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			Prólogo

			Simone intentaba ver desde las escaleras al prometido de su hermana Agnes, pero no lo lograba. Solo sabía que era moreno y muy alto, y que tenía dieciséis años. Se iba a la guerra y no sabía cuándo regresaría.

			Ese era el motivo por el que querían hacer pública la pedida de mano, para forjar una alianza entre las dos familias, a pesar de la corta edad de los jóvenes.

			A ambos duques les interesaba esta unión. Sobre todo, a lord Foster, el padre del prometido de su hermana, porque su ducado no pasaba por su mejor momento y necesitaba la dote de su hermana. Se la iban a adelantar, dejando la boda para cuando su hijo regresara de la guerra.

			En caso de que muriera en la guerra, la dote no debía ser devuelta, pero, si su hijo rompía el matrimonio, deberían pagar el doble.

			Era un acuerdo para asegurarse de que nunca se rompería el trato, si esto suponía su ruina.

			Los vio celebrar el evento y, cuando los músicos tocaron los primeros acordes, se dejó llevar por estos y bailó sola entre las sombras de la escalera.

			Sabía que mientras estuviera ahí sería libre.

			Algo que en su casa no pasaba a menudo.

			Desde que nació, su familia se empeñaba en ocultarla de cierta forma. Primero no queriendo que casi saliera de la finca familiar y, conforme creció, su madre le compraba ropa ridícula y poco agraciada para vestirla. Estaba cansada de llevar cientos de lazos en la cabeza. Su abuela le quitaba siempre algunos y, para no enfadar a su nuera, le decía a la pequeña que tuviera paciencia, que un día nadie podría ocultar su belleza.

			Sus abuelos eran los únicos que daban algo de cariño a la pequeña, pero, por desgracia, su abuelo murió hace poco más de un año y solo quedaba su abuela. Bueno, ella y los sirvientes, con quien Simone tenía una estrecha relación al pasar más tiempo con ellos, que con su familia.

			Sobre todo, con el ama de llaves y la nieta de esta, quien la ayudaba siempre a vestirse.

			Por eso, no estaba invitada a la fiesta de su hermana, porque una vez más su presencia molestaba a su madre. Algo a lo que la niña dejó de buscar una explicación hacía años.

			Simone corría mientras la seguía un pequeño cerdo.

			La joven lo cogió entre sus brazos sin importarle llenarse de barro.

			La madre del cerdo la tiró al barro y las carcajadas de Simone resonaron con fuerza.

			Su abuela se acercó a ella y le tendió un pañuelo.

			—Esto no es propio de una dama —la reprendió con cariño, secando la cara de la joven.

			—Necesitaban ayuda con los cerdos —dijo la niña—. Y a mí me gusta ayudar, abuela.

			La mujer miró con tristeza a la pequeña sabiendo que, aunque amaba su lado salvaje y aventurero, debía cortarle las alas o el mundo sería muy cruel con ella.

			—No puedes hacer esto, y no debes olvidar lo que se espera de una dama, Simone.

			La joven agachó la mirada y siguió a su abuela.

			Esta le repitió todo lo que se esperaba de ella, mientras rogaba que su pequeña lo recordara para cuando llegara el momento.

			Había perdido a una hija por dejarle libertad de elección, por creer que tenía derecho a ser libre… y no pensaba cometer los mismos errores con su nieta. No era tonta para no ver en los grandes ojos verdes de Simone que, si no tenía cuidado, se metería en muchos problemas.

			Solo esperaba estar equivocada.

			Simone tenía la manía de escaparse de casa a nadar en el riachuelo que había cerca y, tras la charla con su abuela, lo necesitaba más que nunca. Sentía que la estaba defraudando y le costaba mucho recordar cómo debía ser, y no dejarse llevar.

			Solo tenía diez años, pero ya se podía atisbar en ella la preciosa mujer que sería. Su abuela juraba que, cuando lo hiciera, eclipsaría la belleza de su hermana.

			Tal vez, por eso, su madre apremió a su padre para cerrar un acuerdo de boda de su primogénita al ver que, cuanto más mayor se hacía su hija mayor, menos atractiva era. Era su ojito derecho, y no quería que nadie la eclipsara, cuando llegaran a ser presentadas en sociedad. Su madre temía que, entre la escasa belleza de la joven y su forma de ser, no consiguiera un buen matrimonio; al menos no un ducado.

			Las hermanas se llevaban solo dos años y, mientras Simone era dulce y cariñosa, Agnes era orgullosa y egoísta.

			Se quedó en camisa y se metió en el agua.

			Se puso a nadar hasta que una voz la asustó.

			—Bonita mañana.

			Simone gritó y se hundió en el agua.

			Cuando emergió, vio a un joven en una roca, observándola. Solo llevaba una sencilla camisa blanca y unos pantalones negros. Su mirada azul era intensa y de un color tan oscuro que parecía estar viendo una tormenta. Sonreía de medio lado y era el chico más guapo que había visto en su corta vida. Con ese pelo negro y ese porte tan elegante.

			—Sí, señor.

			—El agua está congelada, señorita.

			Ninguno de los dos hizo amago de presentarse.

			Aquello no estaba bien visto por su sociedad: una mujer nunca debería encontrarse con un hombre a solas.

			—No pienso dejar que un poco de frío me prive de esto.

			Él sonrió y, tras pensarlo, se tiró al agua.

			Emergió cerca de ella y se perdió un instante en los ojos verde esmeralda de la joven.

			—Sus ojos parecen un reflejo de estas aguas —le dijo fascinado por la belleza de esa niña.

			A pesar de la corta edad de esta, ya se podía atisbar que pronto sería una bella mujer. De esas que hacen latir cientos de corazones a su paso.

			—Gracias.

			Nadó un poco y la siguió con cierta prudencia.

			Ninguno hizo amago de irse, como si estar ante un extraño en paños menores fuera lo más normal del mundo.

			Simone siempre había sido una aventurera, y no le asustaba el peligro. Tal vez por eso, en vez de salir corriendo y hacer lo que se esperaba de ella, siguió allí dejando que su corazón latiera fuerte, preso de la emoción de hacer algo prohibido.

			—No es prudente que una joven esté sola por estos lares.

			—Nadie lo sabe, y lo que no se sabe no se castiga. —La joven sonrió al dar voz a las palabras de su abuela.

			Se las repetía cuando la veía regresar y le pedía que no le contara donde había estado, porque, al no saberlo, no podía reprenderla.

			—Cierto. Hay algo atractivo en lo prohibido. —Ambos se miraron y Simone notó que su tierno corazón latía más rápido de lo normal—. Es usted una aventurera.

			—Como si eso fuera a importar cuando crezca. No he nacido para vivir aventuras.

			—La entiendo. —Había pesar en su voz.

			El joven salió del agua y ella lo siguió con la mirada. Sacó del bolsillo un reloj antiguo y la miró.

			—Este reloj era de mi abuelo, y, donde voy, tal vez se pierda. —Lo dejó sobre el suelo—. Se lo regalo para que, cuando lo mire, recuerde la emoción de vivir aventuras. Tal vez usted pueda luchar por ellas. —Le guiñó un ojo y se fue.

			Simone salió del agua y lo cogió.

			Era un reloj precioso; de esos donde se puede apreciar el mecanismo.

			Lo acarició con los dedos y pidió a Dios que protegiera al joven allí donde fuera.

			Pensó en sus palabras y supo que, aunque quisiera, no podía vivir como quisiera. Su vida estaba marcada por los dictados de su madre y en todos ellos estaba el ocultarla para que no destacara más que Agnes. Ella sabía que no había nacido para explorar el mundo en busca de experiencias, sino para seguir los dictados de su egoísta madre. Y, cuanto más crecía y más hermosa se volvía, las cosas se ponían más y más feas para ella.

			Ese sería su mayor lastre, pues Simone había nacido destinada para brillar.



		


		
			Capítulo 1

			Diez años más tarde.
En los alrededores de Londres. Siglo XIX.

			Simone

			En mi casa reina el caos, porque dejamos la casa de campo para regresar a Londres, para preparar la temporada.

			Estamos en verano y no será hasta primavera, pero mi madre quiere que nos hagan buenos y caros vestidos para ello. Bueno…, a mi hermana. A mí seguro que me tiene reservados ridículos vestidos y peinados para que no eclipse a mi hermana.

			Mi padre ha insistido en acudir a la Corte para que me conozca la reina.

			Tengo veinte años, y mi presentación debió de ser el año pasado, pero murió mi abuela y estuvimos de luto.

			Mi abuela se esforzó mucho en mi educación, ya que mi madre tuvo al fin a mi hermano, el heredero de mi padre, y, desde que nació, mi presencia en esa casa pasó más desapercibida para mis padres y mi hermana que nunca.

			Mi padre ya ha dejado claro que quiere casarme esta temporada, sea como sea. Tenerme en su casa es una molestia, ya que, para él, las mujeres solo somos mero ganado que vender al mejor postor; y seguramente nunca sea el que yo elija. Es un hombre que antepone las normas sociales y su título a todo lo demás.

			A mi padre es mejor no tenerlo como enemigo nunca. Me consta que en la Corte más de uno le teme, pero su ducado es una de las mayores riquezas de Londres, y muchos le deben favores. Por eso, es invitado y casi idolatrado allí por donde va.

			Está educando a mi hermano para que sea un calco suyo. Solo tiene nueve años y ya es un niño déspota y malcriado. Como mi hermana Agnes.

			A veces me cuesta comprender por qué soy tan diferente a ellos, ya que físicamente tampoco nos parecemos mucho.

			Mi hermana Agnes tiene el pelo castaño y los ojos marrones, al igual que mi hermano. Ambos se parecen a mi madre.

			Yo, según dice mi abuela, me parezco a un familiar que murió, con mi pelo rubio como el trigo y los ojos grandes de color esmeralda. Para desgracia de mi madre, mi cuerpo muestra generosas y atractivas curvas donde mi hermana es plana como una tabla y, por más que come para conseguirlas, no lo logra.

			Para ocultarlo, uso vestidos y corsés que me oprimen el pecho hasta doler para que mis curvas no empañen el cuerpo sin gracia de Agnes.

			Cojo un libro de la librería y salgo hacia los jardines.

			Al salir, saludo a todos los sirvientes, aunque sé que mi madre lo odia. Ella siempre me recuerda que nunca dedo prestar tanta atención al servicio. Los trata casi como si fueran esclavos. Algunos se acuestan cerca de las doce de la noche para levantarse con el sonido del gallo.

			Yo no soporto este trato injusto, y por eso la ignoro porque son parte de mi familia.

			El ama de llaves se me acerca y me tiende un pan recién hecho, como sabe que me gusta.

			La miro con cariño.

			—Es usted la mejor, señora Fisher.

			—Solo es un trozo de pan —dice, restando importancia al detalle que es tan especial para mí.

			Se marcha a trabajar con su uniforme impoluto. Mi madre odia las manchas y si esto ocurre, deben cambiarlo por otro, antes de estar ante su presencia.

			Me alejo por el jardín comiendo el pan.

			Me encanta cómo se deshace en la boca al morder su crujiente capa y ese olor a harina caliente.

			Me siento bajo un sauce llorón y me pongo a leer mientras degusto mi pan, mientras leo. Es como si pudiera huir de este mundo y ser libre. Viajar a un mundo donde puedo ser quien yo quiera sin tener que sentirme mal por ello.

			Mientras leo, soy una aventurera indomable.

			—Con suerte, tu padre te conseguirá un buen matrimonio esta temporada —alega mi madre a la hora del té.

			Mi hermana levanta la mirada de su labor.

			—¿Y la casará antes que a mí?

			—Ya hemos hablado de que no. Solo será un acuerdo y, cuando tu prometido regrese, os casaréis. Luego, Simone.

			—No llevo diez años esperando para que ahora mi hermana se case antes que yo.

			—Por mí podemos retrasar mi presentación en sociedad hasta que regrese el prometido de Agnes.

			—Ni hablar. Hay que buscarte prometido cuanto antes, y un problema menos del que ocuparme —sentencia mi madre.

			Me tomo el té sabiendo que no tengo muchas opciones de elegir y que, desde niña, he sabido que mi futuro nunca sería mío.

			Miro a mi hermana que sonríe de forma malévola. Disfruta cuando nuestra madre me trata así.

			Aparto la mirada.

			Yo quería una hermana con la que compartir batallas, y tengo una con la que, sin querer, mantengo una guerra constante donde ella debe ser la ganadora siempre.

			Siento el agua acariciar mi cuerpo.

			Por suerte, nadie en mi casa sabe que encontré este lugar hace años y que, cuando salgo con un libro para leer en los jardines, no siempre es en los de mi familia.

			Este lugar me da paz y me hace sentir que, por unos instantes, soy la dueña de mi mundo.

			Salgo y me seco al sol, dejando que mi pelo rubio como el trigo sea acariciado por sus rayos.

			Es tarde cuando busco entre mis ropas, que están a un lado, mi reloj para ver qué hora es.

			—De verdad… ¿es usted esa niña de grandes ojos verdes? —Me giro y veo apoyado en el árbol a un hombre que me observa con descaro—. Sí, ahora que me pierdo en sus grandes ojos, no tengo dudas. Siempre supe que se convertiría en una mujer hermosa.

			Baja la vista por mi cuerpo y noto cómo me sonrojo por la intensidad de sus ojos azules.

			Nunca nadie me ha observado con tanto descaro.

			Lleva solo una camisa blanca y unos pantalones negros. No sé cuánto tiempo lleva ahí parado, mirándome.

			Me agito mientras observo los ángulos de su cara. Es sin duda el hombre más apuesto que he visto en mi vida. De piel morena por el sol, pelo negro y grandes ojos azul oscuro… Siento que lo conozco de antes, pero no logro ubicarlo.

			Anda hacia mí y mira mi reloj, y entonces entiendo sus palabras.

			Lo recuerdo de hace diez años, mirándome con el mismo descaro. Era solo una niña, y me dejé llevar por mi lado aventurero, en vez de por la prudencia.

			—Pensé que nunca volvería a verlo.

			—Es lo que tiene ir al infierno, que nunca se sabe cuándo se regresará o si lo hará un día.

			Nos miramos a los ojos.

			Su mirada es muy intensa y todo lo que veo en él me dice que salga corriendo; que no olvide que soy una señorita decente. Esto no cumple las normas de etiqueta, y yo no tengo el derecho de estar así con un hombre.

			Pero aquí sigo, y no sabría explicar bien por qué.

			—Una vez más, estar aquí, hablando sin carabina, no es prudente, señor.

			—Bueno, dudo que alguien sea tan loco para venir a bañarse a estas aguas heladas. Por si no lo sabe, la gente de por aquí odia el baño.

			Sonrío.

			—Sí, lo que hace que sea mi lugar perfecto para escapar —le confieso, y no sé muy bien por qué.

			Se quita la camisa y va hacia el agua.

			No debería admirar su torso desnudo. Ni apreciar lo marcado que está. Ni tampoco preguntarme de qué son las cicatrices que veo en él.

			Debería salir corriendo escandalizada, pero el problema es que hay algo muy atractivo en el peligro. En hacer algo que no debería.

			Nada y me observa.

			Sus ojos azules esconden secretos que hace años no estaban ahí. Ha cambiado, y no solo en apariencia. Hay algo dentro de él que se ha roto. Lo veo en su mirada.

			Veo en sus ojos una invitación a que me sumerja.

			Es una locura. Debería irme escandalizada.

			No debería levantarme y andar hacia el agua ante su atenta mirada.

			Esto no es decoroso.

			Estoy rompiendo cientos de normas de etiqueta, y sé que por eso lo hago, porque estoy cansada de ellas.

			Al menos, en este lugar, nadie sabe que cuando no soy contemplada, me aferro con fuerza al peligro por el mero placer de sentir algo más que llene mis días grises de luz.

			Estoy loca. Lo sé.

			Estoy aterrada por si este hombre me hace algo malo, pero es la primera emoción fuerte e intensa que he tenido en mucho tiempo.

			Me tiro a la poza de cabeza, cansada de no sentir nada en mi monótona y cotidiana vida.

			Siento el agua acariciar mis pies.

			Sonríe descarado, y le devuelvo el gesto, sintiendo que, por unos segundos, he dejado de ser lady Simone, y solo soy una descarada joven que tontea con un hombre atractivo. Al que seguramente, no vuelva a ver en mi vida cuando me casen y me toque ser una esclava en la casa de mi marido.

			Noto los pololos empaparse de nuevo y como la camisa se moja mientras me sumerjo.

			Me hundo del todo y cierro los ojos.

			Hay tanto placer en la libertad. Tanta paz en sentir que puedo elegir mis pasos.

			Cuando emerjo del agua, él sigue ahí observándome con una intensidad que eriza mi piel, porque la siento como una caricia.

			—Por aquí cerca hay una cueva, pero debe bucear. ¿Se atreve?

			Me invade el miedo. Una cosa es bañarme cerca de él, y otra seguirlo.

			—Todo esto no está bien…

			—Como si ir o no a la cueva cambiara en algo estar bañándose con un extraño. Me debato en si es una valiente o una insensata.

			—Con seguridad, lo segundo. —Sonríe de una forma que hace aletear mi corazón—. Prométame que, si nos volvemos a encontrar, nunca contará esto.

			—Le doy mi palabra de caballero. —Hace una cruz sobre el pecho y empieza a nadar.

			Lo sigo sabiendo que esto es una locura y que, como sea un loco o algo peor, me matará y nadie sabrá de mi muerte.

			Lo triste, es que la muerte no me parece tan mala sabiendo lo que me espera en unos meses cuando las fiestas empiecen y deba ser presentada en sociedad.

			Me aterra sobremanera el marido que me escoja mi padre. Saber que un extraño tendrá el poder sobre mí, y que use su poder como esposo para hacer con mi cuerpo lo que quiera.

			Me han educado para esto: para servir a mi esposo, para agachar la cabeza ante lo que él diga y obedecer, pero estoy más aterrada por mi incierto futuro, que por lo que pueda hacerme este desconocido, porque, al menos, pase lo que pase ahora, he llegado aquí por elección propia y no por los dictados de mi familia.

			Me observa de reojo y llegamos a una pequeña cascada sobre una roca.

			—Deme la mano y coja aire. —Miro su mano morena y me pregunto por qué confío en él cuando mis dedos tocan los suyos, sin dudar un segundo.

			No estaba preparada para la descarga, ni para el placer de sentir su piel sin guantes.

			Cojo aire como él, y me sumerjo cuando lo hace.

			Me invade el miedo cuando pasamos por la cascada, y me aferro a la mano de este desconocido.

			Lo sigo hasta que emerge tras unos pocos metros.

			Tomo aire cuando salimos, y me quedo sin palabras ante la belleza que tengo ante mí.

			Es una cueva recubierta de vegetación con una ventana natural en lo alto.

			—Es precioso —digo sin soltar su mano, como si ahora mismo fuera mi salvavidas.

			—Lo descubrí unos días antes de encontrarme con usted, hace años —me explica—. Pasé la cascada, sumergido, y vi luz. Me dejé llevar por ella.

			—Podría haber muerto.

			—Iba a la muerte… ¿Qué más daba morir un poco antes? —contesta sin darme mayor explicación.

			Se suelta y nada por la zona.

			Yo subo mi cuerpo para flotar en esta agua trasparente, mientras miro el cielo sobre nuestras cabezas.

			Hace lo mismo que yo, y nos quedamos en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos.

			No debería estar aquí, ni sentir tanta paz con este extraño.

			Me giro para ver qué hace, y lo pillo observándome.

			No aparto la mirada. Me gusta el descaro de poder observarlo sin recordar que una señorita nunca debería ser así. Me gusta sentir que no hay nada malo en dejar que mi lado curioso salga a la luz.

			Mi abuela decía que mi lado aventurero me metería en problemas, y, aunque me lo recordaba cientos de veces, que no debía ser así, cuando regresaba de mis aventuras, tras una severa mirada, me abrazaba.

			Un día me dijo que le recordaba a la hija que perdió.

			En mi casa no se habla de la hermana de mi padre, por lo que no sé de qué murió. Solo sé que, como yo, era una aventurera, y tal vez se metió en problemas.

			Siempre trato de ocultar mi fuego, mis ganas de comerme el mundo, de descubrir lugares nuevos, y de vivir cientos de experiencias que solo están en los libros, pero es en ocasiones como esta, donde no puedo ocultar mi verdadera naturaleza. Y, por eso, me baño con un extraño por el simple placer de sentir.

			—Sigue siendo una aventurera —dice recordando nuestra primera y única conversación.

			—Eso siempre, pero guárdeme el secreto.

			Me guiña un ojo y sigo perdida en las facciones de su cara.

			No debería mirarlo con tanto descaro, ni dejar que él haga lo mismo.

			Lo he visto recorrer mi cuerpo con una mirada que ha acelerado los latidos de mi corazón.

			Esto es pecaminoso, prohibido… Es la mayor aventura que he vivido en mi vida. De esas que recordaré, mientras finjo ser la mejor lady de todas.

			Tal vez hago esto porque siento que, si me pillan, el castigo no puede ser peor que casarme sin amor.

			Nos observamos en silencio.

			A veces no hace falta decir nada para sentir en una mirada que estás ante la conversación más intensa de toda tu vida.

			—¿Volvemos?

			Estoy tentada de decirle que no, pero asiento porque una señorita no tiene derecho a soñar.

			Me tiende la mano y la cojo, y una vez más, ahí está el escalofrío que es más intenso que el frío del agua.

			Nos sumergimos y nos marchamos de aquí.

			No me suelta hasta que salimos del agua.

			Voy hacia mi ropa y busco cómo secarme. Entonces, me tira su camisa, que se quitó antes de entrar en la poza.

			Me guiña un ojo y se aleja, mientras me seco como puedo.

			Lo veo ir hacia un caballo negro precioso y sacar una camisa limpia de las alforjas del caballo. Le da una manzana que llevaba guardada y regresa con la camisa puesta, y una manta pequeña en la mano.

			Yo trato de taparme con su camisa, ya mojada.

			—Tenga. Le ayudará a secarse, porque supongo que la esperan para comer pronto.

			Busco el reloj y veo qué hora es.

			—¡Maldición! —Tarde, me doy cuenta de que tales palabras no son propias de una dama, hasta que me veo medio desnuda ante él y no hago nada por rectificar mi improperio.

			Me tapo con la manta y le tiendo el reloj.

			—No hace falta que me lo devuelva.

			—Aún me sigue pareciendo increíble que me recuerde tras tantos años.

			—No es fácil olvidar a un hada, aunque ahora parece más una ninfa —me dice con un deje canalla.

			—Ese comentario no es apropiado, señor.

			Se ríe.

			—¿Y qué lo es en todo esto?

			—Cierto. —Miro el reloj y se lo tiendo—. Donde voy, no me sirve. Debería quedárselo…

			—Es suyo. Quédeselo para recordarme.

			Me guiña un ojo y se empieza a ir.

			—¡Como si quisiera hacer tal cosa! —Se ríe—. ¿Qué hago con sus cosas?

			—Lo que quiera. —Monta al caballo tras ponerse las botas—. Hasta que esta locura de vida nos haga encontrarnos de nuevo, señorita.

			Se despide de con un saludo militar que le respondo.

			Lo observo marchar, sabiendo que no lo veré más, y temiendo a su vez que sea así.



		


		
			Capítulo 2

			Simone

			Llego a mi casa y entro por la puerta de servicio.

			Al verme el ama de llaves, la señora Fisher, me mete prisa para que me cambie para la comida, y me ayuda a no ser vista.

			Subo a mi cuarto y me pongo ropa cómoda tras esconder la del desconocido, para que se seque antes de guardarla.

			Antes de dejarla, la huelo y noto su esencia instalada en la prenda.

			Todo esto es una locura.

			Nunca debí haber pasado tiempo con él. Ni haber ido hacia ese lugar. Podría haberme violado o matado, y nadie lo sabría jamás. No fue correcto, y tal vez por eso lo hice. Si me llegaran a descubrir, quizás se anulaban mis opciones de casarme, aunque lo dudo. Mi padre siempre consigue lo que quiere y, si no, paga o amenaza para lograrlo.

			Bajo a comer y, como siempre, evito hablar o que mi voz se eleve más que un susurro.

			Mi padre odia que hablemos en la mesa. Solo él tiene permiso para hacerlo. Por eso, las comidas y las cenas son su parte favorita. Nos cuenta sus hazañas y todas callamos porque no tenemos permiso para alzar la voz.

			Poco antes del postre, el mayordomo le acerca una bandeja con una nota.

			Mi padre rompe el lacre de la nota y sonríe al leerla.

			—Buenas noticias, hija. —Mira a Agnes—. Tu prometido no ha muerto en la guerra. Su padre me ha escrito para contarme la buena nueva. Están instalados en su casa de campo. Podremos preparar una cena. —Mira a mi madre directamente—. Organízalo todo para el viernes.

			Mi padre se marcha y mi madre mira a Agnes, y ambas sonríen.

			—Pronto serás la marquesa de Hotlands.

			—Sí, esperemos que la guerra lo haya traído de una pieza o sentiré repulsión cada vez que lo mire. Odio las cicatrices. —Mi hermana pone cara de asco.

			Es muy superficial y fría, como ella sola.

			Se marchan para prepararlo todo, y me quedo sola.

			Mi momento favorito. Dejo de sentarme recta y disfruto de la tarta.

			Miro a mi dama de compañía, la señorita Mills, y esta sonríe.

			—Debería probarla. —Le tiendo con una cuchara y se acerca tras mirar que nadie nos mira.

			—Deliciosa —me responde.

			Le corto un trozo y miramos hacia la puerta.

			Hemos hecho esto mil veces.

			La señorita Mills es un poco mayor que yo, y lleva años siendo mi dama de compañía. Vivía en la casa de su abuela, el ama de llaves, y cuando tuvo edad para ser mi dama de compañía, mi abuela la puso a mi lado. Me dijo que ella sería buena para mí.

			Mi madre no quería que tuviera una, pero por alguna extraña razón, no se negó a los deseos de mi abuela.

			Guardamos todo con cuidado para no ser pilladas.

			Mi padre no quiere que la comida que sobra sea para el servicio. Prefiere que la tiren o la usen para dar de comer a los animales.

			Odio que haga esto; que se desperdicie tanta comida solo para que la gente, al ver la mesa llena de manjares, sienta que nos sobra el dinero.

			Por eso, mi hermana odia su delgadez extrema. Dice que la gente puede pensar que nos falta dinero, porque su cuerpo no está acorde con la fortuna de nuestro padre.

			Mi hermana odia estar delgada, y se queja de esto muchas veces.

			Me levanto y, mirando a la puerta, guardo varios trozos de carne y pan en unas servilletas. Lo escondemos para que se lo lleve a los niños. Esto lo hemos hecho muchas veces y sabemos cómo proceder.

			Mi padre se cree que lo controla todo, pero, lo que ignora es que el servicio siempre me ayuda a mí, más que a él, porque yo los trato con respeto.

			Nos marchamos con mirada cómplice y representando el papel de señorita y dama de compañía. Poca gente sabe que además somos buenas amigas.

			Regreso a mi dormitorio y le pido que me deje sola para echarme una siesta.

			Se marcha con la comida bien escondida.

			Cierro la puerta y voy hacia donde escondí las cosas del desconocido.

			Las toco, y compruebo que están secas. Las guardo bajo una de las maderas rotas del suelo tras levantarla, donde tengo mis secretos. Libros prohibidos y monedas que voy ahorrando por si un día las necesitara.

			Me las llevo una vez más a la nariz y recuerdo lo que sentí cuando nuestras manos se tocaron; ese calor que ardió en mí.

			Sus ojos azules eran más hermosos que la cueva. Al igual que él. Los años lo han dotado de una belleza increíble. Su piel morena por el sol no se suele ver por estos lares, donde todos odian que el sol les tueste la tez y les haga parecer trabajadores del campo. Por eso, muchos usan polvos de arroz, para que la gente tenga claro que nunca han movido un dedo para tales tareas.

			Yo no los uso, pero mi hermana y mi madre sí. Mi padre en las fiestas. Pero no les hace falta, ya que, todo en él, deja claro que se mueve en la abundancia del dinero.

			Guardo las cosas bajo el suelo y lo cierro para que nadie sepa que ahí están mis secretos más ocultos.

			Pienso en si leer o coser.

			Me gusta más lo primero que lo segundo, pero al final me decanto por el dibujo.

			Desde pequeña me han enseñado clases de dibujo, canto, instrumentación y clases de baile.

			Mi hermana es buena en todos menos en el arte del dibujo. Por eso, cuando vio mi talento, le dolió tanto que mi padre dejó de pagar esas clases porque no quería que yo destacara en algo más que ella.

			Por eso, los dibujos que hago los escondo, para no molestar a nadie con mi arte.

			Dejo que mis manos me guíen y acabo por dibujar cada ángulo de su cara.

			Sus ojos azules me siguen impresionando incluso pintados. Bajo esa sonrisa ladeada se esconden secretos que solo él conoce.

			Paso los dedos por el dibujo y busco bajo las baldas del suelo el cuaderno de dibujo de hace diez años. Lo dibujé cuando era una niña.

			Pongo los dibujos cerca cuando los encuentro. Los cambios son palpables y también cómo, durante estos años, he perfeccionado mi don para el dibujo.

			Los guardo juntos, sabiendo que es mejor no recordar las locuras a las que a veces me lleva a realizar mi aventurero corazón.

			—Tu vestido —me dice mi madre, tendiéndome la prenda que espera que lleve puesta esta noche, en la cena con el prometido de mi hermana y sus padres.

			Miro el vestido. Es de cuando era una adolescente; lleno de lazos y adornos ridículos.

			—Este vestido se mandó a donar porque no me venía —le indico.

			—No te quejes tanto y póntelo, que te oprima un poco el pecho no será para tanto. Y quiero el peinado a juego. He dejado lazos en tu cómoda.

			Es el vestido más feo que tengo, y sé que la elección de mi madre es así para que no eclipse a su adorada hija.

			No quiero discutir con ella, y por eso lo cojo.

			Espero que se vaya para vestirme.

			Cuando mi dama de compañía lo ve, cierra la puerta.

			—Este vestido no le hace justicia. El color tan oscuro hace palidecer su piel.

			—Es mejor no contradecir a mi madre.

			—Intuyo que el peinado debe ir acorde con la ropa elegida.

			—Sí.

			—Como si la belleza de verdad se pudiera ocultar.

			—Bueno, cuanto antes pase esta noche, mejor para todos.

			—Sí.

			Pienso si contarle a la señorita Mills la locura que hice hace días al seguir a ese extraño, pero no lo hago porque tengo miedo de escandalizarla o que me mire de forma diferente por ser tan descarada.

			Desde entonces, no dejo de dibujarlo, como si quisiera plasmar cada instante de esa aventura y no olvidarla nunca.

			Fue bonito sentirse tan viva.

			Es una locura y sería una hipócrita si no admitiera que cada vez que he ido hasta la poza, no he esperaba verlo.

			Tal vez es mejor que nuestros caminos no se hayan juntado de nuevo.

			Mi madre toca a mi puerta y, cuando salgo, sonríe al ver que mis pechos quedan ocultos y mi cintura casi no se percibe.

			Mi hermana usa corsés para realzar su busto y rellenos, para que parezca que tiene caderas.

			Yo no necesito nada de eso.

			—Ya han llegado —nos informa mi madre.

			Mi hermana se pone recta y vamos hacia las escaleras, una a cada lado de mi madre.

			Miro al suelo, porque mi madre así lo requiere siempre. Dice que no debo creerme superior a nadie.

			En verdad, es que no quiere que mis ojos esmeralda eclipsen los oscuros de mi hermana.

			—Es muy apuesto —comenta mi madre cuando estamos a punto de llegar al final de la escalera—. Lástima su piel morena por el sol. Habrá que exigirle que se ponga polvos de arroz para que nadie piense que es un sirviente.

			Alzo la mirada y me quedo de piedra cuando, al lado de mi padre, lo veo a él, al hombre con el que cometí la locura de descubrir esa cueva.

			Él, al verme, se tensa y, aunque su madre le da en el brazo, le cuesta apartar los ojos de mí.

			Yo también me veo incapaz de apartar la mirada del prometido de mi hermana.

			Entonces, mi madre me tira de la mano con fuerza, lo que me hace tropezar y caer.

			—Señor Fisher, que lleven a lady Simone a su cuarto por si se ha torcido el tobillo.

			No hago amago de levantarme porque ha sido una orden.

			Dudo que tenga permitido regresar a la cena.

			Me cogen en brazos y, cuando miro hacia el prometido de mi hermana, estos se están saludando.

			Pensar en ellos juntos retuerce mis tripas y no debería sentirme así. Es solo un extraño que nunca debí tener la suerte de conocer.



		


		
			Capítulo 3

			Rhys

			—No me gusta esta gente —afirma sincera mi madre cuando montamos en el carruaje.

			—Pues más te vale poner buena cara porque, si nos toca devolver el doble de lo prestado, nos quedará vivir bajo un puente —le recuerda mi padre.

			Mi madre coge mi mano y le sonrío.

			—Solo es un contrato de matrimonio. Después de pasar por la guerra, esto no es tan horrible.

			Sonríe.

			—Seguro, pero siempre soñé que te casarías por amor, como yo.

			Mis padres se miran y comparten una mirada cómplice.

			—El amor está sobrevalorado…

			—Todos te hemos visto mirarla —apunta mi madre—. A la hija pequeña. Te has quedado prendado de su belleza, que ni toda esa ropa estúpida podía ocultar.

			Pienso en la joven del agua. De niña ya me pareció hermosa, aunque su belleza estaba por desarrollar. Su mirada era curiosa y se veía en ella una inteligencia que no se suele ver por estos lares. Supe, al mirarla, que se convertiría en una mujer preciosa.

			Cuando regresé a casa, después de la guerra, pasé cerca de la poza y fui a darme un baño, tentado por sus frías aguas.

			Entonces, la vi observando el cielo. Era la mujer más hermosa que en mi vida había tenido la suerte de conocer.

			Sus labios eran rojos y grandes. De esos en los que te gusta perderte mientras los besas una y otra vez. El pelo de color rubio trigo parecía oro a la luz del sol.

			Cuando me percaté de que sacaba el reloj, no pude evitar querer acercarme a ver cómo había cambiado esa niña de grandes ojos verdes.

			Cuando nos miramos, supe que estaba equivocado: no iba a ser solo hermosa. Esa joven era toda una belleza. Una ninfa que había nacido para tentar a los hombres.

			Debí haberme excusado y marcharme, pero no lo hice.

			Tal vez porque la guerra me cambió.

			Sea como sea, quería ser yo el tentador. Llevarla a mi terreno. Tenerla a esa ninfa para mí solo unos minutos, y huir de la realidad que me esperaba al regresar: una prometida insulsa, que no despertó nada en mí cuando la conocí. He estado con prostitutas que han calentado mi sangre más que una mirada suya.

			Ya no es solo porque físicamente me parezca insulsa y poco atractiva. Es por su carácter. Cuando la conocí, vi en ella a una joven egoísta y egocéntrica que solo pensaba en ella misma. Era el calco de su madre.

			Ahora es peor, ya que lady Agnes mira con desprecio al servicio casi todo el tiempo y, si no hacen todo como ella quiere, les menosprecia como hace su madre.

			Le falta saber estar, educación y finura. Dudo mucho que, de no estar prometida conmigo, les hubiera sido fácil encontrarle un buen partido.

			Yo solo estoy a su lado por el dinero, pero en una fiesta nunca la elegiría.

			No por su falta de belleza, sino por su falta de empatía con el mundo.

			Sin poder evitarlo, recuerdo a su hermana, que es todo lo contrario y que irradia una luz que dudo mucho que lady Agnes consiga en toda su vida.

			Su hermana me siguió confiada o, tal vez como yo, no tenía miedo a la muerte porque en su vida no había nada por lo que mereciera la pena vivir.

			Tocar su piel fue toda una tentación y perderme en sus ojos esmeralda un placer para el que sé que no he nacido.

			Cerré los ojos y mi mirada vagó por su tentador cuerpo con descaro. Sus turgentes pechos grandes y rosados. Su cuerpo me tentaba, y por eso me marché. Porque en su mirada había inocencia. No era una joven a la que pudiera tomar sobre la hierba para un encuentro rápido, pero no por falta de ganas.

			Cuando me fui, supe que no era probable volver a encontrarnos de nuevo.

			No esperaba verla bajar al lado de mi futura suegra, adornada con tantos lazos ridículos.

			No pude apartar la vista de ella; de la crueldad de este destino que me hace desposar a su hermana, cuando solo, al mirarla a ella, ardo de deseo.

			No sentir nada por mi prometida ya es horrible, pero sentirlo por su hermana es un castigo.

			—La vi de camino y por eso me sorprendió saber que era mi futura cuñada —miento.

			—¿Y qué te dijo? —indaga mi madre.

			—Solo le pregunté por un lugar donde adecentarme y me señaló uno. No hablamos más.

			—Iría con su dama de compañía, supongo —apunta mi padre.

			—Por supuesto. Es toda una dama.

			—Lady Simone, se llama —añade mi madre.

			—Muy bien. —Miro por la ventana la oscuridad de la noche—. Su hermana será mi mujer. Todo está bien.

			No quiero que mi madre piense que me interesa cualquier mujer que no sea mi prometida porque, cuando se enteró de que mi padre me había prometido a cambio de una cuantiosa dote, estuvo muy mal del corazón por el dolor que le causaba saber que su único hijo no podría elegir esposa, como siempre fue su deseo.

			Desde entonces, recibe cuidados especiales y no hay día que no tema que un disgusto le pare el corazón.

			Por eso, sobre la guerra solo les conté la mitad.

			Ellos creen que nunca estuve en peligro; que estaba lejos de donde se fraguaba la batalla. Que para mí, fue más un tiempo de forjar alianzas y amistades que de peligro, porque así se lo prometieron a mi padre cuando aceptó mandar a su único hijo, a cambio de un buen dinero y, cómo no, del favor del rey por la ayuda prestada.

			No saben las veces que temí no ver un nuevo amanecer.

			A estas alturas, tras años de guerra y lucha a mis espaldas, casarme con lady Agnes y dar un heredero a la familia no me parece lo peor del mundo.

			La guerra me ha hecho no creer en el amor, porque he visto que el odio y la codicia son muchos más destructivos.

			No debería haber vuelto a esta poza.

			Ni alegrarme cuando vi a lady Simone leer bajo un árbol.

			Ni admirar su delicada barbilla.

			Debería evitar este lugar sabiendo que ella podría estar aquí, pero algo más fuerte que mi determinación y mi deber me trajo hasta aquí esta mañana.

			Bajo de mi caballo y lo ato tras darle algo de comer para que esté tranquilo.

			Ando hacia ella, sabiendo que mis pasos ya han delatado mi presencia y que me ignora a propósito.

			—Así que, usted es lord Marshall, el marqués de Hotlands.

			—Y usted lady Simone, mi futura cuñada.

			Nos miramos a los ojos cuando asiento.

			La realidad de lo que seremos cae sobre nosotros como una losa y no sé bien por qué.

			—Acaba de volver de la guerra —dice centrando su preciosa mirada en el agua.

			—Sí, aunque alargué un poco mi vuelta, porque no quería regresar y aceptar mis responsabilidades —le confieso y esto hace que me mire.

			Me encanta sentir sus ojos verdes recorrerme.

			No debería. Lo sé. Pero el otro día noté cómo me devoraba con la mirada, y me gustó.

			—Entiendo un poco de eso —me confiesa—, y me hace suponer que no está feliz de desposar a mi hermana.

			—No se lo tome a malas, pero ni en cien vidas habría elegido a alguien como su hermana para ser mi esposa.

			—¿Acaso no la encuentra hermosa, milord? —indaga.

			—Soy de los pocos que aprecian más la inteligencia de una mujer o su saber estar, antes que su belleza. Y sí, me gustan las mujeres hermosas para un rato —la miro con intensidad y siento cómo su respiración se agita al entender la verdad oculta entre mis palabras—, pero para casarme no habría elegido a alguien que se centra tanto en lo superficial de la vida. Habría encontrado a alguien con quien conversar fuera un placer. Y, por desgracia, su hermana ni me parece atractiva, ni muy dada a las buenas conversaciones.

			—Y eso lo ha descubierto en solo dos encuentros, es usted un erudito —me pica y no veo que le moleste cómo hablo de su hermana, lo que me deja claro lo que ya suponía: que comparten sangre, pero nada más.

			Ayer en la cena solo hablaron de Agnes y de su hermano pequeño. No mencionaron a lady Simone, como si ella no fuera parte de su pasado ni de sus vidas.

			Está claro, tras ver cómo su madre la tiró al suelo, que lady Simone no ha tenido una vida fácil en esa casa.

			—No necesito más para leer la verdad en una persona.

			—Supongo que no soy la única que no puede elegir.

			—Supone bien. —Centro la mirada en el agua cristalina.

			—Sé que mi padre compró al suyo por mucho dinero. Lo llamó la dote de su hija, pero, en verdad, era su retorcida forma de conseguir un ducado a su primogénita, y que no pudiera huir.

			Su confesión me pilla por sorpresa y me gusta que sepa la verdad de todo esto.

			—No puedo huir, no. Mis padres no pueden asumir el doble de la deuda sin perderlo todo. —Tiro de un hilo de mi camisa—. Pero no importa. Me casaré con su hermana, cumpliré con mis deberes, y seguiré con mi vida.

			—¿Amantes y fiestas descontroladas?

			Nos miramos y se sonroja.

			—No debería saber de eso, lady Simone —la pico y se sonroja más.

			Cuando se muerde uno de sus gruesos labios, no puedo dejar de mirar cómo sus blancos dientes lo acarician e imagino los míos haciendo lo mismo.

			—Hacerme la tonta no es una de mis cualidades. —Me río por cómo lo dice y esto le hace sonreír—. Yo me debo casar con un vizconde o un barón. Mi padre no quiere que mi título sea mejor que el de mi hermana, y, aunque podría optar a un conde, mi hermana le pidió que se conformara con títulos menores. No creo que pase de esta temporada sin saber quién será el hombre al que le deba llamar esposo.

			Noto dolor en sus palabras y me hace comprender por qué el otro día me siguió confiada. Su futuro le angustia tanto que no teme una muerte rápida.

			Y la entiendo, porque estar ligado a alguien que no amas, o que puedes llegar hasta despreciar, es horrible.

			Pero, para eso hemos sido educados. En este mundo pocos se casan por amor.

			—Una vez casada tendrá más libertad y no sería la primera mujer que se busca atenciones masculinas —le indico para que deje de tener ese pesar en sus ojos esmeralda.

			—¿Me está proponiendo que me busque un amante? —Su sonrojo es mayor.

			Me estoy divirtiendo mucho con esta charla que, por supuesto, está fuera de lugar y nunca debería haberse dado el caso. Pero aquí estamos, olvidando que nada de lo compartido sigue los patrones establecidos por nuestra sociedad.

			—Solo que acepte sus responsabilidades y aprenda a vivir su vida con ellas. Yo pienso hacerlo.

			—¿Se da cuenta de que me está contando que le será infiel a mi hermana sin miedo a que se lo diga?

			—Es que no me importa que lo sepa. Le daré un heredero, pero, cuando eso pase, no pienso frecuentar su cama.

			—Con suerte mi marido hará lo mismo. —Se abraza las rodillas—. No sé si seré capaz de buscar otros placeres que, con sinceridad, no creo que existan. Acostarme con mi marido será un deber, y poco más.

			—Existen muchas formas de placer. Solo debe aprender a buscarlos y no conformarse.

			—Tal vez yo no sepa ser tan canalla como usted.

			Me río, porque lo dudo sinceramente.

			—Si no lo fuera, ya se habría ido escandalizada. —Cierro los ojos y apoyo la cabeza en el árbol—. Veo la curiosidad en sus ojos, y eso es lo que me encanta de usted.

			—No debería encantarle nada de mí. Somos casi cuñados.

			—Por eso mismo. Como mi futura cuñada, me intereso por su felicidad.

			—Pues, no he visto que sienta el más mínimo interés por la felicidad de su esposa.

			—Cierto. Ella no me importa, pero usted me intriga —le reconozco tranquilo.

			—Es un descarado.

			—Lo soy.

			Bufa de forma poco femenina y la miro.

			No hace amago de irse. Al contrario, se acomoda en el árbol y cierra los ojos como hacía yo.

			No deberíamos estar aquí juntos. Esto no es nada decoroso, pero aquí seguimos, los dos relajados ante la presencia del otro. Es algo que nunca he sentido con nadie.

			Me pregunto por qué ella es especial. Tal vez, porque es la mujer más condenadamente hermosa que he visto en mi vida y ahora mismo no pienso con la cabeza correcta.

			Sí, debe ser eso.

			Cierro los ojos y disfruto de esta paz, algo que, tras una guerra, valoro más que nunca. Aunque cuando la noche cae, soy incapaz de huir de mis pesadillas…

			Simone

			No debería estar aquí. Esto es algo que no paro de decirme, mientras me insisto a creer que solo necesito un segundo más antes de marcharme.

			Esperaba que viniera, porque quería verlo ya con las caras descubiertas; sabiendo que este hombre está destinado a ser mi cuñado. A ser el marido de mi hermana.

			Mi hermana no para de hablar de lo atractivo que es su marido, pero no lo hace en plan romántico. Lo hace para destacar sobre el resto.

			Es una egoísta a la que solo le importa aparentar.

			Es por eso, por lo que sé que pedirá a mi padre que mi marido sea mucho menos agraciado.

			En verdad, esto no es lo que más preocupa. Me inquieta que sea un ser déspota o maltratador. No podré hacer nada si es así, ya que he visto a mi padre zarandear a mi madre o darle algún bofetón cuando hace algo mal, y puede hacerlo, como si estuviera criando un animal y no a una persona.

			Siempre he sabido que las mujeres no tenemos el derecho a decir basta, porque no hemos nacido para tener la capacidad de pensar por nosotras mismas sin que nos ordenen qué debemos hacer o cómo debemos ser.

			Y, aunque lo sé, una parte de mí se revela siempre. La que sé que me meterá en problemas y que hará imposible agachar la cabeza sin más.

			No soy como el resto y a la vista está, porque, en vez de escandalizarme con todo esto, aquí sigo. Al lado de este atractivo hombre que me intriga como nadie.

			No nací para ser sumisa, y eso me va a meter en muchos problemas si no aprendo a controlarlo para cuando sea presentada en sociedad, y mi abuela lo sabía. Sabía que yo no podría aceptar sin más mi destino.

			—¿Qué piensa? —me pregunta pasado un rato.

			Me giro y lo miro. Una vez más me pierdo sin remedio en sus intensos ojos azul oscuro.

			—En que un mal matrimonio puede ser comparable a la guerra. —Se ríe—. No se ría de mí.

			—No lo hago, pero tiene razón. Aunque yo he preferido estar en la guerra que regresar para casarme con su hermana, así que, tal vez, lo vea peor hasta yo mismo.

			—Mi hermana no es tan horrible…

			—Vi como su madre la tiró al suelo y como su hermana se alegraba de que la sacaran de escena. Con seguridad, para no eclipsar su belleza. Y me atrevo a pensar que la elección de los lazos no fue cosa suya.

			—Están de moda.

			—Tal vez cuando tenía catorce años, pero no ahora con veinte.

			—Se ha informado bien.

			—Mi madre. Le gusta saberlo todo de todos. —Noto cariño en su voz—. Si su hermana espera que unos lazos no la eclipsen, es que es más tonta de lo que intuía.

			—Es mi hermana de la que está hablando mal —le digo, solo para recordarme que no debería dejar que insultara a mi familia. Algo que me cuesta no hacer a mí también casi a diario.

			Cuando ayer mi madre me tiró al suelo, para que dejara de estar presente, me sentí humillada y que no era digna de ser parte de su familia.

			Estoy cansada de que me desprecien siempre de esa forma, solo para que mi hermana sea feliz y nadie le haga sombra.

			—No me importa que cuente a su hermana todo lo que pienso de ella.

			—¿Usted no tiene sentido de la decencia? —respondo agitada.

			—Lo tengo, si no ya estaría abierta de piernas y recibiendo mis besos como sé que desea.

			Me levanto y empiezo a irme, al darme cuenta de que le estoy dando una idea equivocada, o tal vez no, porque una mujer decente no estaría a solas con un hombre sin esperar nada. ¡Qué tonta soy! Creí que solo estábamos conversando sin más.

			Me sigue.

			—Vale, eso ha estado fuera de lugar.

			—¡¿Solo eso?! —le señalo agitada.

			—No me pienso retractar por no sentir nada por un ser egoísta, como lo es su hermana, pero sí por ofenderla y hacer que se marche. —Se pone ante mí—. Nunca la forzaré —me promete—, pero, de donde vengo, a veces no tenemos tiempo para decidir si deseamos algo o no. Es el ahora o nunca. Y no la miento cuando le digo que el otro día no la besé por algo ajeno a mí, pero la deseaba.

			Lo peor no es su confesión, sino que, al mirar sus labios, los imagino por un segundo besando mi boca, y noto un cosquilleo por mi cuerpo que no sé de dónde ha salido.

			—Lo que me dice está fuera de lugar…

			—Yo no soy como el resto —sonríe de medio lado—, pero ante todos les haré creer que sí. Como hace usted, intuyo. Porque dudo que alguien sepa cómo es en realidad, lady Simone.

			Alza la mano y acaricia un mechón de mi pelo para meterlo tras la oreja.

			Noto que el gesto acelera los latidos de mi corazón, y me siento mortificada por el rubor de mis mejillas y por quedarme quieta, perdida en su leve caricia.

			—El placer tiene dos vías: la suya y la de su amante. El amor cuesta hallarlo en un mundo donde se paga por un marido o se acepta uno para poder sobrevivir. El deseo llega donde menos lo espera y de quien menos debería. —Aparta la mano, dejando un leve cosquilleo en mi piel por su contacto.

			—Todo esto no debería estar sucediendo. No debería estar aquí sola con usted y mi mano debería cruzar su cara por tales atrevimientos.

			—Hágalo. Le juro que el bofetón merecerá la pena si con eso siento sus dedos sobre mi piel.

			—¡Está loco! —Se ríe—. Me marcho. Es lo mejor.

			—Quédese. —Se pone la mano en el pecho—. Le doy mi palabra de que me portaré bien.

			Me pierdo en su mirada y sé que dice la verdad, pero me recuerdo que estar aquí no es propio de una dama. Además, es mi futuro cuñado.

			No debería haber venido y sé que por su descaro debería haberme escandalizado más, pero no soy como el resto. Yo no me escandalizo con estas cosas cuando he pasado más tiempo con los sirvientes, escuchando su forma bruta de hablar, que con mi familia.

			Y es por cómo debería ser, que saco el reloj del bolsillo de mi vestido de paseo y se lo tiendo.

			—Esto le pertenece a usted y yo no debería recordarlo. Eso le corresponde a mi hermana.

			No hace amago por cogerlo y atrevida busco su mano.

			La cojo para ponerlo en su palma, y noto el cosquilleo de placer al sentir su piel en contacto con la mía. Más cuando el descarado me acaricia.

			—Sé que usted también lo siente. —Toma mi mano y pone el reloj de vuelta en ella—. Este reloj es un regalo. O bien para recordarme, o bien para recordarle que más allá de sus obligaciones, existe una vida lista para ser explorada.

			—¿Me está proponiendo que sea su amante?

			Se ríe y niega con la cabeza.

			—No, aunque no me quejaría. —Pongo los ojos en blanco—. Solo le pido que, cuando se case, no se conforme y busque su felicidad, aunque esté lejos del lecho de su marido. Tiene derecho a vivir su propia aventura.

			—¿Que es lo que hará usted?

			—Por supuesto.

			—Me marcho. Me he cansado de hablar con alguien tan descarado y poco caballeroso. Era usted más guapo cuando no decía nada.

			Su risa me acompaña varios metros.

			Lo peor, es que su forma de ser no me escandaliza. Me gusta su lado canalla. Algo debe de haber mal en mí si cuanto más me alejo de él, más pienso en regresar y seguir a su lado un poco más.

			Mi abuela se esforzó mucho para enseñarme a ocultar este lado, y ahora mismo debe de estar revolviéndose en su tumba al darse cuenta de que, por mucho que lo intentó, sigo siendo esa niña descarada que siempre quiso más de lo que el mundo me daba.



		


		
			Capítulo 4

			Simone

			Regresamos a Londres y, aunque mi hermana no va a hacer su presentación en sociedad, es a ella a la que le encargan los mejores vestidos. Los más elegantes y favorecedores.

			Pensé que todo sería diferente, pero viendo la ropa que ha elegido mi madre para mí, y lo poco que me favorece, está claro que una vez más quiere ocultarme para que no palidezca la belleza de su hija mayor.

			Por suerte, cada amanecer puedo escaparme con mi caballo a Hyde Park y tener unos instantes para mí, antes de que el mundo despierte y reine el caos.

			El tiempo pasa muy rápido y lento a la vez. Cuando me quiero dar cuenta, estoy vestida de blanco con un sinfín de lazos, y ridículamente maquillada y peinada, para conocer a la reina.

			Mi hermana luce espectacular con esa ropa de seda y peinados favorecedores.

			Nunca entenderé el empeño de mi madre por resaltar su belleza ocultando la mía. Las dos somos sus hijas, pero nunca ha mostrado ni un ápice de cariño por mí.

			Entramos a la Corte y mi madre saluda a varias personas presentando a su hija primogénita.

			Oteo la sala, mientras me ignoran, para ver si veo a lord Marshall, aunque sé que no debería buscarlo. Han pasado muchos meses desde nuestro último encuentro y lo único que sabemos es que esta temporada nos veríamos con él y su familia en Londres.

			Observo a mi hermana que mira atenta a un apuesto conde. De su futuro marido solo le atrae el título, como ella misma dijo. Mi madre añadió que era lo único que le debía de importar y que cuando se casara, sería libre.

			No hace falta ser muy lista para saber que mi hermana buscará placeres fuera de su hogar, como hará su marido. Tal vez por eso, ni se me pasó por la cabeza contarle los planes de su prometido. Ella piensa hacer lo mismo mientras pone la casa de su marido patas arriba; mi madre ya le está dando consejos de cómo manejar a un hombre para que, aunque él no sea consciente, siempre se haga lo que ella desea.

			Nos llaman para conocer a la reina y mi madre me dice que me ponga atrás, y ni la mire.

			Lo hago y veo cómo entran con paso firme.

			Al llegar hasta la reina, nos inclinamos.

			Esta hace un gesto para que nos levantemos y fija su mirada en mí.

			—Alteza, le presento a mi hija mayor, lady Agnes. Pronto será la marquesa de Hotlands.

			La reina asiente y espera algo de mi madre.

			Cuando esta hace amago de irse, la manda detenerse.

			—¿Acaso no tiene dos hijas, lady Chapman?

			Mi madre se gira y me mira.

			—Claro, qué cabeza la mía. Ella es lady Simone. —Hago una reverencia y mi madre me hace señas para que no me acerque.

			—Levántese, lady Simone, y acérquese.

			Miro a mi madre, que no tiene buena cara, pero asiente porque nadie puede contradecir a la reina.

			Me acerco y dejo que pose su mano en mi mejilla, para que alce mi cara.

			—¿Acaso lady Chapman sabe cómo realzar la belleza de su primogénita, pero ignora cómo hacerlo con su hija menor?

			—No, alteza —se apresura a decir mi madre—. Lady Simone es muy especial en gusto y ella deseaba vestir así. Yo solo la dejé ser libre en sus elecciones.

			Ese discurso es el mismo que mi madre hace siempre para justificar mi falta de gusto por la ropa.

			—Entonces, lady Simone, la espero mañana en palacio para darle unas lecciones sobre moda. Es una pena que la joven más hermosa de esta temporada vaya vestida con tan poca gracia.

			Hago una reverencia y regreso con mi madre sabiendo que ahora mismo está hirviendo de rabia porque la reina haya dicho eso de mí, a pesar de sus intentos por ocultarme al mundo.

			Aunque nadie lo note, por dentro estoy sonriendo ante lo sucedido, por ver la cara de mi madre.

			Regresamos al carruaje para irnos a casa y, ya en él, mi madre no oculta su enfado.

			—Si no estuvieras prometida, seguro que tú serías a quien aconsejaría —le dice a mi hermana que está a punto de llorar por no ser la más bella.

			—Es que papá no debió prometerme tan pronto. Yo merecía ser la más bella de la temporada.

			—Vas a ser duquesa, mi niña. Disfruta de la temporada y no olvides que mucha gente se deberá arrodillar ante ti por tu título.

			La codicia brilla en los ojos de mi hermana y asiente.

			Quiero a mi hermana, pero nunca habría sido la más bella de la temporada. Su gesto es agrio, su mirada oscura y cuando trata de fingir inocencia, parece que está deseando la muerte a alguien.

			Mis padres saben de la falta de gracia de su hija mayor, y por eso apresuraron un trato que le haría duquesa. Cuando el padre de Rhys fallezca, el ducado pasará a este, y Agnes se convertirá en duquesa, pero, hasta entonces, será marquesa.

			Al llegar a casa, mi hermana enfadada le cuenta todo a mi padre.

			Este me mira y me pide que regrese a mi habitación. Me indica que espera que ante la reina no deje en ridículo a la familia.

			Asiento y me marcho, donde la señorita Mills me espera.

			—Lo que habría dado por ver la cara de su madre cuando la reina le dijo aquello.

			—Parecía que se la estaban quemando la falda con ascuas. —Se ríe—. ¿Crees que lo haré bien ante la reina?

			—Sí, ya era hora de que alguien se fijara en usted.

			—Yo solo quiero que esta temporada pase cuanto antes, y saber qué destino tiene preparado mi padre para mí.

			—Piense que, vaya donde vaya, yo la seguiré. —Coge mi mano con fuerza y la abrazo, aunque si alguien me viera, me diría que esto no es propio de una señorita.

			Presiento que mi mundo está a punto de cambiar irremediablemente.

			Rhys

			Llegamos a Londres justo cuando los bailes van a comenzar esta temporada.

			La casa está lista para que entremos a vivir.

			Mi padre pide el periódico para estar al tanto de todo y, cuando se lo tienden, da a mi madre la sección de cotilleos.

			Esta le da un beso, algo poco visto entre los matrimonios de esta sociedad, y se marcha con su dama de compañía, y amiga, para tomar el té y leer esa sección.

			—Vamos a mi despacho para hablar de algunas cuestiones de negocios.

			Asiento y lo sigo.

			Es media tarde y llueve, como casi siempre en la ciudad. Desde la ventana se ve Hyde Park.

			El ducado de mi padre fue grandioso hace años, pero las deudas han ido menguando su patrimonio. Por eso, al fin me ha pedido ayuda para sacar a la familia adelante. Antaño prefirió aceptar un matrimonio ahogado por las deudas y mandarme a la guerra para conseguir más liquidez y favores.

			—Hay mucho que hacer aquí en Londres —comenta y nos sirve dos dedos de whisky a cada uno—. Este brebaje es de los peores que he probado en mi vida.

			Lo tomo.

			—La verdad es que sí. —Mi padre sonríe con tristeza y poso mi mano en su hombro—. Todo mejorará.

			—Eso espero. Ahora es mejor que pensemos en cómo realzar nuestra fortuna.

			Estamos en eso cuando la puerta se abre y entra mi madre con el periódico en la mano, y cara de asombro.

			—Lo siento, querido, pero me moría de ganas de comentaros lo que acabo de leer.

			—Habla mujer y déjanos trabajar —le pide mi padre ante el silencio misterioso de esta.

			—A veces no sé por qué te quiero tanto. —Mi padre sonríe antes de carraspear—. Resulta que la reina ha elegido a la joven que será sin duda la sensación de esta temporada. —Entonces me mira—. Lady Simone.

			—Con sinceridad, eso no me extraña —le respondo tranquilo sin mostrar un ápice de emoción ante la noticia.

			Mi madre sigue empeñada en que miré a Simone de forma especial ese día. Yo la ignoro, aunque no he podido evitar pensar en ella. Sobre todo, cuando otras mujeres me acompañaban en la cama y buscaba en ellas lo que sentí por un solo roce de la joven.

			Es mejor ignorarla por el bien de todos.

			—Lo mejor de todo, es que su madre una vez más trató de ocultar su belleza y la reina la vio. La ha acogido bajo su ala. La gente se muere de ganas de ver a lady Simone aparecer en la primera fiesta de la temporada y ver esa belleza que la reina atisbó.

			La recuerdo cerca del agua o mojada observando el cielo, tan ajena a mis miradas, a mi deseo… El último día que nos vimos estaba enfadada, y hasta eso resaltaba su belleza.

			No tengo dudas de que será la sensación de la temporada, pero si los hombres ven su lado aventurero, huirán de ella como de la peste.

			Pocos quieren a una mujer a su lado que muestre signos de ser algo más que una inocente debutante.

			Si lady Simone no controla su fuego, le será muy complicado encontrar marido.

			—¿Seguimos con el trabajo? —le pido a mi padre porque, cuanto menos recuerde a Simone, mejor.

			Ella hará su vida y yo la mía.

			Nuestros caminos no deben juntarse más o quien pagará las represalias, será mi familia. Tras ver las condiciones en las que estamos, cualquier paso en falso nos puede llevar a la ruina. Tenemos que jugar bien nuestras cartas para que esta temporada marque la diferencia y todo lo que yo he aprendido de los mejores en la guerra sobre negocios, dé sus frutos.

			Ahora me debo a mi familia más que a nadie.



		


		
			Capítulo 5

			Simone

			Nunca esperé ser la sensación de la temporada. Ni lo soñaba, ni lo deseaba.

			Mi padre ha pagado los vestidos nuevos que la reina aconsejó que me hicieran y ante lo que mi madre no pudo negarse.

			Cada vez que la veo, noto la rabia en su mirada.

			Pero, no solo ha pagado vestidos nuevos para mí, sino que a mi hermana le ha comprado otros nuevos, con las mejores sedas del mercado, para ver si esto hace que ella me eclipse.

			No me importa que esto pase. Ser la más hermosa de la temporada no es mi meta, ni creo que sea mérito de nada. La belleza es algo que nadie elige. Naces con ella o no, y que la gente me admire por algo que solo es cuestión de suerte, me parece absurdo.

			Lo único que me gusta de todo esto: es no tener que llevar cientos de lazos y plumas horribles. Además, así el corsé dejará de oprimir con tanta fuerza mi pecho, para evitar que vean mis generosas curvas.

			Cuando entramos tras ser anunciados, el silencio reina en la sala y todas las miradas están puestas en mí.

			La gente murmura y veo que varios hombres dan un paso hasta nosotros.

			Me repito una y otra vez que debo parecer una inocente dama, y que deje a un lado mi lado curioso. Solo se espera que no hable más alto que un susurro y que mi inocencia se pinte en mi cara cada vez que alguien me diga un halago. Sin olvidar que una sonrisa nunca debe romper el silencio.

			Tomo aire recordando lo enseñado por mi abuela y por los profesores, esperando hacerlo bien y que nadie note a la mujer que se muere por ser algo más.

			«Todo saldrá bien», me digo a mí misma para infundirme ánimos.

			Antes de que nos demos cuenta, estamos rodeados de personas que quieren serme presentados y mi carné de baile rebosa de peticiones.

			No, nada de esto es lo que esperaba.

			—Disfruta de todo esto —me susurra mi madre—, pero recuerda que tu padre será el que decida quién será digno de su hija. Te aseguro que yo me encargaré de que sea el mejor para mis propósitos.

			Nunca he entendido sus propósitos, a no ser que estos sean amargarme la existencia.

			Los bailes están por comenzar cuando anuncian al prometido de mi hermana y a sus padres.

			Aunque no debería, aunque sé que mirarlo podría delatar lo mucho que me intriga ese hombre, me giro y lo veo entrar a la sala.

			Como si me sintiera entre todas las que lo contemplan, muestras miradas se entrelazan.

			Sé que no tengo permiso para mirarlo un segundo más de la cuenta, pero lo hago como si una fuerza inexplicable me hiciera admirar su belleza. Sé que, entre todos los hombres que han asistido a la fiesta, para mí es quien más destaca. Sobre todo vestido casi todo de negro y con detalles en plata. No hay parangón alguno entre él y los demás hombres. Destaca sobre todos, sin hacer nada para ello.

			Sonríe y aparta la mirada para centrarla en mi hermana que va hacia él con mis padres.

			Miro a mi acompañante y lo sigo hacia la pista de baile cuando los primeros acordes despuntan por la sala.

			Empezamos a bailar y sigo los pasos sin perderme entre ellos. Son años dando clases de baile porque entre las cualidades de una buena esposa está la de saber bailar.

			Cuando la pieza termina, damos un paseo por la sala donde solo él habla y me hace preguntas banales sobre si me gusta coser y si se me da bien cantar.

			Asiento, porque no espera de mí una larga charla.

			«Cuanto más inocente parezca, mejor quedaré», me recuerdo para no abrir mi gran bocaza y decir algo que no se espera de mí.

			Me deja con el hombre al que le he prometido la siguiente pieza de baile y me fijo, al situarme en la pista, que mi hermana y su prometido van a bailar juntos.

			La música empieza y tras varios giros, mis manos enguantadas se rozan con las de lord Marshall. Noto el cosquilleo en la piel y alzo la mirada para verme reflejada en sus intensos ojos azules.

			Nos movemos por la pista de baile con agilidad y elegancia.

			Me veo incapaz de apartar mi mirada de la de él, y, cuando la música nos hace separarnos, añoro en segundos el calor de su piel.

			«No… Esto está mal. Esto no está bien», pienso mortificada, sabiendo que mis miradas deben ir en otra dirección y que debo luchar por ello.

			Cansada de bailar y de tantas atenciones, me marcho a la zona de refrigerios.

			Cojo algo para beber, al mismo tiempo que alguien se pone muy cerca de mí.

			—Siempre supe que su belleza destacaría sobre el resto. —Miro de reojo a lord Marshall, que observa a la pista de baile como si no hablara conmigo—. Aunque su mayor característica es la que debe ocultar al mundo. —Me mira fijamente a los ojos—: Su lado aventurero. —Se marcha tras ofrecerme el mayor cumplido que he recibido esta noche.

			Aunque no quiera, mis ojos lo siguen de reojo por toda la estancia.

			Lo veo sonreír a una mujer, que lo devora con la mirada con descaro.

			Lord Marshall besa su mano y en sus ojos leo una promesa.

			Aparto la mirada asqueada por su descaro. Es un libertino, un canalla y no lo soporto.

			—Buenas noches, lady Simone —me dice un hombre, de más o menos la edad de lord Marshall.

			Es Rubio, de tez pálida y tiene unos ojos azules, que son algo pequeños para el resto de su cara. Podría ser más atractivo de no tener la nariz torcida y una cicatriz en la mejilla, aunque todas esas banalidades no me importan.

			Lo que me llamó la atención de él, cuando me lo presentaron, fue su forma de mirarme: como si fuera algo más que una inocente señorita.

			—Buenas noches… —He olvidado su nombre.

			Coge mi mano y la pasa por su brazo.

			—Lord Amery. Barón de Greenrooks.

			—Siento haberme olvidado. Es una falta imperdonable.

			Se ríe a carcajadas.

			—No lo es, mi dulce lady Simone —me comenta amable, y eso me relaja mientras damos un paseo por la sala—. Esta noche está siendo muy complicada para usted.

			—Cualquier mujer estaría encantada de estar en mi lugar y recibir tantas atenciones.

			—Y cualquier hombre no se daría cuenta de cómo tantas atenciones la hacen sentir molesta.

			Nos miramos a los ojos y siento que puede ver cosas que el resto ignora, y eso me gusta.

			Me gusta el reto de estar ante alguien que no teme lo que ve.

			—No se me permite quejarme de ser tan elogiada. —Pronto recuerdo lo que pensaría mi abuela de este intercambio de palabras, y sé que no le gustaría—. Es mejor dejar esta conversación aquí.

			—Como quiera, pero me gustaría seguir hablando con usted de temas importantes, más allá de lo bien que sabe cantar, coser y tocar diversos instrumentos, como la gran mayoría de damas casaderas de este lugar.

			—¿Acaso le aburre que una dama sepa hacer lo que se espera de ella, lord Amery?

			—La verdad es que sí. Lo siento, pero si busco alguien con quien pasar el resto de mis días, espero que pueda hablar con ella de todo, y no solo de lo bonito que le quedan los bordados.

			—Entonces, usted es un revolucionario en un mundo donde los hombres temen la inteligencia de una mujer.

			—Lo soy, sin duda.

			—¿Y no teme que su sinceridad me asuste?

			—Que yo vea, aún no ha fingido desmayarse por mis comentarios. —Alza descarado una ceja, y solo por eso ya me intriga.

			Nos miramos a los ojos y aparto solo la mirada cuando nos colocamos para bailar.

			Es entonces, cuando mis iris se cruzan con los de lord Marshall, que ya no parece tan feliz al lado de mujer que claramente lo desea en su cama.

			Me está mirando fijamente de una forma que no sé cómo descifrar.

			El baile empieza y lord Amery baila realmente bien.

			Al acabar, me propone ir a dar un paseo, pero alguien nos sale al paso.

			—Yo llevaré a mi futura cuñada con su madre —señala lord Marshall mirando a lord Amery.

			Se miran desafiantes a los ojos.

			—Como guste. —Lord Amery se gira para mirarme—. Tal vez podamos vernos pronto.

			—Me encantaría —respondo, y es verdad. De todos los hombres que hay aquí, sin mencionar a mi casi cuñado, es con quien más a gusto me he sentido esta noche.

			Lord Amery se marcha, tras hacernos una reverencia, y lord Marshall coge mi mano para pasarla por su brazo.

			En cuanto lo hace, noto que mi piel vibra por su contacto y cómo los latidos de mi corazón danzan de forma diferente.

			—No deberías considerarlo como pretendiente —me dice en apenas un susurro, mientras avanzamos hasta donde está mi familia.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque es un libertino.

			—¿Y eso debería asustarme?

			Me mira de reojo.

			—Se me olvidaba que usted no es como el resto.

			—No, ahora me atrae más. Hay algo atractivo en el placer de domar al libertino.

			—Eso nunca pasará. El que nace canalla, muere canalla.

			—No, yo creo que solo lo es hasta que llega alguien que le hace cambiar de opinión y buscar los placeres de la vida solo en esa persona. —Nos miramos a los ojos y, por un segundo, lo imagino a él buscando esos placeres conmigo.

			Noto cómo aumenta el rubor de mis mejillas, y aparto la cabeza.

			—No, nadie me hará cambiar.

			—¿No hablábamos de lord Amery?

			—Sí, pero yo soy tan canalla como él, y nadie me hará cambiar.

			—Por suerte, usted nunca será una opción para mí —cuando lo digo, nos miramos con intensidad y, aunque sé que sería el peor de todos, por un segundo la pena de no tenerlo como opción se hace pesada en mi pecho.

			—De eso que se libra. —Me guiña un ojo y me deja al lado de mi hermana que nos observa con mala cara—. Esta noche está realmente encantadora, lady Agnes —le dice adulador, y con eso hace que se olvide de que me ha traído de vuelta con la familia.

			Se marchan a hablar y yo espero a mi siguiente acompañante, al mismo tiempo que siento cómo la música me hace desear moverme sin formalismos. Noto cómo mis piernas se mueren por bailar, en vez de estar quietas a la espera.

			Cuando era niña, me colé en una fiesta de los sirvientes y bailé hasta caer rendida.

			Mi abuela me encontró y me regañó.

			Nunca entendí por qué, mientras me recordaba que todo eso no era propio de una señorita decente, sus ojos estaban empañados en lágrimas. Sentí, al ver ese dolor, que la estaba defraudando, y, por eso, la abracé y le prometí que no volvería a pasar.

			Pero no fue la primera vez que rompí mi promesa, porque algo más fuerte que yo misma me empuja a cometer locuras.

			Mi pretendiente llega al fin y bailo sin olvidar uno solo de los pasos, aunque una parte de mí desearía bailar libre. Sin tener que recordar qué paso viene ahora o dónde debo colocar mis manos.

			Cuando nos marchamos, me duelen los pies y estoy realmente cansada de recordar todas y cada una de las normas de sociedad. Sabía que para mí sería complicado esto, pero no esperaba que tanto. Aun así, mi abuela hizo un gran trabajo al no cesar de recordarme mi papel y tratar de contener mis alas.

			Hoy se sentiría muy orgullosa de mí.

			—No queremos ofender a la reina —dice mi padre con voz dura y posa su afilada mirada en mí—. Ella espera que elijas al mejor, y con seguridad mañana recibiremos muchas peticiones para pretenderte. —Se acerca—. He prometido a tu madre que tu título no será mejor que el de tu hermana. Te dejo elegir, pero siempre y cuando sea un vizconde, un barón o un lord acaudalado. Si no lo haces, lo haré yo. Tienes una temporada para elegir o, antes de que acabe, te buscaré un marido.

			Su amenaza es clara: o elijo yo, o él lo hará con alguien que le interese.

			Asiento, porque al menos tendré una posibilidad de elegir al hombre al que deba llamar esposo.

			Una vez más, acude a mi mente lord Marshall y aparto esos pensamientos de mi mente.

			Ahora toca centrarme en elegir bien, y él no está, ni nunca estará, entre mis opciones.



		


		
			Capítulo 6

			Rhys

			Leo el periódico y voy a la sección de cotilleos. Solo se habla de la sensación de la temporada: de lady Simone. Se alaba su belleza y su elegancia al bailar.

			Está claro que ahora mismo estará recibiendo cientos de flores de futuros pretendientes.

			Por un segundo me imagino no estando prometido y me pregunto si yo sería uno de ellos.

			No, seguramente no lo haría, porque si quisiera llegar hasta ella, no lo haría siendo como el resto. A lady Simone le van los retos, las aventuras, y tal vez por eso ayer se sintió atraída por lord Amery; alguien a quien hace años llamé amigo. Antes de que su familia lo prohibiera hablar conmigo, porque mi padre desesperado les pidió un préstamo, para así no tener que venderme para pagar sus deudas.

			Le dieron la espalda, y lord Amery y yo dejamos de ser amigos.

			Luego llegó la guerra y, cuando nos vimos en el campo de batalla, nos ignoramos lo mejor que supimos: olvidando que hace años éramos cómplices de nuestras propias batallas.

			En él estaba dar el paso de acercarse y dejar claro que no era como sus padres, pero no lo dio, y yo di por sentado que el amigo que tuve hace años había desaparecido. Ahora debe ser un calco de sus egoístas padres, que solo llamaron amigos a los míos mientras les interesó.

			No quiero personas así en mi vida, y espero que lady Simone no se deje engañar por él.

			Mi madre entra en la sala para desayunar y, tras darme un abrazo y un beso, se sienta frente a mí con esa sonrisa tan dulce en la que tantas veces me he perdido de niño.

			Por ella, sería capaz de todo. Hasta de casarme con la única mujer que no habría elegido en toda mi vida.

			Lady Agnes es superficial hasta la saciedad y mi vida a su lado será un infierno, de eso no tengo dudas. Pero trataré de hacer lo imposible por dominar en mi matrimonio. Quiero que mis hijos se parezcan lo menos posible a su egoísta madre.

			—Seguro que lady Simone tiene hoy la casa llena de flores de sus pretendientes —comenta mi madre tras leer la sección de cotilleos.

			—Bien por ella. Así tendrá donde elegir.

			—Dudo que le dejen elegir. Su madre no quiere que su hija mediana sobrepase en título a su hija mayor.

			—Las dos son sus hijas. No entiendo su deseo de ocultar a la mediana.

			—Yo tampoco, pero como esa familia no me gusta, nada me extraña. Solo se salva lady Simone.

			—Sí, ella es diferente.

			Sin querer, mi mente la recuerda bailando, tratando de ocultar su diversión y recordando que de una mujer se espera que sea comedida. Aun así, en sus ojos verdes se podía leer la verdad.

			No mirarla toda la noche fue una tarea complicada. Incluso hablando con la mujer que se me insinuó para compartir cama, solo era capaz de pensar en lady Simone sobre mi cama, desprovista de ropa alguna, dejándose caer sobre mi dura y firme polla mientras su cuerpo se abría para acogerme.

			Me remuevo inquieto en el asiento solo de imaginarlo.

			Tengo un problema, uno gordo, y que solo se arreglará si paso el menos tiempo posible con ella y me busco una amante que sacie mis instintos más primitivos.

			Por suerte, mi madre cambia de tema y mi padre me hace llamar para que nos pongamos en marcha para ver una serie de negocios, que yo espero que nos den la liquidez y solvencia suficiente para que el ducado sea lo que fue antaño.

			Estar comprometido con la hija de uno de los duques más ricos e influyentes nos está abriendo muchas puertas.

			Me marcho con mi padre, que parece nervioso. Los negocios no se le dan bien.

			Mi padre tiene alma de artista. Es más feliz dibujando entre sus cuadros, pero de él no se espera que sea pintor, sino que se exige que sea el mejor duque. Tuvo que ocultar su arte hace años, porque esta sociedad no comprendía que un duque eligiera dibujar.

			—Yo me encargo de todo. Tú solo acompáñame para que no me aburra ante esta gente.

			Mi padre asiente más calmado.

			—Soy un inútil…

			—No lo eres. Es solo que este no es tu fuerte, pero tienes suerte de que sí sea el mío. —Estrecho su mano—. Todo irá bien.

			—Esto no te librará de casarte con quien no amas.

			—No me importa, padre. No soy el único en esta sociedad que se casa más por alianzas comerciales que por amor.

			—Espero que tu madre sea capaz de perdonármelo algún día. El día de tu boda será la que más llore, y no por alegría.

			—Pues que se haga a la idea de que, al acabar esta temporada, será la esperada boda.

			Mi padre asiente y miro por la ventana.

			No quiero casarme, pero tampoco que mis padres sufran más. He tenido la suerte de crecer en un lugar lleno de amor y por ellos haría lo que fuera. Casarme me parece un precio pequeño para lo mucho que me dan siempre.

			Llegamos al lugar de la reunión y me hago cargo de todo. Enseguida tengo la situación controlada y mi padre sonríe relajado.

			Los negocios se me dan muy bien. En la guerra me acerqué a los mejores para aprender de ellos en las noches frías de espera.

			Pasé tantos años en ella, porque el dinero que enviaba a casa y las alianzas que iba haciendo son las que ahora nos harán dejar de ser un ducado caído en desgracia.

			Yo me haré cargo de ello y el amor… Hace años asumí que no estaba hecho para mí.

			Simone

			Bajo al salón escuchando los gritos de mi hermana.

			Mi dama de compañía pone los ojos en blanco, y eso me hace sonreír.

			—¡Yo merecía ser la más hermosa del baile!

			—Tú serás duquesa —dice mi padre cansado—, y dada la poca atención que tuviste anoche, más te vale recordar que un día esa gente se arrodillará ante ti.

			Todos vimos cómo los asistentes al baile comentaban entre susurros lo poco agraciada que es mi hermana. Es algo que mis padres ya temían, y de ahí las prisas por tener una alianza fuerte.

			—Yo habría podido conseguir un duque, si hubiera tenido mi presentación en sociedad.

			—Lo dudo. Solo hay que verte gritar, como una cualquiera, por unas pocas flores que se acabarán por pudrir. Da gracias por lo que tendrás.

			Mi padre se marcha cansado y, al verme, me recuerda:

			—No respondas a las tarjetas de los más altos cargos. —Asiento y se marcha a su despacho.

			Entro en el salón y me sorprende la cantidad de ramos de flores que hay.

			La verdad es que entre tantas flores, ninguna destaca más que la otra. Todos los ramos me parecen iguales.

			Me acerco hasta uno de tulipanes y los acaricio.

			Entre tantos ramos de rosas, este destaca.

			Leo la nota, y sonrío al ver que es de lord Amery.

			—¡Ella no se merece todo esto! —Mi hermana entra en cólera cuando mi madre aparece en la sala y va tirando uno a uno los ramos al suelo ante el asombro de los sirvientes.

			—¡Relájate, hija! Pronto tu hermana deberá arrodillarse ante ti. —Las dos me miran con una sonrisa con solo imaginar algo así.

			Me marcho de la sala cuando temo que los cristales rotos me corten.

			Lo peor, es que esto no es la primera vez que pasa.

			Desde niña, siempre que he tenido algo mejor que mi hermana, esta ha hecho lo imposible por destrozarlo.

			Ya en mi cuarto, agradezco a lord Amery las flores en una nota.

			Mi dama de compañía pronto me trae el resto de las tarjetas y agradecemos los ramos, solo a los que pueden seguir pretendiéndome.

			Me gustaría responder a todos por educación, pero esto haría enfadar a mi familia y no quiero pasar por eso.

			Al acabar, me marcho para dar un paseo por los jardines con un libro.

			Me encanta salir de este mundo a través de las letras. Imaginar que soy cualquier persona, menos yo misma, porque, cuando leo, soy libre.

			—Dígame que no es una novela romántica.

			Alzo la mirada y veo a lord Marshall observándome.

			Sonríe de esa forma que hace que mi corazón lata con fuerza sin que yo pueda evitar reaccionar a él o sentirme distinta ante su presencia.

			—Por supuesto que sí. Al leer, soy libre de amar.

			—Por lo que me han dicho, no le faltan opciones de pretendientes. Seguro que entre alguno de ellos está uno digno de su corazón.

			—Eso espero. ¿Qué hace aquí?

			—Su padre me hizo llegar una misiva para que viniera a casa con cientos de ramos de rosas para su hermana. Los están poniendo en el salón, mientras su hermana se cura la mano. Al parecer, se ha cortado. No me han explicado cómo. —Agacho la mirada para que no note que yo lo sé—. A ver si lo adivino… —Se arrodilla y, aunque no debería, alza mi cabeza, posando su mano en mi barbilla. A pesar de los guantes, mi cuerpo reacciona a su contacto, mientras me pierdo en sus ojos azul oscuro—. Su hermana ha entrado en cólera al ver tantos ramos para usted y los ha roto todos, cortándose la mano en el proceso, y su padre, al ver el ataque de ira de su hija mayor, me ha llamado para hacerme perder el dinero en estúpidos ramos de flores para alegrar a la malcriada de su primogénita.

			—Quien le escuche hablar así de su prometida pensará que no le importa.

			—Es que no me importa. Los dos sabemos que solo hago esto para que su padre no arruine a mi familia, y usted y yo somos cómplices de aventuras. A estas alturas fingir ante usted me parece algo estúpido cuando la he visto medio desnuda. —Sonríe de medio lado y yo me sonrojo—. Eso nos da la suficiente intimidad para ser sinceros.

			Me levanto y pongo distancia entre los dos.

			—Ella será una malcriada, pero usted es insoportable. —Se ríe—. Hacen la pareja perfecta, milord.

			Hago una reverencia y me marcho dentro de la casa, al mismo tiempo que mi hermana aparece en el salón. Ve las flores dispuestas para ella, con una nota de su prometido.

			Mi madre y Agnes se abrazan, y lord Marshall no tarda en aparecer.

			Me marcho a mi habitación, que es donde mejor estoy lejos de tanta falsedad.

			Es por la tarde cuando recibo una nota de lord Amery, para visitarme mañana a la hora del té.

			Le respondo, aceptando su petición, ya que uno de sus sirvientes espera en la puerta la respuesta para llevarla de vuelta.

			Hago esto con varios pretendientes más y regreso cansada a mi dormitorio, sabiendo que esta temporada será sin duda movidita.

			Para desgracia de mi familia, este último pensamiento me hace sonreír. Por una vez, nadie puede ocultarme.



		


		
			Capítulo 7

			Simone

			Me preparo para tomar el té con lord Amery.

			Mi dama de compañía no está muy lejos y mi madre vendrá en algún momento.

			Es por eso, por lo que cuando escucho pasos, me giro para saludar a mi pretendiente.

			Mi sonrisa cambia cuando aparece por la puerta lord Marshall y, por un segundo, me pregunto qué sentiría si él fuera quien me pretendiera.

			Nos miramos a los ojos con intensidad mientras se acerca y coge mi mano galantemente para depositar un beso en ella, que ni los guantes consiguen ocultar, y mis sentidos se alteran ante el roce de su boca a tan pocos milímetros de mi piel.

			—Encantado de verla, lady Simone. —El muy canalla sonríe divertido por cómo me ha dejado sin palabras ante su atrevimiento—. Está muy guapa esta tarde, aunque me atrevo a comentar que hasta mojada y sin casi ropa es usted una ninfa —lo dice muy bajito para que mi dama de compañía no escuche nada.

			Me aparto de él.

			—No sé cómo se soporta usted mismo. Cuanto más lo conozco, menos me gusta.

			Se ríe, y su carcajada me persigue mientras voy a la mesa de té.

			—Querido… —dice mi hermana entrando a la sala con sus mejores galas, como si fuera de fiesta.

			Lleva tanto polvo de arroz en la cara que, mientras anda, este se va cayendo como si fuera una fina nieve de primavera.

			Su prometido le hace una reverencia y no hace amago de besar su mano, hecho que me hace preguntarme por qué a mí sí. Aunque claro, conmigo quería jugar.

			—¿A que estoy radiante? —le pregunta mi hermana sin vanidad ninguna y da una vuelta.

			Mi dama de compañía la mira por su descaro.

			—Tanto como una encantadora bola de Navidad.

			Toso para contener la risa.

			Mi hermana sonríe sin entender que su prometido le ha dicho que va sobrecargada por las capas de ropa de colores vivos que lleva. Solo ha escuchado «encantadora», y el resto le ha dado igual. Como hace siempre. Solo oye la parte que le conviene.

			Escuchamos pasos y veo a lord Amery entrar.

			Al ver a quien fue su amigo, se queda serio, y luego sonríe.

			Lo saluda y se acerca a mí.

			Descarado, coge mi mano y me da un beso donde antes estuvieron los labios de lord Marshall.

			Esto hace que lo mire de reojo, y lo pille observando cómo su amigo besa mi mano, como hizo él.

			—Está usted preciosa, lady Simone. Aunque siempre lo está.

			—Gracias, lord Amery.

			Nos sentamos a tomar el té y se lo sirvo a todos.

			Mi hermana comenta a lord Amery que, como ella no tuvo cortejo, que le ha pedido a su prometido que tengan uno.

			—Lo que hace la envidia…

			Todos me observan.

			Lord Amery y lord Marshall con una sonrisa muy parecida, y mi hermana roja de ira. Es cuando me doy cuenta de que hablé en alto.

			—No quise decir eso, querida —me apresuro a disculparme—. Estaba pensando en algo que me contó la señorita Mills sobre una mujer que deseaba todo lo que tenía su prima… —Miro a mi dama de compañía, al igual que todos.

			Por suerte, la señorita Mills tiene mucha imaginación y pronto se inventa una historia de lo más convincente.

			Regreso mi atención al té y mi mirada se cruza con la de lord Marshall que, sin hablar, articula con su pecaminosa boca las siguientes palabras:

			—Lo es.

			Nos miramos a los ojos.

			No debería pensar así de su prometida, ni yo de mi hermana, pero la verdad es esa.

			El resto del té, Agnes se lo pasa contando todos sus logros y acaparando toda la atención entre los presentes, y cuando mi madre se nos une, la cosa va a peor porque solo hablan de lo maravillosa que es mi hermana, como si yo no existiera en sus vidas o no hubiera hecho nada importante de mención.

			La verdad es que no sé de qué me extraño si en esta casa siempre ha parecido que sobraba.

			—¿Puedo dar un paseo por los jardines con lady Simone? —pregunta lord Amery antes de irse.

			—Por supuesto —responde mi madre y hace señas a la señorita Mills para que nos siga, mientras ella sigue contando las alabanzas de mi hermana a lord Marshall que, con sinceridad, ahora mismo lo compadezco.

			Salimos hacia los jardines y la señorita Mills nos acompaña a una distancia prudencial para dejarnos algo de intimidad.

			—Dígame la verdad —me pide con una sonrisa divertida—, ¿piensa de su hermana justamente eso que dijo?

			—Un caballero no debería preguntar tales cosas.

			—Después de una tarde de lo más aburrida, me lo debe. Aunque solo sea para ser cómplices de su secreto.

			Estoy tentada en decirle la verdad, pero mi abuela siempre me recordaba que confiar demasiado pronto en la gente, me podría traer muchos problemas.

			Siempre fui una niña confiada que mostraba cariño a todo nuevo sirviente que llegaba, olvidando mi posición, hasta que mi padre, al enterarse, me castigaba por mi descaro.

			Mi abuela le daba la razón y me recordaba que en la vida la verdad no siempre es lo que parece.

			Tarde supe que era porque algunos de los sirvientes se quejaban ante el ama de llaves de mí. Alegaban que se veían molestados por la hija pequeña del duque y que, si no podían acabar sus tareas, era por mi culpa.

			Cosa que no era cierta, pero me hizo ver que no te puedes fiar de nadie.

			La señorita Mills me lo contó cuando mi abuela murió, y todo lo que esta hizo por mí ante mi padre.

			Ella velaba por mí, aunque no siempre de la forma que yo habría deseado, porque no quería que olvidara mi lugar.

			Es por sus enseñanzas que ahora me muestro reticente ante este hombre, que es casi un extraño.

			Algo que no me pasa con lord Marshall. Con él me olvido de todas y cada una de mis enseñanzas.

			—No debería hablar así de mi familia.

			—¿La misma familia que la ha anulado esta tarde como si usted no hubiera hecho nada digno de mención en sus veinte años de vida?

			—Está hablando de mi familia, y no le permito que hable así de ellos.

			—No me gusta andarme por las ramas ante lo que pienso.

			Algo en su mirada no me gusta, pero pasa tan rápido que creo que lo he imaginado.

			—No tengo nada más que añadir. Me debo a mi familia. Buenas tardes, lord Amery. —Me marcho dentro de la casa, entrando por donde el resto siguen tomando el té.

			—¿Todo bien querida? —se interesa mi madre.

			La mirada de lord Marshall es afilada; casi como si quisiera retar a duelo a lord Amery si se ha sobrepasado.

			—Perfecto, pero me duele mucho la cabeza. Me marcho a descansar.

			Por la mirada de lord Marshall sé que no se lo cree y, cuando lord Amery entra en la sala, lo mira de forma asesina.

			Voy derecha a mi habitación.

			En verdad, no me molesta la sinceridad, pero un extraño no me puede exigir que traicione a mi familia de esta forma. No me ha gustado que, sin conocerme, esperara de mí que le confesara la verdad sin más. No ha sido caballeroso.

			Me doy cuenta tarde de que con lord Marshall no tengo problemas en decir la verdad porque, de alguna forma, confío en él. Tal vez sea porque compartimos el secreto de nuestros baños o porque él tampoco desea estar en este lugar al que dentro de poco llamará familia.

			Subo a mi cuarto y le doy las gracias a la señorita Mills por todo antes de quedarme sola con mis pensamientos.

			Estoy distraída con ellos, cuando la puerta se abre y me sobresalto. Más cuando entra lord Marshall y cierra con rapidez para no ser visto.

			—¡¿Se puede saber qué hace aquí?! —le digo entre susurros, temiendo ser descubiertos—. ¡Esto está fuera de lugar!

			—Baje la voz si no quiere que seamos descubiertos. —Se acerca con aire preocupado—. ¿Le ha faltado al respeto de alguna forma lord Amery?

			Veo verdadera preocupación en sus ojos azul oscuro mientras espera una respuesta.

			—No, solo quería que fuera sincera con él y confesara que dije en serio que mi hermana es una envidiosa. No me pareció prudente su descaro.

			—Típico de lord Amery. Se cree que puede conseguir lo que quiera en el momento que desea. Si acepta un consejo, no lo acepte como pretendiente.

			—Haré lo que desee. —No dice nada, pero su mirada se oscurece. Recuerdo que ha venido para ver si me había ofendido, preocupándose por mí—. ¿Y si me hubiera faltado al respeto? ¿Si me hubiera ofendido? —Una señorita no preguntaría algo así, pero yo ansío saber su respuesta.

			—Habría ido a verlo para tener una interesante charla.

			—Puedo librar sola mis propias batallas —le espeto, aunque en el fondo me encanta que vele por mí. Más de lo que me debería estar permitido.

			—No lo dudo, pero no me gusta que nadie le falte al respeto.

			—Y, sin embargo, he faltado al respeto a su prometida y no ha comentado nada sobre ello.

			—Es que mi prometida me es indiferente.

			No lo dice, pero en sus ojos leo claramente: no como usted.

			Noto que se me aceleran los latidos de mi corazón y me siento tan mal por ello, que aparto la mirada.

			—Es mejor que se marche. Gracias por preocuparse por mí.

			—Lo haré siempre.

			No puedo evitar mirarlo a los ojos. Ni sobresaltarme cuando busca mi mano desprovista de guantes y deja un beso en ella haciendo que mi piel se erice por el tacto de su caliente boca en ese punto tan sensible.

			—Nos vemos, lady Simone. —Se empieza a ir.

			Llevo mi mano a mi boca, al punto donde estuvieron sus labios, y la rozo hasta que me doy cuenta de lo que hago.

			Lo veo marcharse, con el corazón acelerado, sabiendo que si soy lista evitaré cuanto pueda a este descarado libertino que, sin saber por qué, altera cada uno de mis sentidos.



		


		
			Capítulo 8

			Rhys

			Entro al club de caballeros cansado de un día agotador paseando con lady Agnes por Hyde Park.

			Su madre venía con nosotros, y no sé quién es peor de las dos.

			Lady Simone había salido a dar un paseo con uno de sus pretendientes, con su dama de compañía, y creo que es la que más está disfrutando de esta temporada.

			Estoy deseando casarme, y no es por tener una esposa tan insoportable como lady Agnes, sino para perderla de vista cuanto antes. Así podré dejar de representar este insufrible papel de devoto pretendiente.

			Veo en una mesa de cartas a lord Amery y me acerco a ella solo para demostrarle que sigo siendo mejor en este juego que él.

			Le molesta mucho perder, y no tiene rival hasta que yo entro en el juego. Es algo que en los campamentos odiaba y ahora, por su cara de molestia, compruebo que sigue siendo igual.

			Hay algo atractivo en sacar de quicio a lord Amery.

			—No sigo —dice tirando las cartas y se marcha hacia los jardines.

			Dejo las cartas y lo sigo.

			—¡Qué mal perder tiene! —le suelto, poniéndome a su lado, mientras esnifa un poco de rape.

			Me ofrece, pero le digo que no con la cabeza.

			—Es lo que tiene encontrarse con alguien que no juega por placer.

			—Lo hago…, por el placer de ganarte. —Me fulmina con la mirada y veo en sus ojos esa oscuridad que no estaba ahí de niños—. Cambiando de tema, veo que ya no le interesa seguir conquistando a mi futura cuñada.

			—Si esto lo dice porque el otro día la ahuyenté, está equivocado. —Sonríe y me mira altivo—. Sé a quién ha aceptado y, entre todos ellos, yo destaco —me indica sobrado, lo que hace que lo deteste más—. Solo espero que se aburra con ellos para que esto me dé más puntos sobre ella, al darse cuenta de que yo le puedo ofrecer mucho más.

			El muy desgraciado tiene razón y sí, los pretendientes elegidos son tan aburridos como mi prometida. Sin duda, lady Simone se aburrirá con ellos.

			Lord Amery siempre fue un gran estratega.

			—Suerte con ella.

			—Gracias, y suerte con su prometida. La va a necesitar más que yo.

			No digo nada y me marcho.

			No lo soporto.

			Ojalá, lady Simone se dé cuenta de que lord Amery no es más que un canalla que sabe jugar muy bien sus cartas, y no vuelva a aceptar sus atenciones. Siento que, de elegirlo, estará cometiendo un gran error, y mi instinto no me ha fallado hasta ahora.

			—El duque de Dryriver. Su esposa, la duquesa, y sus dos hijas. Lady Agnes y lady Simone.

			En cuanto anuncian a mi futura familia política en el baile al que he acudido con mis padres, miro hacia la puerta, y, aunque me gustaría decir que es para mirar a la que será mi esposa, mis ojos se posan únicamente en ella. En Simone.

			Sus ojos verdes esmeralda relucen por el brillo de las velas. Sus labios rojos piden a gritos ser besados y sus tentadores pechos sobresalen descaradamente en ese vestido color verde que sin duda realza su figura.

			Es la mujer más hermosa de la fiesta.

			Nuestras miradas se encuentran entre este mar de gente y, por un leve segundo, es como si el resto del mundo desapareciera.

			Aparto la mirada y me recuerdo que ella no es para mí, ni yo quiero que lo sea. Solo estoy impresionado por su belleza. Nada más.

			Voy hacia ellos para interpretar mi papel de devoto prometido, al mismo tiempo que veo a un pretendiente de lady Simone besar su mano enguantada, justo donde mis labios estuvieron sin tela alguna, sintiendo su cálida piel y oliendo el perfume a rosas frescas en ella.

			Saludo a su familia y mi prometida se me cuelga del brazo para que demos un paseo por la sala, y así la gente envidie nuestra historia de amor.

			Lady Agnes nos hace saludar a media sala y, cuando me canso de esta pantomima, me marcho para beber algo.

			Ahí está lady Simone bebiendo. De su boca se escapa una gota que recorre su cuello y muere en el valle de sus senos.

			Aprieto los puños sabiendo que, desde hace tiempo, nada me ha tentado más que ella, y que por más que he intentado encontrar atenciones femeninas, es el recuerdo de su cuerpo semidesnudo mojado en aquella cueva lo único que me excita.

			Se gira y entrelaza su mirada con la mía.

			Hago una reverencia y cojo su mano para saludarla, pues su hermana me privó del placer de tenerla cerca.

			Beso su mano y me enfado con la fina tela de su guante por privarme de su piel.

			—¿Disfrutando de la velada, milord? —me pregunta.

			—Ahora, sí —respondo con un descaro que no me está permitido.

			Noto cómo su respiración se agita. No es tonta y su inteligencia me tienta más que su belleza.

			Me marcho porque ahora mismo una retirada a tiempo es sin duda una victoria.

			Gritos, el ruido de las bombas, lloros… y luego la nada.

			Me despierto agitado y miro a mi alrededor calmándome al descubrir que estoy de vuelta en mi cama. No estoy en la guerra.

			No hago amago de volver a dormir, porque ya sé que no lo lograré. Desde hace tiempo, si logro dormir un par de horas, antes de que las pesadillas de lo vivido me asolen, es una victoria para mí.

			La guerra me dejó tocado. No solo por las heridas que luzco en mi cuerpo.

			Mi alma no es la misma desde que me adentré en ella, y tal vez nunca logre escapar de aquellos horrores.

			Estoy dando un paseo por Hyde Park con mi caballo cuando el alba empieza a despuntar.

			De pronto, escucho unos cascos de caballo a toda carrera.

			Me giro para ver de quién se trata, y la veo. Es lady Simone sobre los lomos de su yegua de color marrón, ajena a mis miradas. Cuando la yegua está aminorando la marcha, se suelta de las riendas y abre los brazos. Es como si volara.

			Esta mujer está loca, e ignora el peligro que corre.

			Pero, por su sonrisa, no solo sé que no lo ignora, sino que lo disfruta.

			Me pierdo en ella más de lo que debería. Más de lo que desearía. Más de lo que estoy dispuesto a reconocer ante nadie.

			Vuelve a coger las riendas y detiene su yegua. Es entonces cuando repara en mí y sonríe de una forma tan sincera que siento como esta cala en cada poro de mi ser.

			—Lord Marshall, no esperaba encontrarlo aquí.

			—Intuyo que a nadie, lady Simone. —Asiente divertida—. Es usted una temeraria.

			—Monto desde bien pequeña. Está todo controlado.

			—Permítame que lo ponga en duda, pero siempre podemos montar juntos para que pueda apreciar su maestría.

			—Acepto.

			Nos miramos retadores y, antes de dar la salida, azuza a su yegua y sale a la carrera.

			Sus risas me llegan claras y felices mientras la sigo por este parque que es testigo de nuestra carrera.

			La sigo sin perder detalle de ella.

			Me encanta verla montar a horcajadas. Sin preocuparse de las apariencias que dictan que una mujer no debería hacerlo así.

			Su capa se ha caído y el pelo rubio ondea al aire, como si fueran hebras del oro bañadas al amanecer.

			Azuzo a mi caballo para que corra más y me pongo delante de ella.

			Esto le hace detenerse.

			—Puede decirse que la he alcanzado.

			—Puede decirse que sí. —Sonríe agitada.

			Mira hacia el amanecer. Se muerde dudosa el labio y sé que es porque se debate ante la idea de quedarse o marcharse, como sería decoroso.

			—He traído algo de comer —le anuncio bajando del caballo—. Seguro que le gustará.

			Titubea, pero al final se baja del caballo con gran agilidad y deja a su yegua cerca de unos árboles, como hago yo. Le tiende una manzana y saca algo envuelto en un paño.

			Nos sentamos cerca del lago, en una zona escondida de todos por los árboles.

			Nos sentamos en la manta que pongo en el suelo. Uno muy cerca del otro.

			Le tiendo lo que he traído y ella muestra su trozo de pan envuelto.

			Desayunamos juntos contemplando las aguas; sintiendo al otro sin necesidad de decir nada.

			Ella me brinda una paz que desde antes de la guerra no recuerdo haber sentido.

			—Viene a menudo a pasear con su yegua, lady Simone.

			—No tanto como me gustaría. A veces, estoy tan agotada que no consigo despertarme antes de poder escapar de la casa.

			—Está siendo intensa la temporada.

			—Muy intensa.

			—¿Y le gusta que lo sea?

			Me mira a los ojos y luego se abraza las rodillas.

			—Tengo muchas atenciones masculinas, pero eso no me satisface.

			—Tal vez no, pero hace que la búsqueda de marido sea más fácil.

			—Sí, mientras encajen en los requisitos de mi padre. Pero todos me resultan… aburridos.

			—¿Y lord Amery? —Intento que no se note mi resquemor en la voz.

			—Siento que con él no me aburriría. —Sonríe, y ese leve gesto me mata por dentro.

			—No se fíe de él. Mi instinto me dice que no es lo que parece.

			—Tal vez su instinto se equivoque, y eso le dé algo de emoción a mi vida. Tal vez sea lo que deseo.

			—Este lado suyo tan aventurero la va a meter en más de un problema.

			Sonríe con picardía.

			—Lo sé, y por eso estoy aquí con usted. De otro modo, no habríamos tenido ni uno solo de nuestros encuentros.

			Se levanta y no sé qué va a hacer hasta que se quita las botas.

			Se alza las faldas y mete los pies en las frías aguas.

			La miro impresionado y admirándola intensamente.

			Me encanta cómo es, su lado curioso.

			Cuando se gira para mirarme, sonríe ampliamente y me pierdo en ella, sabiendo que la recordaré toda la vida así; con las faldas subidas y con esa sonrisa arrebatadora.

			Tentado por mi ninfa, me levanto y me quito las botas, junto a las medias, para ir a su lado.

			Meto los pies en las frías aguas y me voy a quejar del agua helada, cuando la descarada me moja usando su pie.

			—¡Será mezquina!

			Se ríe y sale corriendo cuando ve que pienso hacer lo mismo.

			Corremos, olvidándonos del mundo que empieza a despertar.

			Cuando la atrapo, del impacto caemos a las orillas del lago, haciendo que el agua nos moje.

			Intento cogerla para que no se lastime y esto hace que nuestras piernas queden entrelazadas, y su cuerpo protegido entre mis brazos.

			La observo agitado.

			Su sonrisa ya no luce en su rostro, pero puedo ver sus pupilas dilatadas por el deseo. El sonrojo pinta su cara.

			No le soy tan indiferente como debería, y ella tampoco para mí.

			Aparto un mechón de pelo de la cara, disfrutando de su cercanía y de su calor.

			—Si no fuera quien es, ahora mismo la estaría besando.

			—Eso que dice no es decoroso.

			—¿Acaso lo es estar así?

			Se aparta y me arrepiento de mi bocaza; la que me ha hecho perder un segundo más a su lado.

			Va hacia su caballo para secarse como puede.

			Le tiendo la manta que puse en el césped y nos secamos sin decir nada.

			—Me tengo que ir —me informa y sé, por su tono de voz, que no desea hacerlo—. Hasta pronto, milord.

			—Hasta pronto, mi ninfa de cabellos de oro.

			—No soy su nada —me dice retadora.

			—Para mí siempre será mi ninfa.

			Se sube a su yegua y, sin decir nada más, se aleja empapada hasta su casa.

			Siento que, cuando la vean, nadie notará nada raro en su estado, porque dudo que esta sea la primera vez que lady Simone sigue sus instintos, y acaba empapada.

			Ella es preciosa, pero es su forma de ser lo que me hace no poder parar de recordarla una y otra vez.

			Nunca he conocido a una mujer como ella y dudo que la conozca algún día.



		


		
			Capítulo 9

			Simone

			Regreso de mi paseo por Hyde Park sin poder dejar de pensar en lord Marshall. Mi cuerpo sigue vibrando por su cercanía, cuando nos caímos, y sé que cuando habló de besarme, deseé con todas mis fuerzas que lo hiciera.

			Tiene que haber algo mal en mí si con tanta facilidad me olvido de mi lugar y acabo haciendo una carrera a caballo con él o mojada, por haberme metido en el agua.

			Cuando el ama de llaves me ve empapada, no comenta nada porque, tristemente, no es la primera vez que me dejo llevar por la emoción y hago cosas que no están permitidas a una dama.

			—Por suerte para usted, todos siguen dormidos.

			—Podría pasar el resto del día sin verlos. —Sonríe cómplice y sé que no me delatará. Nunca lo hace—. Gracias por su ayuda. Siempre.

			—Es mi trabajo —me recuerda—. Y ahora dese prisa. Hay que secarla antes de que se despierte el resto.

			Subo a mi cuarto por la escalera de servicio.

			Al entrar, mi dama de compañía me espera mirando por la ventana.

			En cuanto me escucha, se acerca para ayudarme a asearme y para cambiarme la ropa mojada.

			Ella tampoco se sorprende de verme empapada.

			—Intuyo que el resto del día no será tan emocionante —dice al ver mi sonrisa mientras me cambio.

			—Seguramente, nada lo sea. —No le comento por qué ha sido tan emocionante y, por un segundo, dejo de sentirme mal por haber disfrutado tanto de la compañía de lord Marshall.

			Entonces, me quedo callada mirando las notas de mis pretendientes. Entre ellas no hay ni una sola de lord Amery.

			La verdad es que lo consideraba más valiente y no de lo que se rinden a la primera de cambio. Como le dije a lord Marshall, hay algo intrigante en él que no encuentro en el resto.

			—¿En qué piensa? —indaga la señorita Mills.

			—En que de momento no siento atracción alguna por ninguno de mis pretendientes.

			—Siempre puede elegir al menos horrible.

			—Buen dato. —Me seca el pelo como puede y me siento cerca del fuego para adecentarme cuanto antes—. ¿Crees que el amor existe?

			—Sí, creo que exista —me indica soñadora—, pero no que todos tengan la suerte de poder vivirlo en paz. A veces existen complicaciones que evitan que se disfrute.

			—Eso es cierto.

			Sin querer, pienso en lord Marshall y aparto esos pensamientos de mi mente.

			—A mi padre el amor le costó la vida —dice mientras me peina—. Me habría gustado más tenerlo vivo a mi lado, que enamorado y muerto.

			Su padre murió cuando ella tenía dos años. No sé cómo, pero sí que se quedó sola al cuidado de su abuela. Entiendo que piense así si el amor le quitó a quien más quería.

			Ya lista, bajo para tomar el desayuno, como si el día acabara de empezar para mí y no hubiera vivido ya una emocionante aventura, que sé que luego plasmaré en mis dibujos.

			En cuanto mi madre y mi hermana bajan, el aire cambia.

			Mi hermana está disgustada por algo y, al verme, pone cara de asco.

			Nunca entenderé cómo me puede odiar tanto si somos hermanas. Claro que el malestar de mi madre al saludarme, lo entiendo menos.

			Mi hermana coge del periódico por la sección de cotilleos y se molesta cuando no se habla de ella, y de mí, sí.

			—Es que de verdad no entiendo cómo no pueden hablar de mi compromiso. Más de una me envidia por tener a su lado el hombre más apuesto de todos.

			Eso es cierto. Lord Marshall es el más apuesto y el más enigmático, pero también el más descarado y libertino de todos.

			Esto último me hace recordar su caricia cuando nos caímos.

			Mi piel vibra al rememorar su contacto y mi mente trae a colación esa boca pecaminosa que, por un segundo, me imaginé saboreando.

			Anulo esos pensamientos de mi mente.

			Mi hermana sigue leyendo el periódico y se pone roja de ira.

			—Madre, estas iniciales coinciden con las de mi prometido. —Se lo señala—. Insinúan que tiene una amante. ¿Crees que eso puede ser cierto?

			—Seguramente, sí —indica mi madre sin inmutarse.

			—¡¿Y se queda tan tranquila?!

			—Es un hombre, y los hombres tienen amantes, querida. Ya hablamos de que podrías hacer lo mismo. —Eso es cierto. Yo lo escuché—. No entiendo ahora tu estallido. Es mejor que recuperes la compostura.

			—No, esto no va a quedar así. —Se marcha de la sala—. ¡Que preparen mi carruaje! ¡Madre! ¡Vamos!

			Mi madre pone cara de molestia y se levanta para irse con mi hermana. Con seguridad, irán a cantarle las cuarenta a lord Marshall, por la osadía de tener una amante.

			Pienso en ello y la idea de lord Marshall retozando con ella, no me es tan indiferente como debería. No debería sentirme así.

			Todo esto hace que me pregunte si, cuando lo vi al alba, venía de estar con ella, y todo lo que he sentido, de golpe deja de ser tan emocionante.

			Termino de desayunar y me marcho para prepararme para las visitas de hoy de mis pretendientes, sabiendo que será un día largo y aburrido, escuchando sus alabanzas y esperando que yo sea lo más comedida posible. Mi voz debe alzarse lo justo.

			Y, aunque no quiera, no paro de pensar en lord Marshall.

			Rhys

			Estoy en el despacho trabajando cuando escucho revuelo en mi casa. Salgo para descubrir qué pasa, y veo a mi prometida roja de ira.

			—¿Se puede saber qué sucede aquí?

			—¡Eso mismo quisiera saber yo!—Entra en mi despacho, y, junto a su madre, miran buscando algo o a alguien—. ¿Dónde está?

			—¿Quién? —le pregunto, cansado con esto y pensando en cómo seré capaz de soportar toda una vida con ella.

			—Su amante —me espeta y su madre se santigua como si acabara de invocar a un demonio—. ¡No pienso permitirle una amante! A mí se me respeta. Seguro que ahora soy la comidilla de todo Londres.

			Me apoyo en la mesa y la miro tranquilo.

			—Pues entonces, rompa el contrato que tenemos y déjeme libre de él, porque pienso no tener solo una amante, sino muchas más.

			Se pone roja de ira y mira a su madre.

			—Como me entere de una sola, se lo haré pagar.

			Sé que lo que más le preocupa no es que tenga una amante, sino que se sepa.

			—Dudo que se entere. Suelo tener mucho cuidado, pero siempre está en su mano romper esta alianza. Ya le aviso que me haría un favor. Yo no la elegí, y nunca sería mi elegida para ser mi duquesa.

			Su madre tira de ella.

			—Nos marchamos —dice esta—. Perdone a mi hija.

			Asiento, porque no tiene caso añadir nada más.

			Las veo partir, sabiendo que por un segundo he tocado la libertad con mis manos y me ha gustado mucho la idea de ser libre. De poder elegir.

			Pero eso no pasará.

			A lady Agnes le gusta mucho la idea de ser duquesa y no es tonta. Sabe que con su carácter y su falta de gracia, tiene suerte de poder serlo.

			Busco el periódico y voy a la sección de cotillos.

			Ahí están mis iniciales y sí, anoche intenté buscar atenciones femeninas, pero me fue imposible pasar de un par de besos.

			Era incapaz de sentir nada.

			Nada parecido a lo que lady Simone me hace sentir con un solo roce de su mano o con una mirada. Además, tras lo vivido esta mañana, dudo que ahora me sea más fácil conformarme con menos.

			Tengo un problema y no es mi futura esposa.

			Es el deseo que siento por la que un día deberé llamar cuñada.

			Simone

			Doy vueltas por la sala, cerca de donde está mi madre vigilando.

			A medio camino, lord Amery nos sale al paso y le dice que él me acompañará.

			—Esta noche está usted encantadora.

			—Gracias, milord. —Se detiene y busca mi carné de baile, que llevo atado a mi muñeca. Comprueba que hay un baile libre y se apunta—. Podría rechazarlo.

			—Podría, pero entonces se quedaría sin bailar toda la noche. —Me reta—. Nos vemos en un rato. —Besa mi mano y se marcha tras dejarme cerca de mi siguiente pretendiente.

			No puedo negar que saber que tendremos otra oportunidad ha dado algo de emoción a esta velada.

			Giro por la pista de baile con mi pretendiente y me pisa tantas veces que, al acabar, me marcho a los escusados para mirar si tengo heridas en los pies.

			Me quedo un rato, aun sabiendo que debería volver a bailar, pero no me apetece hacer pasar a mis pies por esta tortura de nuevo.

			Me fuerzo a salir y regresar al baile.

			Entro y es como si percibiera su presencia.

			Mi mirada se entrelaza con la de lord Marshall mientras este pasea con mi hermana por la sala.

			No sé qué le diría tras su visita, sobre si eran ciertos los rumores de que tenía una amante, pero Agnes llegó muy suave.

			No debieron de ser ciertos, o se creyó la mentira de su prometido, porque yo sé que buscará a otras.

			Aparto la mirada, porque imaginarlo con otras me molesta, y me centro en buscar a mi siguiente acompañante.

			Este también me destroza los pies por su forma de bailar, pero cuando danzo con lord Amery disfruto porque sé que es un excelente bailarín.

			—¿No piensa decirme nada?

			—¿Y hacer que salga corriendo porque las cosas no salen como usted espera? No pienso arriesgarme solo por un baile. —Sonríe de medio lado.

			—Tal vez el otro día fui demasiado exigente.

			—Supongo que en la vida no ha conocido a mucha gente que le lleve la contraria.

			—Se sorprendería.

			Giramos y me quedo de frente a lord Marshall, que no me quita la vista de encima, mientras su amigo posa sus manos en mi brazo para hacerme girar de nuevo.

			Su mirada es oscura y me hace querer descubrir la razón.

			Termino de bailar con lord Amery y me lleva a dar una vuelta.

			—Me gustaría visitarla mañana a la hora del té —me dice antes de dejarme con mi familia.

			—Si no se comporta como un déspota, puede venir.

			Sonríe y asiente.

			Se despide de mí y de mi familia, y va hacia la sala de hombres donde hablan de temas importantes mientras beben y juegan.

			Ese lugar seguro que es más divertido que este.

			Veo cómo se acerca a mí el lord al que le prometí la siguiente pieza y mis pies se quejan antes de empezar a bailar, porque vaticinan que el baile será horrible.

			No tiene gracia para nada y me pisa tantas veces, y se enreda otras tantas con mi vestido, que escucho el desgarro de la tela. Es por eso último por lo que acudo de nuevo a los escusados de mujeres para ver si el vestido no muestra más piel de la que debería.

			Cuando compruebo que todo está bien, salgo distraída, y, por eso, al escuchar su voz, me detengo en seco.

			—¿Sus pies bien?

			Me giro hacia lord Marshall, al mismo tiempo que escuchamos unas risas.

			Busca mi mano y tira de mí hacia un pasillo alejado de todo.

			Noto cómo el calor de sus manos sin guantes traspasa los míos, y mi piel reacciona a su contacto como siempre.

			Me gusta sentir nuestras manos juntas, pero, a pesar de eso, cuando nos quedamos solos, me zafo de él y me quedo quieta.

			—¿Regresar a la tediosa fiesta o investigar la sala de arte conmigo? —me propone—. He escuchado que tiene esculturas muy curiosas. —Dudo—. Vamos, lady Simone, saque a la luz ese lado tan aventurero que me vuelve loco.

			Al final asiento y lord Marshall coge de nuevo mi mano, para tirar de mí hacia la sala de arte.

			—¿Qué tal la noche? —me pregunta de camino.

			—Bien.

			—¿Y la verdad? —me insta a hablar.

			—La verdad es que no le importa lo que piense —le digo coqueta, jugando a un juego que no debería.

			—Eso no es cierto. Sí me importa lo que usted piense.

			Nos miramos a los ojos. Hay mucha intensidad en sus ojos azul oscuro.

			—Pues no debería.

			—Vamos a ser familia. Solo por eso, usted no debería serme indiferente.

			—O tal vez por eso mismo debería serlo.

			Una vez más, nos miramos, sabiendo que estamos jugando a algo peligroso.

			Para empezar, no debería estar a solas con él aquí, ni deberíamos ir de la mano, pero aquí estoy, siguiendo sus pasos, sin importarme ahora mismo mi reputación o todas las razones por las que esta situación no es una buena idea.

			Al final, solo me aferro a la emoción de todo esto. Al miedo de ser descubiertos, junto al placer de tenerlo cerca solo para mí.

			Entramos en una sala apenas iluminada y agrando los ojos al ver las obras de arte. Son bustos de piedra y obras de mármol.

			—Sabía que le gustaría…

			—Más bien, me escandaliza todo esto. —Aun así, me acerco hasta una pareja tallada en piedra, donde él está entre las piernas de la mujer mientras le aprieta el seno—. ¿Se puede saber qué hace?

			—De verdad, ¿quiere saberlo? Es bastante obvio…

			—Tal vez para usted que es un consumado libertino. —Tarde noto el retintín en mi voz.

			—¿Y eso le molesta, lady Simone?

			—No, en absoluto. Puede hacer con su vida lo que le plazca, y tener las amantes que le dé la gana. No es mi problema.

			—No tengo una amante —me indica, pasando los dedos por la pareja y acariciando con delicadeza la cintura de la mujer—, aunque es cierto que intenté tenerla. —Me mira a los ojos y siento que quiere que vea la verdad en ellos—. No pude pasar de unos cuantos besos.

			—¿Por qué? No es que me importe… —Me muerdo el labio y lord Marshall sigue el movimiento de mi boca, haciendo que mi respiración se acelere.

			—Mis pensamientos estaban en otro lugar —dice sin dejar de observarme.

			—A mi hermana no le hizo gracia.

			—Lo sé. Vino a dejarme clara su postura, y le propuse que cancelara la boda. —Noto pesar en su mirada—. Cómo se imaginará, no quiso.

			—No quiere porque es su única opción para ser duquesa.

			—Sí, su hermana tiene una cuantiosa dote y es la hija de un duque, pero ni tiene atractivo, ni saber estar. Es egoísta, malcriada y déspota. No la soporto, y solo sigo aquí para que mi madre no sufra del corazón.

			—No sabía que su madre sufría del corazón.

			Va hacia la ventana y lo sigo.

			—Mis padres se casaron por amor y mi madre siempre soñaba con que yo tendría su suerte. Me educó para que creyera que el amor llegaría a mi vida. —Veo nostalgia en sus ojos—. Pero mi padre no es bueno para los negocios. Tiene un primo que sí lo es, pero, como quiere heredar, nunca le ayudó para que la herencia no se perdiera. Sus amigos también le dieron la espalda, porque, a la hora de la verdad, cuando la mierda asoma, estás solo. —Noto resquemor en su voz—. Su padre se enteró de todo esto y ofreció a mi padre mucho dinero a cambio de que yo me casara con su hermana.

			—Esa parte de la historia sí me la sé, y creo que yo tuve la culpa. —Me mira a la espera de que diga algo más—. Por ese entonces, vivía mi abuela y ella siempre sintió una especial adoración por mí. A pesar de que trataba de controlarme para que no olvidara mi lugar, tal vez para suplir la falta de cariño de mis progenitores que siempre me han tratado como si no fuera parte de su familia. —Miro hacia la noche—. Conforme crecía, mi hermana más me envidiaba y un día mi abuela dijo a mi padre que mi belleza y mi persona eclipsarían a mi hermana cuando nos presentaran en sociedad. Mi madre entró en cólera y le hizo jurar a su mi padre que su hija conseguiría ser duquesa.

			—Y ahí es donde apareció mi padre desesperado. No quería vender todas las propiedades, ni despedir al servicio, y aceptó la oferta de su padre.

			—Exacto —afirmo—. ¿Y qué le pasó a su madre?

			—Yo me había apuntado para ir a la guerra a cambio de una cuantiosa suma de dinero y de los favores del rey —dice tocando el frío cristal de la ventana—. Mi madre estaba ya mal por eso, pero, cuando mi padre le contó lo del acuerdo, su corazón no lo soportó, y casi la perdimos. —Noto el dolor en su voz—. Por eso, seguiré adelante con ello, porque no quiero que lo pierdan todo y que mi madre no pueda soportarlo.

			—Tal vez su madre llevaría mejor eso que verlo casarse sin amor.

			—Sí, seguramente, pero sus cuidados médicos son elevados. Su tratamiento cuesta un dinero que no podría pagar más allá de unos años. Estoy haciendo negocios, y sé que en unos años la herencia de mi padre será sólida. Pero no ahora.

			»Ahora todo esto lo estoy consiguiendo con el dinero de la dote de su hermana, y los contactos que logro, son por tener a su padre como yerno. Excepto algunos que hice en la guerra.

			—Yo en su lugar haría lo mismo. Por alguien que quiero, lo daría todo. Hasta mi libertad. —Nos miramos a los ojos—. Lo entiendo.

			—Lo sé. Con usted hablar de todo es muy fácil. Por eso, se lo he contado. Para que entienda que el matrimonio con su hermana es un mero acuerdo comercial para proteger la salud de mi madre. Agnes nunca sería mi elección, y por eso nunca le seré fiel.

			—De ser hombre, no sé si yo actuaría de la misma forma.

			—¿Acaso a las mujeres le están vetados los amantes? —me pregunta divertido.

			Coge mi mano y nos movemos por la sala.

			Las esculturas son cada vez peores. En una de ellas la mujer parece estar sufriendo.—¿Le duele? —me intereso, señalando su cara de dolor—. No me responda. No es apropiado…

			—No, esa es una cara de placer. Ella está disfrutando mientras él la penetra.

			Me sonrojo y me centro en otras imágenes de los cuadros, y no sé cuál me parece peor.

			—Yo no quiero hacer todo esto con mi marido…

			—Dudo que su marido haga nada de esto con usted. Esto más bien lo hacen con prostitutas o amantes. Con la mujer, solo lo justo para buscar un heredero y, casi siempre, con ropa y la luz apagada.

			—Mejor.

			—Eso es porque no sabe de los placeres del sexo.

			—Ni lo sé, ni lo debo saber —le indico, pero mi lado curioso se muere por saber más—. De hecho, no deberíamos estar hablando de esto. Ni estar en esta sala tan horrible de tortura sexual. —Se ríe—. No se burle de mí.

			Tira de mí y caigo sobre su duro pecho.

			Agrando los ojos cuando pasa sus manos por mi cintura y noto cómo tiemblo ante su contacto.

			Mi respiración se acelera cuando su mano llega a la piel de mi cuello y me acaricia sutilmente.

			Estoy tan perdida en lo que siento ante su contacto, que me he olvidado de todo, salvo de lo que siento cuando lo tengo tan cerca.

			—El placer no es doloroso, lady Simone —me lo dice con la voz ronca y muy cerca de mi boca.

			Pongo la mano en su pecho para apartarlo, pero no lo que hago.

			Me deleito con el placer de sentir su duro torso bajo mis manos.

			—Esto no es decoroso.

			—No, lo placentero nunca suele serlo. —Sonríe de medio lado y se aparta—. Regrese antes de que alguien la eche en falta. Diga que no se encontraba bien y que estaba descansando en uno de los sillones que hay a mano izquierda de la sala. No hay nadie allí, pero están puestos con ese fin por los anfitriones.

			—Sabe mucho de embustes.

			—No con usted. Con usted soy sincero, siempre —añade y quiero creerlo, aunque su sinceridad no debería importarme.



		


		
			Capítulo 10

			Simone

			Lord Amery cumple con su promesa y retoma su interés por mí.

			A primera hora, me envía flores con una nota donde dice que está deseando volver a verme.

			Me saca una leve sonrisa.

			Mi hermana entra al cuarto y, al ver las flores, pone mala cara.

			Luego se toca el cuello y se sienta a la mesa para tomar el té.

			—Mi prometido me ha enviado este collar a juego con mis ojos.

			El collar es de esmeraldas y se ve muy caro. Dudo que lord Marshall se gastara ese dinero en ella, cuando está tratando de sacar para adelante a las empresas de su padre. Con seguridad, mi padre lo habrá comprado para mi hermana y le ha pedido a lord Marshall que se lo entregue, como si fuera su idea.

			Mi hermana debe necesitar lentes, porque sus ojos son marrones y no verdes.

			Pero así es ella.

			—Es muy bonito, Agnes —le digo antes de sentarme frente a ella.

			—Anoche me dijo que era la más hermosa del baile, y claro que lo soy —me indica, demostrando lo creída que es.

			La miro dudando de que lord Marshall le dijera algo así, pero nunca se sabe. Hace todo esto por su madre, y está claro que mi hermana quiere destacar como sea. Demostrar que es más que yo.

			Estoy cansada de esta competición.

			—Me alegro mucho, Agnes —repito.

			Sonríe y come demostrando unos modales poco refinados.

			Aunque hemos recibido las mismas clases, a mi hermana siempre le ha costado mostrar elegancia.

			En eso se parece a mi madre, que a veces exagera tanto sus movimientos, que llegan a parecer ridículos.

			—Buenos días, niñas —saluda mi madre, ataviada con un traje de paseo—. Me ha salido un compromiso de última hora, y debo irme de inmediato.

			—¡Pero tienes que venir conmigo a la modista!

			—Tu hermana te puede acompañar, ¿verdad? —En sus ojos leo que no tengo la opción de negarme. Es una orden.

			—Claro, será un placer —miento, porque en verdad les da igual lo que yo piense.

			Terminamos el desayuno y nos preparamos para ir a la modista.

			Al llegar, veo como mi hermana se prueba varios vestidos para cuando esté casada con lord Marshall. Le están preparando el ajuar.

			La idea de que toque a mi hermana me amarga más de lo que debería. No me gusta imaginar cómo la acaricia, cómo la besa o cómo le muestra los placeres de los que habló. Él jura que no la desea, que solo será un contrato, pero no por eso ahora mismo me inquieta menos.

			Noto que me falta el aire por tener estos pensamientos, por sentir estos celos y esta inquietud al imaginarlos juntos, y salgo de la tienda para tomar un poco el aire.

			Me recuesto en la pared que hay cerca de la puerta y cierro los ojos.

			—¿Todo bien, lady Simone? —Abro los ojos ante el tono preocupado de lord Marshall, que no sé de dónde ha salido.

			—Me faltaba el aire. Creo que llevo el corsé demasiado apretado. —Mira hacia la cima de mis pechos—. No sea descarado.

			—Si me deja, puedo aflojarle las cintas.

			—Es usted incorregible. —Sonríe de medio lado—. ¿Le dijo a mi hermana anoche que era la más hermosa del baile?

			—No. Por norma general, no me gusta mentir y la más hermosa del baile es, y siempre será, usted —me dice, haciendo que los latidos de mi pecho se aceleren mientras me pierdo en sus ojos azules—. Por otro lado, ¿qué hace aquí sola?

			—Mi hermana está dentro probándose vestidos para su vida de casada y comprando parte de su ajuar.

			Pone mala cara.

			—Me marcho antes de que salga. No tengo ganas de verla. No le diga que me ha visto. —Busca mi mano y la alza para dejar un beso en mi muñeca donde el guante no cubre.

			Siento sus labios acariciar mi piel. El calor de su boca me traspasa y me hace temblar.

			—Nos vemos pronto. —Me guiña un ojo y se marcha hacia el club de caballeros que hay en la otra acera.

			—¡¿Ese no es mi prometido?! —dice mi hermana al salir de la tienda.

			—¿Dónde? —pregunto haciéndome la tonta.

			—¡Ahí! —Lo llama a gritos y este se hace el sordo, entrando al club—. Este va listo si piensa que puede ignorarme de esta forma.

			Mi hermana cruza la calle casi sin mirar los carros que pasan.

			La sigo con cuidado de no ser atropellada.

			Llego al club cuando el hombre de la puerta le dice amablemente a Agnes que no puede pasar.

			Mi hermana le grita que es hija de un duque muy respetado y que como no la deje pasar, le pedirá a su padre que cierre el negocio.

			El hombre duda y, en ese instante, Agnes se cuela empujándolo.

			Yo la espero fuera, porque no quiero manchar mi reputación entrando a un lugar así, solo reservado para hombres. Aunque daría lo que fuera por ver la cara de lord Marshall al ver entrar a mi hermana para buscarlo.

			Sonrío sin poder contenerme.

			Rhys

			Escucho gritos y revuelo.

			Me giro para ver que sucede, y veo a lady Agnes venir hacia mí, seguida del hombre de la puerta.

			Noto cómo la rabia se apodera de mí, por este espectáculo tan lamentable.

			—¿Acaso no me ha escuchado, querido? —me dice con tono mordaz.

			—No, lady Agnes. De ser así, no la habría ignorado —le indico, interpretando un papel que ahora mismo ante tantas miradas curiosas nos interesa a ambos—. La acompaño y podemos dar un paseo para que disfrute de su presencia un poco más antes de la hora de la comida.

			Lady Agnes sonríe satisfecha, y la acompaño fuera del club.

			Al salir, veo a lady Simone en la puerta, esperando con el sombrero puesto.

			Compartimos una mirada cómplice y siento que ella entiende la rabia que bulle en mi interior.

			Noto cómo me pide calma, y, cuando paso por su lado, para ir a dar un paseo con ellas, busca mi mano un leve segundo. La aprieta para recordarme por qué hago esto.

			La miro y sonríe.

			Me pierdo en sus preciosos ojos verdes, en la paz que veo en ellos, y noto cómo toda la rabia que siento se desvanece.

			Agnes pasa su brazo por el mío y tira de mí, haciendo que el contacto con lady Simone se rompa, aunque mi piel siga sintiendo su caricia.

			Andamos por la calle dando un paseo.

			Lady Agnes no para de hablar de la cantidad de vestidos que se ha comprado y su hermana nos sigue por detrás, para darnos intimidad.

			Me canso de su charla y varias veces toca el collar que su padre le ha enviado en mi nombre.

			Me pidió que le escribiera una nota para un regalo y, al parecer, era ese collar tan costoso y demasiado ostentoso para ella.

			Las llevo de vuelta al carro y ayudo a subir a lady Agnes, alegrándome de poner fin a nuestro encuentro.

			Cuando lady Simone toma mi mano, para que le ayude a entrar, acaricio el interior de su mano, lo que hace que me mire.

			No quiero pasar más tiempo con su hermana, pero me encantaría tener un encuentro a solas con lady Simone.

			—Gracias —me dice al entrar.

			Me despido de ellas y las veo alejarse, sabiendo que la vida a veces tiene caminos para los que no estamos preparados.

			Ahora toca elegir el siguiente paso.

			—Es un negocio seguro —me dice uno de los soldados con los que estuve en la guerra, en una taberna de mala muerte, cerca del puerto.

			—No lo tengo claro. —Doy un trago a mi cerveza.

			—Tú mismo —me tutea, porque en este lugar no soy un lord—. Pero más te vale pensarlo pronto, porque puedo hacer este negocio con otros. No te necesito. —Se levanta y deja el dinero de la consumición en la mesa.

			Anda cojeando hacia la puerta, una de las heridas de guerra que son visibles. Las peores nadie las puede ver.

			Termino mi cerveza y sé que si cojo este camino, no habrá marcha atrás.

			Simone

			La fiesta se me hace muy aburrida.

			Es una cena con un pequeño baile posterior. Solo han invitado a los más allegados al anfitrión.

			Mi hermana está cantando ahora para amenizar la velada, y su prometido no ha podido venir, porque tenía algo urgente que hacer.

			Quiero creer que, no se encuentre aquí él, es lo que hace que este evento sea tan aburrido, porque sé que, cuando lord Marshall anda cerca, una emoción más fuerte que todo lo demás, late con fuerza en mi pecho.

			—¿Usted no se anima a cantar, lady Simone? —me pide la anfitriona, lady Allegra.

			Miro a mi madre y esta asiente sin mucha gana.

			Me levanto para cantar algo, al mismo tiempo que toco el piano.

			Mi hermana, molesta, regresa a su sitio.

			Canta bien, pero mi voz siempre ha eclipsado a la suya, para desgracia de las dos.

			Yo habría sido más feliz no destacando tanto sobre ella. Siempre he creído que de ser así, mi vida habría sido más fácil.

			Canto y el público enmudece.

			Al acabar, los aplausos estallan en la sala y, al compartir una mirada con mi hermana, veo el odio en sus ojos oscuros.

			—Es preciosa, lady Simone —me dice la hija de lady Allegra y se atreve a acariciar los rizos que se escapan de mi elaborado peinado—. De mayor quiero ser como usted. Su pelo parece oro —me elogia, absorta en él—. Y qué suave. ¿Qué usa para que luzca así?

			—Me lo lavo con un jabón natural casi cada semana.

			Agranda los ojos sorprendida.

			Sé que mi afición a los baños no está bien vista por aquí.

			Algunos creen que si se bañan, se pondrían enfermos, pero yo no podría prescindir de ellos, por mucho que esto horrorice al resto.

			—Lo tendré en cuenta. —Acaricia mis rizos una vez más antes de soltarlo.

			La joven se marcha y pillo a mi hermana observándome como si deseara que cayera muerta en este mismo instante.

			Me recorre un escalofrío.

			Que los presentes no paren de elogiarme, no ayuda a su estado de ánimo y, cuando entramos al carruaje, antes que nuestros padres, me dice:

			—No sabes cuánto te odio.

			Sus palabras me duelen más que una daga afilada en el corazón.

			Lo triste, es que me doy cuenta de que, aunque yo lo deseara, nunca hemos sido algo más que dos personas que comparten padres.



		


		
			Capítulo 11

			Simone

			Me despierto temprano para ir a cabalgar.

			Al incorporarme de la cama, noto que algo suave me acaricia la mano.

			Miro hacia mi brazo y horrorizada veo mis rizos rodeándome.

			Me toco el pelo y compruebo que lo llevo corto, sobre los hombros.

			Noto el escozor de las lágrimas en el pecho y noto que la rabia crece en mi pecho.

			No hace falta preguntar quién ha sido la encargada de esto.

			Lo peor, es que mi madre le restará importancia porque ella siempre ha tratado de ocultarme al mundo para no eclipsar a su primogénita.

			Salgo de la cama y me visto para ir a cabalgar, tras recogerme el pelo en una cinta.

			Hoy más que nunca necesito sentirme libre.

			Bajo a las caballerizas y me tapo bien con la capa para que nadie vea mi corto cabello.

			Subo a mi yegua y me marcho veloz a Hyde Park, como alma que lleva el diablo. Corro, queriendo dejar atrás la rabia y el dolor que se anida en mi pecho. Es por eso, por lo que no escucho nada que no sea mi atormentado corazón resonando con fuerza en mi pecho.

			—¡Deténgase! —Lord Marshall, que no sé de dónde ha salido, para mi caballo, cogiendo las riendas.

			Solo su astucia al caballo evita que nos caigamos.

			Miro hacia delante y veo varios árboles caídos, de haber saltado, seguro que mi caballo no habría podido sortear los obstáculos, y habríamos acabado heridos.

			Noto cómo tiemblo y como soy incapaz de contener las lágrimas.

			Salto del caballo y ando hacia la arboleda, tapando bien mi pelo con la capa.

			—¿Está bien? —me pregunta lord Marshall a mi lado—. Simone… —me tutea y coge mi cara entre sus manos—. Mírame… Mírame, por favor. —Noto en su voz una dulzura para la que no estaba preparada, y me sorprende más, que el hecho de que me esté tuteando.

			Acaricia mi mejilla. Se ha quitado los guantes y puedo disfrutar del calor de sus manos.

			Me pierdo en sus ojos azul oscuro en lo que parece una eternidad.

			Ninguno hace amago de apartarse y, si soy sincera, ahora mismo sé que no le debo nada a mi hermana. Algo se ha roto para siempre entre las dos; algo más intenso que un simple corte de pelo. Algo que siempre deseé y nunca fue.

			Al mirar a lord Marshall, ya no lo veo como el prometido de mi hermana.

			Lo veo como el hombre que va a tener la desgracia de unir su vida a la de una persona así, y esto me hace sentir mucha lástima por él. Por el futuro que le espera, y por los hijos que tendrá que compartir con un ser tan odioso.

			Noto que los latidos de mi corazón se disparan y me siento de golpe pesada y mareada.

			Me cuesta respirar.

			—Simone…, respira con lentitud —me pide y pone su mano bajo mi clavícula. Noto su calor traspasarme—. Vamos, preciosa. Tú puedes.

			—No sé qué me pasa —le digo cuando siento que tiemblo y no es solo por lo que me produce tenerlo cerca—. Me va a estallar el corazón…

			—Céntrate en mí —me indica con delicadeza y sonríe de esa forma que siempre hace hormiguear algo en mi interior—. Solo respira tranquila. —Hago lo que me dice—. Así. Lo haces muy bien.

			—Soy una persona horrible. —Noto que se me llenan los ojos de lágrimas.

			—He estado en la guerra. He conocido lo peor del ser humano, y tú no eres horrible.

			—Odio a mi hermana.

			—Bueno, ella es peor que muchas de las personas que allí tuve la mala suerte de conocer —bromea, lo que me hace mirarlo seria—. Seguro que si la odias, es porque se lo merece.

			—Yo solo quería una amiga, una hermana mayor… pero ella nunca lo será.

			—No, me temo que no.

			—Usted se lleva la peor parte. Va a tener que soportarla el resto de su vida.

			Le recorre un escalofrío.

			—Rhys… Me llamo Rhys, y dado que ya la he visto en cueros y que compartimos secretos y aventuras, creo que, cuando estemos solos, y más si es hablando mal de mi futura mujer, podemos tutearnos, como yo ya estaba haciendo.

			—Rhys… Me gusta tu nombre de pila.

			—Y a mí cómo lo pronuncias. Casi parece pecaminoso. —Le empujo y me aparto, al mismo tiempo que se ríe—. Vamos, solo lo dije para que pienses en otra cosa. ¿Estás mejor?

			Se acerca, mientras me coloco la capa.

			La aparta y acaricia mi cuello.

			Sonríe, hasta que, al tocar mi lazo, ve que mi pelo es más corto.

			Lo desata y me aparto para que no me vea con el pelo así.

			Atrapa mis manos con una sola de él, y la otra la mete entre mi pelo. Comprueba que ahora me llega por debajo de los hombros, y que está cortado con trasquilones.

			—¿Ella hizo esto? —Su voz es dura, y su mirada afilada.

			—No lo sé con seguridad, pero es la única que envidia que me elogien tanto, como para ser capaz de colarse en mi cuarto a medianoche y cortarme el cabello mientras duermo. Casi hasta tengo suerte de que no me haya dejado calva. —Noto cómo una lágrima cae por mi mejilla—. El pelo crece…

			—No estás así por el pelo, es porque tu hermana ha sobrepasado tu límite. —Asiento impactada porque me entienda tan bien—. Estás preciosa, Simone, y este corte de pelo no mengua tu belleza, por mucho que le duela a mi futura prometida —escupe estas últimas palabras como si le quemaran—. Me atrevo a pensar que, cuando te vean en el próximo baile, lo pondrás de moda.

			Acaricia mi pelo desde la raíz hasta las puntas, y su gesto me hace vibrar de algo que solo puedo describir como placer.

			Mi respiración se agita ante su intensa mirada.

			Pone su frente sobre la mía y cierra los ojos como si soportara un pesar que nadie entiende, o tal vez yo sí.

			No deberíamos estar así.

			No debería desear su boca.

			No debería desearlo a él.

			Pero ahora que siento que no le debo nada a mi hermana, es como si algo hubiera cambiado entre Rhys y yo.

			—Es mejor que regreses a tu casa —dice apartándose de mí—. Es lo mejor —repite, y aprieta los puños.

			—Sí. —Me marcho hacia donde está mi caballo.

			Antes de llegar, Rhys se me acerca.

			No me giro cuando busca mi mano y pasa sus dedos por el interior de esta.

			—Hasta que nos volvamos a encontrar, mi preciosa ninfa de cortos cabellos.

			Sus palabras me sacan una sonrisa.

			Lo veo subir al caballo y nuestras miradas se encuentran una vez más, antes de que se aleje.

			Por primera vez desde que sé quién es, y lo que será en mi vida, no me siento culpable de disfrutar un segundo más de contemplarlo, como muchos tacharían de indecoroso.

			Por primera vez, siento que no le debo nada a nadie. Solo a mí misma.

			Hoy he descubierto que, a pesar de vivir con mi familia, estoy sola.

			La señorita Mills agranda los ojos al ver mi corte de pelo.

			—Ayúdame para que no se noten los trasquilones.

			—¿Ha sido ella? —pregunta, cogiendo el pelo que ha recogido en un paño.

			—No tengo pruebas de ello.

			—Esa mujer es horrible.

			—Es mejor que piense que esto no me ha dolido. Ayúdame a hacer de este corte de pelo una nueva moda.

			—Lo haré, lady Simone.

			La señorita Mills acaricia mi pelo corto y veo el dolor en sus ojos.

			Cojo su mano y me mira a través del espejo.

			—Es solo pelo, y lo que ha pasado, me hará más fuerte.

			—Sin duda. Es solo que me pregunto si no habría sido más feliz en otro lugar.

			—Seguramente, sí, pero tuve la mala suerte de nacer aquí. Al menos, te tengo a ti.

			Sonríe y asiente.

			Me arregla el cabello y, cuando me miro al espejo, con el pelo con ondas, tampoco lo veo tan mal.

			La señorita Mills me lo recoge solo a un lado, como puede.

			—Está preciosa —me dice al acabar—. Ahora demuestre a su hermana que es mucho más fuerte de lo que piensa.

			—Eso haré.

			Y, aunque no debería, aunque me han educado para que sea fría con el servicio, me giro y la abrazo.

			Duda, pero al final me abraza con fuerza.

			—Pase lo que pase, siempre estaré a su lado —afirma acariciando mi espalda.

			—Me siento tonta por estar así. Solo es pelo.

			—Las dos sabemos que esto no es solo por el pelo. Es porque sabe que su hermana no dejará que sea feliz y que elija marido.

			Da voz a lo que llevo pensando todo el día: si mi hermana ha llegado a este punto, dudo que deje que mi padre me permita elegir con quién pasaré el resto de mi vida. Su crueldad ha visto la luz más que nunca y dudo que me deje ser feliz.

			Tomo aire y asiento.

			Salgo de la habitación y bajo para desayunar, sin dejar que mi familia vea el dolor que se ha instalado en mi pecho.

			Entro en la salita y mi hermana, al ver mi pelo corto, sonríe con malicia.

			Mi padre me observa y sigue a lo suyo, demostrando lo poco que le importa mi cambio de imagen.

			Mi madre y mi hermana ni se inmutan en su asiento.

			—¿Qué te has hecho en el pelo, querida? —pregunta mi madre como si nada.

			Mi hermana sonríe, y añade:

			—Estás horrible.

			—A mí me gusta —digo sin más y me siento a la mesa para desayunar.

			—A saber si ahora no acabas por arruinar todas tus ofertas de matrimonio con esta loca idea tuya —comenta mi padre.

			—Lo dudo. Seguro que acabo por poner el pelo corto de moda —le respondo—. Al fin y al cabo, todas se mueren por ser como yo —lo digo, sabiendo que esto hará entrar en cólera a mi hermana.

			Y así es. Puedo ver de reojo cómo se pone roja de ira.

			Mi madre no dice nada y desayunamos en silencio, hasta que mi hermana, incapaz de aguantar su mal humor, se levanta y se va de la sala.

			Mi madre nos mira y luego la sigue; como siempre, va corriendo tras su hija mayor.

			Mi hermano entra a la sala justo cuando salen y, al verme, pone cara de asco.

			—Tan horrible, como siempre —me dice, dejando claro de qué bando está.

			—Gracias —respondo, y sigo desayunando como si nada.

			Termino de desayunar y me marcho para dar un paseo con uno de mis pretendientes, que ve mi nuevo peinado horrorizado.

			No me deja intervenir en la conversación. Solo espera que asienta, mientras me habla de su título nobiliario.

			Estamos dando un paseo en calesa por el Hyde Park y las personas que hay por aquí, no dejan de mirarme con ojo crítico.

			Sonrío más que nunca, a pesar de que por dentro estoy hirviendo de rabia y dolor.

			El problema no es mi pelo corto en sí, porque casi todas llevan elaborados cardados y moños. Es que llevo la mitad del pelo suelto porque, si me lo recogiera todo, el moño sería ridículo y poco favorecedor.

			Al regresar a casa, estoy cansada de tanto sonreír y me excuso de la comida alegando que me duele la cabeza por el sol.

			Por suerte, nadie me obliga a tener que seguir aparentando en la comida que todo está perfecto y que soy muy feliz.

			Sola en mi dormitorio, busco bajo las tablas del suelo mi cuaderno de dibujo y no puedo evitar hacer a Rhys.

			Digo su nombre como si lo degustara lentamente en mi boca.

			Estar con él me llena de vida. Al mirarlo, sé que entiende mi dolor, y lo que es peor, es que lo compartimos porque él estará ligado a Agnes, por la salud de su madre.

			Me pierdo dibujando cada una de sus facciones y al acabar, solo lo contemplo.

			No pedí sentir esta atracción por alguien que está destinado a mi hermana, pero ahí está.

			Tal vez, si mi hermana fuera otra mujer, si nuestra historia fuera de las que te hacen llorar de amor de hermanas, yo me sentiría horrible por sentir esto, pero ya no hay dolor mientras contemplo a Rhys. Solo existe la certeza de que, cuando lo tengo cerca, el sol parece lucir más fuerte.

			Acaricio sus mejillas y recuerdo sus manos en mi cuello, en mi cara… El placer que sentí recorrerme era tan real e intenso, que sé que daría lo que fuera por sentirme así un segundo más.



		


		
			Capítulo 12

			Simone

			Entramos al baile y noto que muchas personas observan mi pelo suelto, apenas recogido en un lado.

			Sonrío, mientras mi hermana los mira feliz de haber enmudecido a todos con mi aspecto, y no para bien.

			A pesar de ello, mis pretendientes se animan a pedirme bailes, aunque no tantos como en noches pasadas. Creo que temen que mi aspecto, tan distinto al resto, se deba a que tengo un alma revolucionaria, y que no me importe no seguir las reglas.

			Más de uno teme que no sea una dócil y sumisa esposa.

			En verdad no lo soy, pero hasta ahora nadie se había dado cuenta.

			—Buenas noches, lady Simone. —me dice lord Amery, antes de buscar mi mano y dejar en ella un comedido beso.

			—Buenas noches, señor.

			—Me atrevo a decir que esta noche está más preciosa que nunca.

			Noto que me sonrojo y compruebo que a lord Amery eso le agrada.

			No a mi hermana, que bufa por lo bajo, demostrando la poca elegancia que se gasta cuando nadie mira.

			Mi madre le golpea en el brazo para que recuerde donde estamos.

			Lord Amery saluda a mi familia antes de coger mi carné de baile para apuntarse para el vals.

			—Estoy deseando bailar con usted. —Me besa la mano de nuevo y se marcha.

			La orquesta empieza a tocar las primeras piezas del baile y mi primer pretendiente se me acerca para machacarme los pies, mientras bailamos.

			Noto su cara de desagrado cada vez que observa mi pelo y, al final, se atreve a preguntar:

			—¿Este cambio ha sido decisión suya?

			Sé a qué viene esa cuestión, porque si digo que ha sido idea de mi madre, se relajará, ya que yo solo sigo órdenes, pero mi lado rebelde sale a la luz.

			—Mía. ¿No le gusta? —Por su cara de desagradado sé que no.

			No hablamos nada más y, cuando me deja con mi siguiente acompañante, sé que no lo veré más cerca de mí.

			Tal vez sea lo mejor.

			Esto me pasa con varios de ellos y sus miradas y rechazos no hacen más que aumentar el placer de mi hermana por lo que ha hecho.

			Entonces, anuncian a lord Marshall y siento que todo cambia. Es como si su mera presencia dotara de un color diferente el salón; como si la luz de las velas luciera más fuerte y el olor de las flores, repartidas por la sala, se hiciera más intenso.

			Me giro para mirarlo, aunque sé que no debería, porque en mis ojos se puede leer lo mucho que me gusta perderme en él.

			Nuestras miradas se encuentran y me sonríe de forma imperceptible, cómplice de mis secretos.

			Aparta la mirada y yo me centro en seguir avanzando hacia la zona de baile, con mi siguiente pretendiente.

			Con cada giro lo busco.

			Lo veo hablando con mi hermana con mala cara. Está serio y no hace nada por ocultar su malestar, por mucho que esta se empeñe en hacer creer a todos que está a su lado por elección propia.

			Al acabar el baile, damos un paseo por la sala, hasta dejarme con lord Amery que busca mi mano para pasarla de forma caballerosa por su brazo.

			Andamos por la sala y lo pillo mirándome con descaro.

			—¿Idea suya el corte de cabello?

			—¿Le molestaría si lo fuera? —le pregunto retadora.

			—No, me encantan las mujeres que tienen la fuerza de luchar por lo que desean.

			Sus palabras me gustan y eso me hace devolverle una sonrisa sincera.

			Cuando el vals empieza, noto que me acerca más a él de lo que debería.

			Lo dejo estar, porque quiero sentir algo. Quiero vibrar a su lado. Quiero que su cercana mano me transmita lo mismo que siento cuando estoy al lado de lord Marshall.

			Y, aunque es lo que deseo, no hay nada más allá del placer de bailar con alguien experimentado.

			Giro y mi mirada se entrelaza con la de Rhys, que nos observa serio entre las sombras de la pared.

			Aparto la mirada cuando siento que deseo saber cada uno de los secretos que esconden sus ojos azules, y no debería.

			Rhys

			Observo a lord Amery acercarse a Simone más de lo prudente, y siento que hiervo de rabia.

			Ya se rumorea que, con este corte de pelo, Simone ha desafiado la moda, y esto le hará perder pretendientes, a los que les asusta que una mujer, y más una debutante, se salga de lo establecido.

			Esto la acerca al único tan loco como para que, lo que piensen los demás, le importe bien poco.

			Ese es lord Amery, y él lo sabe.

			Lo sabe por cómo la mira, por cómo la toca. Por cómo la acerca a él, sabiendo que, si nada cambia, será su esposa al acabar la temporada.

			La idea de que sea su esposa y de que la toque y acaricie con intimidad, me dan ganas de golpear algo o a alguien. Es por eso, por lo que, incapaz de seguir viéndolos juntos, me marcho al jardín para tomar un poco el aire.

			Noto cómo el frío de la noche me traspasa y me alejo hacia la zona ajardinada, donde no hay nadie nunca. Donde la música no llega y donde dejo de escuchar el incesante bullicio de la elitista sociedad.

			Ahora mismo no soporto a nadie.

			Solo quiero estar solo.

			Y a quien menos soporto es a mi prometida.

			Tenerla cerca me produce escalofríos y no de placer. Es mirarla y sentir asco por el mero hecho de tocar su brazo para representar el papel de devoto prometido, para que su padre no se enfade y haga al mío devolverlo todo.

			La he visto mirar con odio a Simone y como sonreía cuando la gente hablaba de su descaro, y como esto le había hecho perder puntos en sociedad.

			Está disfrutando con la retirada de pretendientes.

			Tenerla cerca me produce arcadas.

			Escucho pasos, y me giro para ver quién se acerca.

			Cuando veo que se trata de Simone, me acerco a ella y cojo su mano.

			—¡¿Se puede saber qué haces?!

			—Huir de todo.

			—Como si pudiéramos. —Noto pesar en sus palabras.

			Nos escondo entre las sombras.

			Apenas estamos iluminados por la luz de la luna.

			—¿De qué huyes? —me pregunta mientras tiro de su guante.

			—De tanta falsedad.

			—Intuyo que de mi hermana.

			—Me pregunto si no seré el primer esposo que no cumple con sus deberes maritales de alcoba. —Le quito el guante y luego el mío. Acaricio su mano de forma pecaminosa—. No soporto la idea de que su piel se funda con la mía —le digo, mientras acaricio su muñeca y me pierdo en este placer de sentir su cremosa piel.

			Noto cómo tiembla bajo mis dedos, y sé que estamos cruzando una línea peligrosa. Una que no debería pasar, pero no puedo parar.

			Ahora mismo me siento morir por el futuro que me espera y tocarla me hace recordar por qué merece la pena seguir vivo.

			—¿Por qué huías tú? —le pregunto, subiendo mi mano por el interior de su antebrazo.

			Por un segundo, me imagino haciendo lo mismo por el interior de sus muslos, hasta alcanza su sexo, y la sola imagen acelera mi respiración.

			—Huía para dejar de fingir que soy feliz.

			—Nos encontramos en el mismo barco, entonces.

			—Y por la misma mujer. —Sonrío—. La gente piensa que lo que he hecho es un desafío. Un golpe de mesa para demostrar que voy contra corriente.

			—¿Qué puedes esperar de personas que creen que una mujer no debe preocuparse por temas importantes de la vida?

			—Lord Amery no espera eso de mí.

			Molesto, me aparto y me pongo de nuevo el guante.

			—¿Es tu primera opción? —la interrogo sin querer mirarla.

			—Sí.

			Noto como si alguien me clavara una daga en el pecho. No soporto imaginarlo con él y saber que casi seguro que lo elegirá, me acaba de amargar la noche del todo.

			—¿Quieres vivir aventuras? —le pregunto sin mirarla.

			—Sabes que sí, pero no puedo.

			—Yo te daré aventuras. Te espero mañana cuando todos duerman, en los jardines de tu casa. Ponte ropa oscura.

			Y, sin esperar que responda o que se niegue, me marcho.

			No sé qué narices hago. Lo mejor, es aceptar que será la esposa de otro, y que esta atracción que siento por ella, es un sinsentido.

			Puedo encontrar placer en otras mujeres, en otras camas… No debería desearla.

			Y, sin embargo, cuando regreso al baile, lo único que me hace poder soportar la tediosa fiesta, es la idea de que acepte venir conmigo a vivir una aventura.

			—Si cruzas esa línea, no habrá marcha atrás. —Su sonrisa me da escalofríos.

			—De momento, no voy a cruzarla.

			—Tic, toc… Un día no te necesitaré.

			Se levanta y se marcha de esta taberna de mala muerte, y sé que lo mejor que puedo hacer, es marcharme cuanto antes. No lo hago, porque ahora mismo el caos que reina a mi alrededor me hace sentir paz.

			Muerte y destrucción por todas partes. Gritos de dolor y angustia. Siento que me estoy ahogando en este mar de sufrimiento.

			Entonces, mis sueños cambian y aparece Simone sonriéndome.

			Me aferro a ella con todas mis fuerzas y me saca de esta pesadilla para entrar en otra diferente: la de desear a una mujer que nunca será mía.



		


		
			Capítulo 13

			Simone

			No sé la de vueltas que he dado en mi cuarto sin saber qué hacer. No sé si irme con Rhys o quedarme aquí y seguir con mi vida hasta ahora, sin emociones y con un futuro incierto que cada vez me aterra más.

			Me siento cómoda con lord Amery. Hoy vino a tomar el té y dimos un paseo por los jardines. Estaba feliz porque a su lado sintiera un ápice de amistad, hasta que entré y vi la mirada de mi hermana. Era una mirada enigmática, y sentí que, cuanto más feliz me vea con lord Amery, más se esforzará Agnes por destruir esa felicidad.

			Tal vez es por eso, que acabo por bajar por el balcón vestida con ropa de hombre, que he robado en los cuartos donde tienen ropa limpia para los del servicio o para donar a la iglesia.

			Cuando aterrizo, noto la emoción latir con fuerza en mis venas.

			Hasta que escucho unos pasos y casi grito.

			—Soy yo —se presenta Rhys, que va todo vestido de negro—. Vamos.

			Me tiende una mano y la cojo, esta vez sin dudar.

			Entrelaza sus dedos con los míos y siento cómo mi piel vibra ante su contacto.

			Andamos hasta el muro y me ayuda a treparlo.

			Ya en la calle, me hace señas para que lo siga hacia un carruaje oscuro sin sello ni nada que delate de dónde viene.

			Entro y noto cómo el corazón me late con fuerza por la aventura.

			—Te ha costado venir.

			—Sí, esto que estamos haciendo no está bien.

			—Y, sin embargo, aquí estás.

			—Porque tristemente no sé cuántas aventuras me quedan por vivir antes de que me case.

			Noto que por su mirada pasa algo oscuro.

			—Yo quiero creer que cuando me case con tu hermana, podré tener la libertad de seguir con mi vida, pero, tras lo que te hizo, lo de cortarte el pelo, no sé de qué más sería capaz.

			—Yo tampoco. Este lado siniestro suyo me asusta.

			Se sienta a mi lado y busca mi mano.

			Su cercanía altera todos y cada uno de los poros de mi piel.

			—Prométeme que me buscarás si tu vida de casada se te presenta insoportable. —Busca mi mano y acaricia mis dedos. Lo dejo porque sus caricias me gustan cada vez más—. Yo haré lo mismo.

			—Cómplices de aventuras.

			—Es lo que somos.

			—No sé si podré hacerlo. Si estaremos cerca para vernos o si con quien me casen, no me llevará lejos para siempre.

			—Lord Amery tiene negocios en la ciudad. —Tal como nombra al barón, me deja entrever lo poco que lo soporta—. Dudo que si te casas con él, os vayáis tiempo fuera.

			—Y yo dudo de que llegado el caso, me dejen elegirlo, porque es a quien elegiría.

			Rhys se pone tenso y aparta la mano.

			—Ya se verá. —Mira por la ventana, y se cambia de asiento—. Ya queda poco para llegar a donde vamos.

			—¿Todo bien? —le pregunto y me dedica una sonrisa de medio lado.

			—Sí, esta es tu noche y voy a hacer que la disfrutes, mi pequeña ninfa.

			Me pierdo en sus ojos, lo que parece una eternidad, antes de que aparte la mirada cuando la velocidad del carruaje aminora.

			Sale y me tiende una mano para bajar.

			Una vez en el suelo, acomoda mi gorra y mi chaqueta.

			—Recuerda que ahora eres un jovencito. Ya no eres una mujer. Solo así estarás a salvo.

			—Lo haré. El pelo corto ayuda.

			—Pero tus géneros pechos, no. —Me sonrojo, y se quita el pañuelo negro del cuello, que ata con delicadeza en el mío—. Así llamarás menos la atención.

			El pañuelo huele a él, mezclado con su perfume.

			Me encanta cómo huele, y notar cómo su calor se amolda al mío.

			Asiento y empezamos a caminar hasta una casa en la que hay mucha gente fuera.

			En cuanto entramos, veo un cuadrilátero.

			—¡Boxeo!

			—Sí, haremos algunas apuestas.

			—No me traje dinero.

			—Yo sí. —Me guiña un ojo y vamos hacia la zona de apuestas.

			De camino, me explica quiénes son los mejores, para que pueda elegir por quien apostar.

			Le digo mis apuestas, y paga las de ambos.

			Emocionada, nos ponemos cerca de la puerta, por si la cosa saliera mal y tuviéramos que salir corriendo de aquí.

			Lo observo todo y me fijo en la cantidad de gente de la realeza que hay por aquí. Entre ellos, está lord Amery, que habla con un hombre. Parece distinto. En su mirada hay una oscuridad que no he visto antes.

			Miro a Rhys y, por su sonrisa, sé que esperaba que viera esto.

			—Ahora mismo me pregunto por qué te soporto.

			—Porque soy tu mejor amigo. —Sonríe cómplice.

			—No somos amigos.

			—Sí, lo somos. Otra cosa es que no quieras admitirlo. Así es lord Amery cuando no tiene que aparentar ser un devoto pretendiente o cuando no está rodeado de mujeres.

			—¿Y cómo eres tú?

			—Con seguridad, peor. —Sonríe de manera enigmática y busca mi mano para acariciarla sutilmente—. Confía en mí. Nunca te haría daño.

			Me pierdo un instante en sus ojos azules antes de centrar mi mirada en el cuadrilátero.

			El primer combate empieza y veo cómo los hombres se vuelven locos, exigiendo un mayor derramamiento de sangre.

			Lord Amery entre ellos.

			Cuando cae el primero, la gente estalla en vítores.

			Los siguientes combates no son tan emocionantes y noto cómo la gente mira hacia Rhys.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			—A veces subo a boxear. En la guerra se me daba bien luchar cuerpo a cuerpo. —¿Y vas a subir?

			—¿Te gustaría?

			—Solo si no te lastimas.

			—Dudo que eso pase.

			—No vayas tan de sobrado. —Se ríe—. Bien. Sube y demuéstrame cómo peleas.

			—¿Quieres ver cómo me parten la cara?

			—La verdad es que sí. A ver si eso te baja los humos. —Se ríe, y asiente a un hombre que lo mira fijamente.

			Tira de mí hacia él, donde está el ring, y la gente aplaude por su atrevimiento.

			Lord Amery y él comparten una mirada oscura, y entonces este último sonríe.

			—Yo le bajaré los humos. —Rhys sonríe y sé que era lo que quería.

			—Eres lo peor.

			—¿Por querer partir la cara a tu casi prometido? Lo siento, pero le tengo muchas ganas desde la otra noche cuando te tocó con tanta osadía. Sabía que, si yo peleaba, él querría hacerlo.

			—Pues no entiendo por qué.

			—Vamos, no eres tonta. No te lo hagas ahora.

			—No, de verdad. No lo entiendo.

			Rhys se quita la camisa negra ante mí y me quedo absorta mirando su tonificado torso.

			Se acerca a mi oído, y su respiración me acaricia antes de que hable:

			—Porque te deseo solo para mí.

			Sus palabras me calan hondo y noto cómo un fuerte escalofrío me recorre hasta morir en mi sexo, y hacerlo palpitar.

			Se aparta.

			—No te muevas de aquí.

			Saca de su bolsillo un cuchillo enfundado y lo mete en mi bolsillo sin que nadie lo vea.

			Nos miramos a los ojos y noto que estoy viendo al guerrero, al que luchó en la guerra.

			Se sube al cuadrilátero y veo a lord Amery quitarse la camisa.

			No tiene tan buen cuerpo como Rhys, que a su lado le hace palidecer. Sobre todo, porque la piel morena de Rhys, contrasta con la blanca enfermiza de lord Amery.

			Los veo cómo se miran a los ojos desafiantes.

			La mirada de ambos es oscura y siniestra. Se nota que se tienen ganas.

			Comienza el combate y empiezan a luchar sin reservas, dándolo todo en cada puñetazo, como si en cierta forma desearan el mal del otro.

			Se me hiela la sangre cuando Rhys golpea el estómago de lord Amery y luego este le da con fuerza en la cara.

			Juro que, a pesar del murmullo de la gente y los gritos, escucho el crujido del hueso. Siento que me recorre un escalofrío, mientras los veo pelear en lo que parece una lucha a muerte.

			Lord Amery tiene una forma de luchar muy sucia. En cambio, se nota que Rhys lucha con determinación, pero con elegancia.

			No me gusta esta faceta de lord Amery. Este lado tan poco caballeroso.

			Aun así, es de momento mi mejor opción. El resto son peores, o tal vez no.

			Eso nunca lo sabré.

			Lord Amery va hacia Rhys y lo empuja contra las cuerdas. Este lo esquiva y Amery le pone la zancadilla.

			Rhys cae al suelo, pero se levanta de un salto, cuando va hacia él, y lo coge del cuello.

			—Cómo te pone el juego sucio —le dice a lord Amery, que está rojo de ira porque no puede zafarse.

			Entonces, lo logra y golpea en la boca a Rhys.

			—No puedes contra mí —le increpa, al mismo tiempo que Rhys, tranquilo, escupe sangre.

			—Eso es lo que a ti te gustaría.

			Lord Amery lo mira con rabia y va contra él.

			La pelea aumenta de nivel y los dos pelean contra el otro con rabia.

			Nadie los detiene. Al contrario, cuanto más peligroso se vuelve todo, más caldeado está el ambiente.

			Siento el corazón en un puño mientras el combate sigue y espero que pase algo que lo detenga, o que acabe cuanto antes.

			Cada golpe que recibe Rhys, me duele como si me lo dieran a mí.

			Me molesta que Rhys haya creído que este tiempo de angustia sería una aventura memorable. Cada segundo que pasa, me enfado más con él.

			—Tiempo —grita un hombre—. Es claramente un empate.

			—No se puede ganar siempre —acepta Rhys.

			—Me daba pena destrozar su cara —indica lord Amery.

			—Si hubiera querido, estaría mordiendo el polvo, pero no soy tan sucio como usted peleando —responde Rhys, limpiándose con una toalla.

			—Los dos sabemos que ante la muerte, no tiene rival. Es letal.

			Rhys no dice nada y lord Amery se marcha con su grupo de amigos que celebran el empate.

			Rhys baja y, al mirarme a los ojos, puede ver claramente mi enfado.

			Me empiezo a ir y sé que me sigue, por la gente que lo va felicitando tras de mí.

			No me detengo hasta llegar al carruaje y, cuando Rhys entra, le echo en cara todo lo que siento.

			—¡¿Se puede saber cómo se te ocurrió pensar que verte pelear me divertiría?!

			—Ha sido muy divertido ver su cara de idiota partida por mi puño.

			—Ha sido una lucha de egos que no necesitaba ver. ¿Qué querías que viera? ¿Qué querías demostrar esta noche?

			—Solo ha sido una pelea —me responde desconcertado.

			—¡Ha sido una lucha de a ver quién da más fuerte! ¡Como si quisieras demostrar algo!

			—Alguien tenía que bajarle los humos a don perfecto.

			—Pues no has sido tú, porque no has podido con él. —La rabia aflora en sus ojos azules—. Y te equivocabas. Esta aventura no me ha gustado y tú vas a estar mañana dolido por los golpes por estúpido.

			Me mira serio y con la ceja cortada y el labio partido da miedo, pero no le temo. Solo me aterra saber lo que podía haberle pasado. Cada golpe me ha dolido como propio, y el muy tonto no lo entiende.

			Tal vez, porque yo tampoco entiendo por qué su dolor es el mío.

			Miro por la ventana y el silencio reina en el ambiente.

			—Lo siento —me dice pasado un rato—. Quería partirle la cara —admite—. Quería que vieras que no es perfecto, que no es mejor que yo… pero sí lo es, porque él es libre de elegir y yo no. Ya solo por eso, esta lucha la ha ganado él.

			Siento que se me aceleran los latidos y me pregunto si lo dice por mí; si lo dice porque no puede optar a ser mi pretendiente, a que lo elija.

			No pregunto porque me gusta fantasear con la idea de que esta atracción que siento es de los dos; porque ese deseo que mencionó es algo más. Algo vetado.

			El carruaje se detiene y baja para ayudarme a salir.

			Me acompaña al muro y escalo con facilidad.

			Me quedo sentada en lo alto para darle las buenas noches.

			—La próxima aventura te gustará más.

			—Solo si me dejas elegir.

			Sonríe de medio lado.

			—Solo si en tu elección entra algo emocionante y no tomar el té con tu familia.

			Me río.

			—Pensaré qué me gustaría descubrir, y te lo haré saber.

			Asiente y me marcho.

			Regreso a mi dormitorio, sabiendo que la aventura de esta noche no fue ir a ver peleas. Fue estar a su lado a solas, y sentir cada segundo que una parte de mí se moría porque la distancia entre los dos no existiera.



		


		
			Capítulo 14

			Rhys

			Entro el club de caballeros tras una mañana ajetreada de negocios, y sigue porque aquí espero conseguir nuevos contactos para la empresa que quiero relanzar de mi padre.

			En cuanto entro, me felicitan por la pelea y mi padre a mi lado tuerce el morro.

			—Caída con el caballo, ¿no? —murmura la excusa que les di esta mañana—. Mejor que tu madre siga pensando eso.

			—Vamos, padre, ¿ahora me dirá que nunca se metió en una buena pelea?

			—¿Y poder romperme la mano? No estoy tan loco como tú. —Mi padre se toca la mano derecha.

			A escondidas sigue pintando y sé lo preciado que es para él poder escapar del mundo con sus pinturas.

			Vamos hacia una sala y vemos a lord Amery, que no se acerca a saludar. Parece mentira que fuéramos amigos, pero, solo por fastidiar, me acerco a él y le tiendo una mano.

			—No tiene buena cara, lord Amery.

			—Lo mismo digo, lord Marshall. ¿Problemas con su caballo?

			—Sin duda, pero lo acabaré por solucionar. —En sus ojos leo una amenaza—. Lo dejamos disfrutar de su bebida.

			Nos alejamos y mi padre me observa con mala cara.

			—No te metas con él. Es mejor dejar el pasado correr. Sabes mejor que nadie que su familia fue la primera al repudiarnos. Dudo que su hijo sea mucho mejor —me dice mi progenitor, cuando nos quedamos solos de camino a otra sala.

			—No lo hago por lo que pasó en el pasado.

			—Entonces, no lo entiendo.

			—Mejor así. —Entramos en la estancia donde nos esperan y me centro en el trabajo.

			Aunque, si soy sincero, en una parte de mí siempre está presente ella, desde que la vi a mi regreso. Simone…

			Entramos a la vieja naviera de mercancías, que acabamos de comprar tras cerrar varios tratos.

			—Hijo, ¿estás seguro de esto? —me pregunta mi padre una vez más.

			—No estuve en la guerra tantos años para no aprender nada. Sé lo que hago, y sé que podré hacerme pronto con el negocio de barcos comerciales. Traeremos productos del extranjero a buen precio para nuestros socios y se los cobraremos más caro por el costo de conseguirlos. A su vez, exportaremos productos al extranjero donde nosotros ganaremos por el negocio.

			Mi padre me mira como si hablara otro idioma.

			Le doy una palmada tranquilizadora en la espalda.

			—Confíe en mí.

			—Eso hago —mira a nuestro alrededor el almacén en ruinas—, y mira dónde nos ha llevado. —Me observa cansado—. Aunque yo te he llevado a un matrimonio sin amor, por lo que, lo menos que puedo hacer, es apoyarte en todo.

			Noto el pesar en su voz y cómo no logra perdonarse por ello.

			—Todo está bien padre y ese matrimonio me está abriendo muchas puertas. Aprovechémonos de ello. Casarme solo es un acuerdo más.

			—Pero nunca quise que lo fuera… Siempre deseé que pudieras elegir.

			—Todo está bien —me repito con voz más calmada—, y ahora necesito tu mente de artista para que hagas bocetos de cómo se podría ver este sitio cuando lo reformemos.

			Mi padre me mira ilusionado.

			—¿Crees que yo puedo hacer eso? —Asiento y mira a nuestro alrededor—. No sé si… —De golpe veo cómo su mirada cambia y sé que ve cosas que el resto ignoramos.

			Me marcho a comprar un cuaderno y todo lo que necesite para crear, y, cuando regreso, mi padre se pone a crear magia con sus manos.

			Mi padre nació para ser artista, y no para ser duque de un ducado tan azotado por las malas gestiones de mi abuelo.

			Al regresar a casa, le cuenta a mi madre todo con una emoción que hacía tiempo que no veía en él. Se siente útil, y eso para él es importante.

			Me quedo solo con mis pensamientos y dejo que fluyan libres para pensar en ella. En Simone. Me pregunto qué estará haciendo y si tendré otra oportunidad de tenerla solo para mí. Espero que mi deseo de que viera cómo es su futuro prometido, no lo haya estropeado todo.

			No debería sentir esta rabia porque la toque, porque pasee con ella por la sala, como si fuera de su propiedad, pero lo siento, y partirle la cara era lo único que pensé que aliviaría mi malestar.

			Aunque no ha sido así porque, haga lo que haga, él siempre ganará si ella lo elige.

			Entro al baile de esta noche y mi prometida me sale al paso en cuanto me anuncian.

			No tenía ganas de venir, pero su padre ya me advirtió de que debía hacerlo si no quería obligarlo a tomar medidas. Es tan desgraciado como su hija.

			Busco a Simone, mientras Agnes se cuelga de mi brazo para que demos un paseo y todos vean nuestra falsa pareja. Quiere mostrar que somos los más felices y, por eso, todos tendrían que envidiar nuestro amor.

			No podría ser más mentira.

			Encuentro a Simone bailando con lord Amery y veo cómo este la devora con la mirada, mientras sonríe. No parece disgustarle, a pesar de que ya ha visto lo sucio que es peleando. Tal vez, hasta esto le atraiga más, cuando se tira de cabeza ante el peligro.

			Sigo el recorrido de sus manos y las veo juntas. Sus cuerpos casi se tocan en cada giro y sé que él lo hace aposta una vez más, para dejar claro su posesividad ante todos.

			—Parece que mi hermana ya tiene claro cuál será su prometido. —Noto la molestia en la voz de lady Agnes y hablo sin pensar.

			—Es un desgraciado. A su lado nunca será feliz.

			Tarde me doy cuenta del brillo en la mirada de mi prometida y cómo mis palabras le gustan. La he alentado a que apruebe este enlace, y a que no se interponga entre ellos.

			Mierda.

			La dejo con su familia y me marcho a la sala de hombres. Necesito beber algo muy fuerte que me haga olvidar a lord Amery y a Simone juntos.

			Simone

			Salgo a los jardines para ver si encuentro a Rhys.

			Lo vi entrar un momento al salón de baile y parecía molesto o enfadado por algo. Cuando lo miré a los ojos, me sonrió de una forma tan oscura que me hizo preguntarme qué narices pasaba.

			—¿Buscando intimidad con tu casi prometido? —dice Rhys apareciendo entre las sombras.

			—No, te buscaba a ti, pero si quieres, me marcho. —Doy un paso hacia la casa y este tira de mí hacia la oscuridad para que nos perdamos juntos.

			—¿Qué quieres de mí? —me pregunta con la voz dura.

			—Saber qué te pasa.

			—Lo que me pasa es un sinsentido. Es algo que no tengo derecho a sentir.

			—¿Por?

			—Porque temo que me destruya… o que destruya a mi familia.

			—¿Tan grave es? —le pregunto con sinceridad.

			—No lo sé. —Coge mi cara entre sus manos y el gesto me pilla desprevenida—. Tampoco quiero huir… No quiero escapar de ti.

			Lo miro desconcertada y sabiendo que soy en parte culpable de lo que le sucede, me pierdo en sus ojos azules.

			—Hay líneas que es mejor no cruzar —digo cuando acaricia mis labios con sus dedos y me muero por suplicar un beso.

			Solo uno para que lo recuerde toda mi vida.

			—Lo sé, pero podemos ser amigos. ¿Alguna aventura que quieras vivir conmigo?

			—Muchas —se me escapa antes de que pueda retener mis palabras, y noto cómo sonríe—. Entre ellas ir a los puestos que ponen en la calle o ir a una taberna por la noche.

			—Lo haremos. —Lleva su mano a mi nuca y me acaricia el pelo—. Mañana te espero, sobre las diez de la mañana, en donde se pone el chico que vende los periódicos, vestida de sirvienta.

			—¿Tan pronto?

			—Sí, no sabemos cuántos días más tendrás de libertad.

			Agacho la mirada y me alza la cabeza.

			—Espero que esta vez no te metas en problemas.

			—Mientras lord Amery no esté cerca, todo está controlado.

			—No entiendo esta aversión…

			—Porque él sí puede tenerte para siempre —me confiesa sincero antes de apartarse—. Regresa al baile. Mañana seré todo tuyo.

			Sus palabras me calan hondo, como no deberían.

			No debería sentir esta emoción, ni estas mariposas anidarse en mi pecho.

			No debería ansiar un beso de su boca, ni que me enseñe todos los placeres ocultos que atisbo en su mirada.

			Pero lo deseo.

			Lo deseo todo, como nada que haya deseado en mi vida, y, por eso, me marcho.

			Porque no sé qué será de mí si cruzo esa línea.

			—Me han chivado que lord Amery será una gran elección para ti, hermana —me dice Agnes en el coche.

			Que ella me dé el visto bueno, me mosquea, pero asiento, porque a veces es mejor no entrar en su juego.

			—Sin duda mi prometido es el mejor partido de esta temporada y soy la envida de todas —continúa Agnes—. Cuando nos casemos, seré la duquesa más envidiada de Inglaterra.

			—Espero que aprendas, hija, a meter en vereda a ese prometido tuyo. A veces se olvida que nosotros tenemos el control de su fortuna —indica mi padre molesto.

			—Lo haré. No pienso dejar que olvide que no es un muerto de hambre gracias a mí. —Mi hermana se ríe y me recorre un escalofrío ante la suerte de Rhys.

			No soporto que se vea unido a alguien que le hará la vida un infierno. Más, porque sé que mi padre no dejará que Rhys viva su vida como quiere. Ha pagado por él y estará ahí para recordarle todo lo que tiene, cada vez que mi hermana lo requiera.

			No, la vida de Rhys no va a ser fácil.



		


		
			Capítulo 15

			Simone

			Salgo de casa sin que nadie me vea, camuflada como una sirvienta más.

			Les hice creer a todos que tenía el estómago revuelto y que necesitaba dormir. Les pedí que por favor nadie me molestara en toda la mañana.

			Odié mentir a mi dama de compañía, pero no quiero que nadie sepa de mis secretos. Si los contara, los haría más reales y de momento prefiero que todo siga siendo así.

			Llego al joven que vende periódicos y busco a Rhys.

			Lo encuentro apoyado en la pared de una casa, observándome con intensidad. Sus ropas son sencillas y no hay nada en ellas que me recuerde al marqués que es.

			Me tiende una mano, y dudo.

			Estamos en mitad de una calle, llena de gente, pero así vestidos no parecemos más que unos sirvientes, y la aristocracia nunca mira a los sirvientes a la cara.

			Me arreglo mejor la cofia y voy hacia él, entrelazando nuestros dedos, ansiosa por sentir esa descarga que siempre aparece cuando nuestras pieles se tocan.

			—Esto es una locura —le digo cuando pasa mi brazo por el suyo.

			—Solo somos una pareja de sirvientes paseando por la calle.

			—¿Y si nos pillan?

			—Estamos viviendo una aventura. Es el riesgo lo que la hace emocionante. Sobre todo, no mires a la gente a los ojos. Ahora eres una sirvienta y no puedes cometer ese atrevimiento.

			—Lo sé. En mi casa mi familia trata a los sirvientes como si no fueran personas. Lo odio.

			—Entonces, tú eres como mi madre. Ella los trata como si fueran parte de su familia.

			—Cuanto más sé de tu madre, más la admiro.

			—Es una mujer increíble y veo muchas cosas de ella en ti. —Nos miramos a los ojos antes de seguir con el paseo.

			—Mi hermana quiere hacer de tu vida de casado un infierno —le confieso—, y sé que mi padre apelará por ella cada vez que se queje. —Tensa la mandíbula—. Lo siento, Rhys.

			Acaricia mi mano.

			—Todo está bien —me dice tranquilo, pero en sus ojos veo que no es más que una forma de calmarme, cuando en realidad él no lo está.

			Seguimos andando por la calle como si fuéramos una pareja de sirvientes que va a comprar.

			Poco a poco, dejo de preocuparme por si nos pillan, porque Rhys tiene razón. Así vestidos, nadie se fija en nosotros. Para los aristócratas no somos importantes.

			Llegamos donde están los puestos y hay uno donde venden pan recién horneado que llama mi atención. Por el olor que me llega, se me hace la boca agua.

			Me aproximo a él y veo a un niño cerca, que va mal vestido, esperando para ver si puede robar una barra de pan.

			Compro una y me acerco al pequeño que trata de huir asustado.

			—¡Es para ti! —le digo y el pequeño se me acerca. Pongo el pan en sus manos—. Está recién hecho.

			—Lo sé, señora. —El niño abraza la barra y pienso en tenderle una moneda, pero al ver a unos maleantes no muy lejos, sé que tal vez para robársela le harían daño. Acaricio su pelo y lo dejo ir con el pan.

			No muy lejos, hay varios niños con él; también mugrientos y muertos de hambre.

			Así es Londres: la aristocracia muestra opulencia, mientras el pueblo se muere de hambre.

			—No puedes ayudarlos a todos —dice Rhys a mi espalda, acariciándome.

			—Lo sé, pero no por eso duele menos.

			Me giro y andamos por los puestos cogidos del brazo.

			Rhys se para en uno de flores y me compra un ramo de flores silvestres.

			Me lo tiende.

			—Es precioso, pero no sé cómo podré subirlo a mi cuarto…

			—Disfrútalo mientras dure este paseo para luego recordarlo.

			—O lo puedo dibujar —comento, más para mí.

			—¿Te gusta pintar?

			—Me encanta, pero nadie lo sabe. A mi hermana no le gustaba que pintara mejor que ella y mi padre dejó de pagar las clases de dibujo. Pinto a escondidas, aunque me habría encantado seguir aprendiendo técnicas de dibujo.

			—Como mi padre —me reconoce—. Mi padre es un artista, pero tuvo que esconder su arte para ser un buen duque.

			—Lo siento. —Sonríe.

			—Ahora que he regresado, espero que no abandone más su don. Me está ayudando con los bocetos de la nave que hemos comprado cerca del puerto. —Veo la emoción en los ojos de Rhys—. Vamos a reformarla y a recuperar la economía del ducado. Lo tengo todo pensado.

			Me lo explica todo y me emociona escucharle hablar de negocios. Por regla general, los hombres nunca incluyen a las mujeres en estas charlas, y que lo haga Rhys, me gusta mucho. Me gusta sentir que no me considera tan diferente a él.

			—¿Tú qué opinas de todo esto?

			Agrando los ojos por su pregunta.

			—No creo que yo sepa de negocios…

			—Vamos, di qué piensas. Me importa mucho tu opinión.

			Lo miro ilusionada y le hablo de lo que pienso, sin miedo a que me mire raro por mostrar mi inteligencia.

			Rhys me escucha atento, mientras paseamos por los puestos. En sus ojos azules veo admiración y me pierdo en ellos sabiendo que daría lo que fuera por estar al lado de alguien que me viera como lo hace él, como su igual.

			—Pienso anotar tus ideas. Siempre supe que eras una chica muy inteligente. —Acaricia mi mano y posa sus dedos donde deberá ir mi anillo de casada—. Solo espero que, cuando te cases, se espere más de ti que el que seas una buena madre y anfitriona de eventos.

			Agacho la mirada sabiendo que desear más es una utopía.

			Noto que me cae en la cabeza una gota de lluvia. Es algo normal en Londres.

			Alzo la mirada, al tiempo que veo caer cientos de ellas.

			—Ven por aquí.

			Rhys tira de mí, mientras una intensa lluvia cae sobre nosotros.

			La gente corre para cubrirse, al igual que nosotros.

			Corremos pisando los charcos que se han ido haciendo, mientras siento cómo el agua cala mi ropa.

			Rhys abre una puerta y entramos a lo que parece un almacén abandonado.

			Escucho la lluvia caer con fuerza fuera, y puedo verlo tras una rendija.

			Mi respiración es agitada.

			Miro a Rhys, para ver qué hace, y lo pillo observándome de una forma tan intensa, tan palpable, que hace que me olvide de todo salvo de él.

			Alza la mano y me quita la cofia mojada.

			Aparta mi pelo húmedo de la cara y me acaricia la mejilla.

			Cierro los ojos presa de su contacto. De lo que siento cuando me toca de esta forma.

			Toca mis labios con sus dedos desprovistos de guantes y su contacto me quema. Entreabro mi boca y estoy tentada de morder su dedo…

			Abro los ojos y lo que veo en los suyos acelera los latidos de mi corazón.

			—No te imaginas cuánto deseo besarte.

			No esperaba su confesión y me gusta, a la par que me entristece.

			—No podemos cruzar esa línea…

			—Sí, podemos. Aún no estamos casados. —Sonríe de medio lado—. Quiero mostrarte tantas cosas. Quiero ser tu guía en un placer que no has conocido jamás. —Posa su mano en mi cintura—. Sé que me deseas. —Lleva la otra mano a mi garganta, donde la sangre corre con fuerza por mis venas, y nota cómo esta palpita bajo sus dedos—. ¿No sería perfecto por una vez, dejarse llevar sin pensar en nada que no sea en lo que tú deseas? —¿Y cómo se puede vivir después de saber lo feliz que podrías ser, si tuviera el poder de elegir? No sé si estoy preparada para conformarme después —admito.

			—En la guerra nunca sabíamos si estábamos ante la última noche de nuestras vidas y ahora me doy cuenta de que en verdad, desde que nacemos, es así. Solo tenemos el ahora, y, si no aprovechamos el momento por miedo a lo que pasará después, nos pasamos toda la vida desperdiciando instantes de felicidad que no regresarán.

			—Sé que dicho así es genial… pero no sé si quiero cruzar esa línea.

			Pongo mi mano en su pecho para apartarlo.

			Es mi idea, pero su calor traspasa mi fino guante y acabo por arrugar mis dedos en torno a su chaqueta.

			Tomo aire y por fin consigo la fuerza para apartarlo.

			—Por favor… —le digo, sabiendo que no dejarme llevar es una de las cosas más complicadas que he hecho en mi vida.

			Se aparta sin dudarlo.

			—Solo tenemos una vida y la nuestra por desgracia no será fácil. ¿Tan malo es ser egoístas y vivir con intensidad por una vez antes de aceptar nuestro futuro?

			No le respondo porque ahora mismo no entiendo mis razones para no dejarme llevar. Para no sentir lo que es ser deseada de verdad. Para no experimentar a su lado emociones reales.

			Tal vez me asusta no ser capaz de vivir sin él, o llegar a amarlo y ver que solo podrá ser un recuerdo, además del marido de mi hermana.

			Estoy asustada por lo que siento. Por mis dudas y por mi deseo de dejarme llevar sin más.

			Deja de llover y salimos para ir a buscar un carruaje que nos lleve de vuelta.

			Rhys no habla el resto del trayecto y yo tampoco.

			No sé qué decir.

			Lo miro y le pregunto:

			—¿Aquí se acaba nuestra aventura? —Noto el miedo latir dentro de mí.

			Sonríe de medio lado.

			—No, tenemos que ir a una taberna —indica tranquilo—. Nunca te forzaré a nada. Y, mientras quieras pasar tiempo conmigo, me conformaré con ser tu compañero de aventuras.

			Asiento y acaricio las preciosas flores.

			—Son mis preferidas. Las flores silvestres —aclaro—. Me recuerda a mis momentos de libertad cuando me pierdo por el bosque.

			—Lo imaginé y, si pudiera ser tu pretendiente, serían las que te habría comprado.

			—No me hagas creer que de poder elegir entre todas las mujeres casaderas, te habrías fijado en mí.

			Rhys rompe una hoja larga del ramo y hace algo con ella que no veo hasta que busca mi mano y me pone un anillo hecho con flores.

			—Entre todas ellas, te habría elegido a ti.

			Siento ganas de llorar de dolor, porque yo lo habría elegido a él entre todos ellos, pero nunca tuve esa opción. Ni él tampoco.

			Aparto la mano y me marcho tras dejar el ramo en el asiento, porque no quiero que me vea llorar. Necesito estar sola para sobrevivir al dolor que siento en mi pecho por esta cruda realidad.



		


		
			Capítulo 16

			Rhys

			—Tenemos que hablar de la boda —me informa mi prometida, mientras damos un paseo por Hyde Park, rodeados de las personas más influyentes de Londres, que no nos quitan los ojos de encima por ser la comidilla de esta temporada.

			—Por mí puede seguir organizándolo todo.

			—Pero me gustaría que se implicara, querido. Va a ser la boda de la temporada. Todos hablan de ella y, por supuesto, invitaremos a casi toda la realeza.

			—Perfecto.

			—¿No le hace ilusión planear su boda, milord?

			—¿Acaso cómo yo desee mi boda, cambiará algo en ella? Los dos sabemos que se hará como quiera usted. —Le sonrío para que nadie note mis afiladas palabras.

			—Bueno, eso es cierto. Al fin y al cabo, yo soy la que manda en esta relación. Es mejor que no lo olvide. —Sonríe mientras saluda a una condesa.

			Me quedo quieto mientras hablan, odiando cada segundo a su lado.

			Escucho una carcajada poco femenina y esto me hace buscar de dónde proviene tal sonido.

			Cuando veo a Simone, tratando de contener su risa, y a lord Amery mojado, sonriéndola, mi mundo se detiene y el dolor en mi pecho se acrecienta.

			—De verdad, qué desfachatez reírse de esa forma tan poco femenina —comenta mi prometida.

			El resto de las mujeres asienten horrorizadas por la felicidad de Simone.

			Simone se da cuenta de cómo la observan todos, como si acabara de hacer algo horrible, y centra su mirada en mí.

			Si pudiera iría a ella y la sacaría de aquí, de estas miradas que no entienden que dejarse llevar por la felicidad es lo más maravilloso del mundo.

			Yo no puedo, pero él, sí.

			Lord Amery le sonríe con cariño y la saca de este lugar.

			Verlos irse juntos, me hace sentir un dolor tan visceral que, por un segundo, siento como si estuviera de nuevo en el campo de batalla y alguien me hubiera disparado en el pecho.

			—Tendrá suerte si al acabar la temporada lord Amery sigue deseando ser su marido.

			Las palabras de mi prometida me cansan.

			—Lady Agnes, me tengo que marchar. ¿La llevo a su casa y posponemos el paseo para otro día?

			—Como guste, querido. —Nos despedimos y regresamos de camino a su casa—. Como sea una excusa para no seguir paseando conmigo, juro que se lo haré pagar.

			—Tengo un trabajo que atender y dudo que quiera ser la duquesa de un título sin liquidez.

			Se calla porque los dos sabemos que no es eso lo que quiere.

			Ella desea opulencia, vestidos caros y una vida que otros admiren.

			—Nos vemos entonces en el baile de esta noche.

			—Allí estaré. —La dejo en su casa y me mira a la espera de algo.

			Busco su mano y la beso levemente antes de irme.

			Cada segundo que paso a su lado me pregunto si no habría sido más feliz de morir en la guerra.

			El baile está en todo su apogeo.

			Simone ya ha bailado un vals con lord Amery, y se rumorea que hará su pedida de mano pronto.

			Saber que no tardará en lucir su anillo en el dedo, me dan ganas de volver a pelear con él.

			Aguanto la noche como puedo y, cuando veo que lord Amery baila un segundo vals con Simone, y esta lo ha aceptado, todos sabemos que la está marcando como suya ante nuestra sociedad. Aunque no haya una pedida de mano oficial, esta se dará pronto.

			Me marcho a buscar aire y me escondo entre las sombras.

			Al poco, escucho unos pasos y me escondo para ver si se trata de Simone.

			Cuando la veo buscar algo por el jardín, aparezco a su lado y busco su mano para tirar de ella hasta la oscuridad.

			—¿Me buscabas?

			—Claro, a mi compañero de aventuras. —Me detengo—. Necesito escapar de todo esto… ¿Podemos ir esta noche a la taberna?

			—¿Por qué quieres escapar?

			—Siento que me estoy ahogando. Me falta el aire, y no es por este apretado corsé.—Sé cómo te sientes, porque yo también me siento así.

			—Quiero olvidarme de quién soy, de quién debo ser… —Acaricio su mejilla y deja caer su cara contra mi palma—. ¿Me ayudarás?

			—Por supuesto. ¿Quién iba a querer renunciar a una noche de cerveza horrible y a un local atestado de gente? —Se ríe—. Te espero cuando todos duerman. Vístete como un hombre, de nuevo.

			—Lo haré.

			—¿Cuándo será la pedida formal? —le pregunto y Simone se aparta.

			—No creo que tarde… pero no estoy lista. En verdad, tengo suerte de que no sea más horrible.

			Noto que le cuesta respirar, y le acaricio la espalda.

			—Respira tranquila. Despacio, Simone.

			—No puedo. —Tira de su corsé—. Me falta el aire, Rhys…

			Cojo su mano y la pongo sobre mi pecho, donde late mi corazón.

			—Céntrate solo en cómo late mi corazón.

			—Late acelerado.

			—¿Y qué esperas teniéndote tan cerca? —No la puedo ver bien, pero siento que sonríe—. Solo estamos nosotros dos y, esto, es lo único real que hemos vivido esta noche.

			Acaricia mi torso, mientras su respiración vuelve a la normalidad poco a poco.

			Me pierdo en ella, en tenerla solo para mí… En disfrutar de estos instantes prohibidos a su lado.

			—Es mejor que regrese, pero esta noche será toda nuestra.

			—Eso sin duda.

			Se aleja y siento el frío de la noche posarse en mi pecho, justo donde ella me tocaba.

			Sé que es lo que menos necesitaba en este momento; que como nos descubran, la crueldad de su familia no tendrá parangón, pero, sin embargo, me veo deseando el momento de escapar con ella por las calles de Londres y jugar a que somos libres.

			Al fin y el cabo, siempre fui un amante del riesgo y ella, por lo que voy descubriendo, también.

			Simone

			La opresión del pecho sigue presente mientras me visto para escaparme con Rhys, y me doy cuenta de que tal vez siempre sea así. Que, cuando me case, viva presa de este sentimiento que me hace sentir decaída y con falta de aire.

			Bajo por la enredadera y espero a que Rhys aparezca entre las sombras.

			Cuando lo hace, y busca mi mano, siento paz.

			¿Tan malo sería dejarse llevar? ¿Descubrir lo feliz que sería de poder elegir?

			Elegir lo que deseo…

			Saltamos el muro y buscamos el carruaje que nos espera.

			—Ya te aviso de que es un lugar maloliente y poco higiénico.

			—No espero otra cosa —digo con una sonrisa.

			—Y puede que haya prostitutas. Bueno…, puede no. Las hay.

			—¿Te has acostado con muchas prostitutas?

			—En la guerra cualquier cosa valía para sentirse vivo unos segundos. Pero no, no con tantas como imaginas.

			—¿Y amantes has tenido muchas?

			—Mi idea era tener más desde que regresé de Londres, pero no he estado con nadie en la cama desde hace tiempo —me confiesa y lo creo. No tiene por qué mentirme, ya que no somos nada.

			Quiero preguntar la razón, pero no sé si estoy preparada para su respuesta.

			Llegamos y entramos en la taberna.

			Es un lugar maloliente, carente de normas, y tal vez por eso quería estar aquí.

			Nos sentamos en una mesa al fondo y Rhys pide unas cervezas.

			La de la taberna trata de ligar con él y veo cómo hace señas a una de las muchachas para que se nos acerque.

			La joven llega antes que la bebida y trata de subirse encima de Rhys para conseguir sus atenciones.

			—No, gracias —le dice Rhys tajante, mientras me arde la cara por toda esta situación.

			Llegan las cervezas y, por suerte, ninguna sorpresa más. O eso creo, porque Rhys prueba primero las dos jarras, antes de dejarme beber.

			—Puedes beber.

			—Dudo que alguien me haya puesto veneno —le señalo con una sonrisa.

			—Me gusta cuidar de ti —responde con intensidad.

			Pruebo la cerveza y empiezo a toser por el sabor. Está malísima.

			Por eso, cuando dejo de toser, y veo a Rhys beber de la suya divertido, le acerco la mía.

			—Al final te acostumbras —me dice con una media sonrisa.

			—No en mi caso. Toda para ti.

			Oteo la sala y me fijo en que hay un hombre en la barra que no deja de mirarnos.

			No me da buena espina. Hay algo en él que me pone los pelos de punta.

			Rhys se gira para seguir mi mirada, y noto que se pone tenso.

			—Es mejor que nos marchemos a otro lugar. —Se levanta y deja dinero en la mesa por las bebidas—. Vamos.

			Andamos hacia fuera del establecimiento, por una puerta diferente a la que hemos entrado.

			Lo peor, es que el hombre parece seguirnos y al final Rhys me empuja para esconderme en una casa vieja, y se gira para enfrentarlo.

			Me asomo y los veo discutir.

			El hombre saca una navaja y Rhys le coge del cuello, y lo estampa contra la pared.

			No sé qué le dice, pero el hombre asiente, y, cuando Rhys lo suelta, se marcha.

			Cuando regresa está agitado.

			—¿Qué ha pasado?

			—Es un antiguo compañero del ejército.

			—Pues no lo parecía.

			Rhys empieza a andar hacia otra taberna, y lo sigo.

			—Le gusta ir tras los ricos para golpearlos hasta que están inconscientes para robarles.

			—Está claro que contra ti no ha podido.

			—Más le vale recordarlo. —La voz de Rhys es siniestra.

			Entramos a una nueva taberna y, en cuanto Rhys pone un pie en esta, varias prostitutas se acercan para que pague por sus atenciones.

			Siento los celos crecer en mí cuando una de ellas trata de besarlo.

			Me marcho sola a una mesa y miro hacia otro lado sabiendo que no soporto verlo con otras.

			En verdad, no me extraña que reciba tantas atenciones. Rhys es el hombre más apuesto de todo el sitio.

			Rhys por fin consigue deshacerse de ellas y llega donde estoy.

			—Por mí no te cortes. Puedo esperarte aquí mientras haces lo que sea que hagas con ellas.

			—No pienso hacer nada con ellas, pero me encanta que estés celosa —me pica y eso me molesta.

			—No estoy celosa. No me importas en absoluto.

			—Qué lástima, porque para mí no hay nadie en este mundo que desee más que a ti —noto que me recorre un escalofrío—, pero no me dejas que te lo demuestre. Una pena.

			Se marcha a por unas bebidas y lo veo hablar con las prostitutas de nuevo.

			Las rechaza, como yo hago con él.

			Cada vez me cuesta más recordar por qué lo hago, cuando me muero por estar entre sus brazos.

			Regresa con las bebidas y me tiende una nueva cerveza.

			La pruebo y no mejora la cosa.

			Rhys se ríe, y me gusta cómo suena su risa.

			Se toma la bebida mientras observo a unos hombres jugando a las cartas por parejas.

			—¿Podemos jugar? —le pregunto a Rhys.

			—Claro. Podemos hacer todo lo que quieras.

			Nos acercamos a la mesa y jugamos juntos.

			Leer en Rhys sus jugadas, se me antoja fácil.

			El resto no nos pilla nada, y acabamos ganando varias manos. Esto atrae a muchos curiosos, y cabrea a los que están perdiendo.

			—Hacen trampas —dice uno de ellos—. ¡Me están engañando!

			—Cuidado con lo que dices —responde Rhys tranquilo, pero con un deje mortecino en la voz.

			—¡No me gustan los tramposos! —grita el hombre y va contra Rhys.

			Este lo derriba de un solo puñetazo y mira al resto mientras se arremanga la camisa.

			—¿Algún estúpido más por aquí? —Pongo los ojos en blanco porque ahora el resto quieren demostrar que pueden contra él.

			Me escabullo hasta la barra donde el dueño mira la escena como si esto pasara a menudo. Seguramente así sea, porque varias personas apartan los vasos y las mesas donde Rhys está luchando contra varios hombres, que creen que pueden con él.

			Me siento a contemplar la escena sabiendo que si me metiera perdería en segundos.

			Rhys me mira varias veces y, por su mirada, sé que está disfrutando del espectáculo.

			Al final puede con todos y el resto se marcha a seguir con los suyo.

			Se acerca a mí, con aires de superioridad y sonriente.

			—Como te gusta demostrar que eres invencible —apunto.

			—Con los puños, sí.

			—Aunque a lord Amery no le pudiste ganar.

			Pone mala cara.

			—No me lo recuerdes.

			Rhys deja al dueño varias monedas de oro.

			—Por las molestias. —El hombre asiente agradecido—. Vamos.

			Salimos a la calle y una vez más está lloviendo.

			Rhys busca mi mano y corremos hacia donde nos espera el carruaje.

			Al entrar, estoy empapada y agitada.

			Rhys saca una manta y me la tiende para que me seque.

			Me quito la gorra y suelto mi pelo para que se seque. Luego me deshago del pañuelo y la chaqueta mojada.

			Me seco hasta que miro a Rhys, y su intensa mirada me paraliza.

			Tensa la mandíbula al observar la piel que ha quedado expuesta de mi escote.

			Noto que la respiración se me acelera.

			El carruaje pilla un bache y, como estoy distraída, me lanza contra Rhys que me coge con sus fuertes brazos para evitar que me lastime.

			Su calor me traspasa. Mi cuerpo vibra donde me toca y sé que quiero más.

			Lo quiero a él.

			—¿Qué te detiene? —me pregunta devorando mi boca.

			—El miedo de no saber vivir sin esto.

			—Siempre te quedará el recuerdo. Si no lo haces, no tendrás ni eso.

			Me imagino mi vida cuando me case y lo que será de mí. Me pregunto si por ese entonces recordar lo que pasó entre Rhys y yo me hará sentir mejor.

			Sé que dolerá recordar lo viva que me sentía a su lado, pero lo triste es que no necesito que pase nada para hacerlo.

			Pero, si no me dejo llevar, lo añoraré sabiendo que tuve la oportunidad de vivir una aventura a su lado y la dejé ir.

			Pongo mis manos en su cara y acaricio sus mejillas, donde la barba incipiente ya está apareciendo.

			Rhys deja que siga con mi escrutinio y acaricio cada ángulo de su cara sabiendo que a solas lo plasmaré en un dibujo.

			Mi respiración se agita al igual que la de él.

			Me acerco a su boca y dejo que su aliento me acaricie.

			—Lo quiero todo de ti —le pido con una seguridad que hace tiempo no sentía—. Quiero que me muestres cómo es el placer entre un hombre y una mujer.

			Rhys toma aire y golpea el techo del carruaje.

			—Tus deseos son placeres para mí.

			Dicho esto, coge mi cara entre mis manos y me besa con una intensidad que hace que me olvide del mundo.

			Ahora solo existimos él y yo.



		


		
			Capítulo 17

			Simone

			Sus labios son suaves y a la vez firmes. Sabía que besarlo sería una explosión de emociones, pero nunca imaginé hasta qué punto.

			Noto sus dientes en mis labios. Los muerde ligeramente, mientras su boca recorre los contornos de la mía.

			Me siento morir de placer.

			Enredo mis manos en su pelo negro, al mismo tiempo que su lengua entra en mi boca y busca la mía.

			No tardo en seguirle y siento como si bebiera de mí, y yo de él.

			Cientos de escalofríos recorren mi cuerpo y siento mi piel más sensible que nunca. Donde me toca es como si ardiera.

			Y quiero más.

			Lo quiero todo.

			Para siempre.

			Pero solo tengo el ahora y eso hace que disfrute de cada instante a su lado sabiendo que tal vez no existan más.

			Bebo de su boca mientras siento sus manos acariciar mi espalda hasta mis glúteos. Cuando me toca, noto cómo mi sexo palpita desando algo que ignoro.

			Solo sé que quiero sus manos por todo mi cuerpo y que su boca no deje de besarme nunca.

			—Eres tan preciosa —dice contra mi boca—. Te deseo desde que nos bañamos juntos… No he podido dejar de imaginar tu cuerpo caliente junto al mío.

			Sus palabras me hacen sentir muy deseada.

			—Quiero más —señalo cuando noto el cuerpo tenso, buscando una liberación que desconozco.

			—Te lo mostraré todo. Tal vez no esta noche, pero sí lo suficiente para que entiendas que el placer puede ser muy placentero cuando se desea de verdad.

			Gira mi cabeza y posa su boca en mi cuello.

			Sentir sus labios justo a ahí, mordiendo y lamiendo mi piel, hace que de mi boca salga un gemido placentero.

			—No te reprimas —me pide cuando el siguiente me lo guardo para mí—. Déjate llevar, mi dulce Simone.

			Me gusta la posesividad en su voz y, por un segundo, me creo de verdad que puedo ser suya para siempre.

			Su boca deja un reguero de besos por mi cuello hasta llegar a la clavícula.

			Gimo cuando siento cómo la muerde levemente y la lame. Estoy tan perdida en lo que siento que, cuando noto su mano sobre mi sensible pecho, me sobresalto por el estallido de placer que me produce.

			—Siempre puedo parar…

			—No, quiero más.

			Me sonríe antes de volver a acariciar mi pecho sobre la burda tela de la camisa.

			Noto que este se endurece bajo su contacto. Lo siento pesado y más sensible que nunca, por sus atenciones.

			Abre la camisa con su otra mano, mientras su boca llega a la cima de mis senos.

			Echo la cabeza hacia atrás, sintiéndome muy expuesta a él y sabiendo que no me importa.

			A su lado me siento segura.

			Abre mi camisa del todo y tira de la cinta que rodea mis pechos para que no se notaran en la taberna.

			La cinta se afloja y mis pechos quedan libres para que pueda verlos sin barreras.

			Miro a Rhys y lo pillo absorto observando mis erguidos senos.

			—Eres preciosa… Eres tan deseable… —Pasa los dedos por mis duros pezones y noto un escalofrío morir en mi sexo, que palpita por su contacto.

			Me abre más la camisa y los coge entre sus manos.

			Siento sus callosos dedos acariciarlos con descaro y no puedo evitar removerme sobre sus piernas.

			Cuando acerca su cabeza a ellos y lame mi endurecido pezón con descaro, gimo tan fuerte que sé que nos pueden haber escuchado.

			No me importa. Esta noche solo me importa lo que somos lejos de todas esas normas que nos impiden poder ser libres.

			Succiona mi pecho y noto cómo la acción causa estragos en mi cuerpo.

			Me encanta sentir su boca caliente lamer y chupar mis pechos, y cómo una de sus manos juega con el otro seno de forma descarada.

			—Eres tan receptiva… Me muero por averiguar cuán mojado está tu sexo por mis atenciones. ¿Puedo tocarte? —Lleva los dedos a mi ombligo y los baja hasta el pantalón.

			—Sí —le digo, incapaz de conformarme solo con esto.

			Deseo más.

			Lo quiero todo.

			Rhys me besa de nuevo en la boca, mientras su mano se cuela dentro de mi pantalón.

			Siento sus dedos acerarse a mi sexo y, cuando llega, el placer es tan intenso que me remuevo sobre él e intensifico el beso, presa de todo lo que siento.

			Noto sus dedos colarse entre mis pliegues.

			—Tan húmeda como imaginaba. —Debe de ser bueno porque noto el placer en la voz enronquecida de Rhys—. Me encanta… Eres perfecta.

			Siento sus dedos jugar con mi sexo, y recorrerlo por completo.

			Echo la cabeza hacia atrás, y Rhys lleva su boca de nuevo a mis senos.

			Su boca chupando mis pezones y su mano moviéndose en círculo en mi sexo es demasiado para mí.

			Me abre las piernas y siento cómo sus dedos se cuelan en mi interior poco a poco, hasta que mi cuerpo se hace a la invasión y disfruto plenamente de ello.

			Notar sus dedos dentro de mí libera cientos de escalofríos por mi cuerpo.

			—Rhys…

			—Me encanta cómo dices mi nombre.

			Lame mi pecho y noto que entra y sale de mí con sus dedos.

			Me muevo sin saber qué busco.

			—Estás tan apretada… No sabes lo que me gustaría adentrar mi polla en tu sexo hasta que te corrieras conmigo dentro.

			Por un segundo, lo imagino, mientras sus dedos entran y salen de mí, y sé que yo también lo deseo.

			—Hazlo…

			—No hoy. Cuando lo haga, estarás completamente desnuda y en una cama. Yo me encargaré de ello.

			Me aferro a su promesa porque deseo más de esto. Más de él. Más de este placer que me hace sentir tan viva.

			Retoma sus atenciones en mis pechos, mientras su mano causa estragos en mi sexo. Sus dedos entran y salen, mientras noto otro de sus dedos hacer círculos sobre una parte muy sensible de mi sexo.

			Noto que algo dentro de mí quiere explotar, pero no sé el qué.

			Busco un alivio que siento y que solo puedo conseguir si no se detiene.

			—Déjate llevar, Simone. Córrete para mí. Me muero por sentir tu orgasmo acariciar mis dedos, mientras entran y salen de tu sexo.

			Sus palabras me excitan y noto cómo estoy más cerca de cruzar una línea invisible.

			Gimo y me retuerzo.

			—Muy bien. Así… Déjate ir.

			Tiro de su pelo cuando se mete mi dolorido pezón en la boca.

			Es un dolor placentero que me encanta.

			Hago lo que me dice, y no reprimo lo que siento.

			Noto cómo mi sexo se contrae en torno a sus dedos y cómo palpita mientras me recorre de pies a cabeza el placer más absoluto y real que he sentido en toda mi vida.

			Me quedo laxa, sin fuerzas, mientras Rhys me acuna para abrazarme con fuerza contra su pecho.

			—Gracias —me dice besando con dulzura mi frente.

			—¿Por qué?

			—Por ser tan real, y por confiar en mí. —Lo abrazo con fuerza—. Esto no acaba aquí, Simone.

			—Eso espero. —En mi voz siento el miedo de decirle adiós a esto… A él, demasiado pronto.

			Me arregla la ropa, mientras siento que el cansancio me puede.

			Me duermo entre sus brazos, perdida en la seguridad que siento a su lado.

			Cuando despierto, acaricia mi mano y, al mirarlo, veo que me ha puesto un sencillo anillo de plata en uno de los dedos.

			Alzo la mano para mirarlo mejor.

			—Te elegiría sin dudarlo, ya te lo dije. —Noto cómo se me cierra la garganta de la emoción—. Hemos llegado a tu casa. —Hago amago de quitármelo, pero me detiene—. Es tuyo. Para que, cuando otro luzca tu dedo, recuerdes que por unos segundos fuiste solo mía.

			Noto las lágrimas en mis ojos.

			Cojo su cara entre mis manos y lo beso.

			No estamos hablando de amor. Estamos hablando del poder de decidir. De poder elegir. Algo que no tenemos. Ni él ni yo.

			Salgo del carruaje ya con la ropa colocada y sabiendo que no podré ser capaz de pensar en otra cosa que no sea en nuestro próximo encuentro a solas.

			Cuando llego a mi cuarto, me quito el anillo y noto cómo las lágrimas caen con fuerza por mis mejillas, mientras lo escondo bajo las maderas del suelo donde tengo todos mis secretos.

			Me meto en la cama recordando sus besos, sus caricias y su cuerpo apretado contra el mío, con esa seguridad de que nunca me haría daño.

			Me abrazo las rodillas y lloro porque aún no lo he perdido, y ya me pregunto cómo sobreviviré una vida sin él.



		


		
			Capítulo 18

			Rhys

			Llego a casa de Simone temprano, porque tengo una cita con su hermana.

			Nada más entrar, noto algo raro en el ambiente y, cuando veo a lord Amery salir con mi futuro suegro del despacho con cara de felicidad, se me cierra la boca del estómago ante lo que esto puede suponer.

			Escucho pasos mientras ellos se acercan y veo a Simone bajar con un precioso vestido de color verde de paseo.

			Nuestras miradas se entrelazan y siento que todo cambia a nuestro alrededor.

			Anoche viví a su lado la experiencia sexual más increíble de mi vida. Nunca he sentido tanto placer sin llegar a correrme.

			Tenerla entre mis brazos, medio desnuda, mientras mi boca devoraba sus turgentes senos y mis manos exploraban su húmedo sexo, fue increíble.

			Ahora, mientras nos miramos, recuerdo el sabor de su boca y me muero de ganas de volver a besarla de nuevo.

			Por su sonrojo, sé que ella también recuerda nuestro encuentro.

			—Hija… —dice su padre, apartándome así de mis pensamientos y recordando que ahora debo aparentar un papel diferente—. Lord Amery quiere hablar contigo de algo importante, y que sepas que tiene mi aprobación.

			Me recorre un escalofrío ante la confirmación de que le va a pedir matrimonio.

			Veo cómo Simone se pone pálida y asiente.

			Baja los escalones que le quedan y pasa por mi lado para aceptar el brazo de lord Amery, y así ir hacia los jardines a dar un paseo, donde él le pedirá que sea su esposa.

			Siento una fuerte opresión en el pecho y la idea de que la bese o acaricie cuando esta acepte, me mata.

			—Querido… —observo a mi prometida y, debido a los últimos acontecimientos, aun la soporto menos hoy—, el té se enfría.

			Espera que le ofrezca el brazo, y lo hago porque no me queda más remedio.

			Voy con ella a la salita donde, por desgracia, puedo ver a Simone con lord Amery. Veo cómo él saca un anillo y abre la caja, y cómo Simone toma aire y asiente.

			En este instante siento como si me mataran. Saber que será de él, me destroza más que la muerte porque, cuando te matan, dejas de sentir, y yo sé que cada día de mi vida sentiré el no tenerla a mi lado.

			—Parece que esa sin sangre, va a tener un buen matrimonio.

			—No debería hablar así de su hermana —la recrimino.

			—Mi hermana no es como usted se cree, lord Marshall. Es codiciosa y egoísta. Haría bien en no fiarse de ella.

			La miro a los ojos, sabiendo que eso que ha dicho, es lo que es ella en realidad.

			—No soy un estúpido al que se le pueda engañar con facilidad.

			Nos miramos desafiantes a los ojos, al tiempo que la feliz pareja entra en el saloncito.

			Mi suegra le da la enhorabuena a lord Amery.

			Su marido entra y hace lo mismo.

			Nadie da la enhorabuena a su hija, y yo tampoco, pero todos esperan que estreche la mano de lord Amery.

			Lo hago para guardar las formas.

			—Enhorabuena.

			—Gracias, y ya que vamos a ser familia —me dice—, y que ha comprado un almacén para el transporte de mercancías, tengo una naviera. Podríamos hacer negocios.

			Sonríe y me dan ganas de romperle esa cara.

			—Seguro que quiere hacer negocios con usted, lord Amery. —En las palabras de mi suegro leo una amenaza.

			Estoy harto de sus amenazas. De sentir que tiene mi vida y la de mis padres en sus manos.

			—Claro. Será un placer demostrarle lo bueno que soy para los negocios.

			—Espero que eso sea cierto —dice mi prometida comiendo pastas—, porque como seas igual de negado que tu progenitor, nos tocará vivir de la caridad de mi padre.

			—Siempre puede romper el compromiso, si cree que no seré digno de sus caprichos —digo delante de los presentes, asqueado con todo esto.

			—Era solo un comentario —señala mi prometida, comiendo como si nada.

			Mi suegro nos obliga a sentarnos para tomar el té todos juntos.

			No soy capaz de mirar a Simone porque, si lo hago, temo que el dolor de saber que está a al lado de su futuro marido, me delate; y porque me aterra ver en sus ojos esmeralda que es feliz por el compromiso.

			—Podríamos celebrar las dos bodas juntas —propone lord Amery y juro que en este instante siento imperiosas ganas de ahogarlo.

			—¡¿Y compartir mi día con ella?! Ni por asomo —estalla mi esposa y, por un segundo, me alegro de que sea tan egoísta.

			—Cada uno tendréis su propia boda. Primero se casará mi hija mayor —apunta lord Chapman.

			Su mujer está de acuerdo y enseguida habla de cómo serán las bodas; de todo lo que ya tiene organizado.

			La mitad de las cosas las desconocía, y tampoco es que me importen. Para mí ese día será como ir a la horca.

			O no, porque soportar a lady Agnes toda la vida, debe ser peor castigo.

			Observo de soslayo a Simone y veo que está pálida, y que le cuesta respirar.

			Me duele no poder sacarla de aquí. No poder decir basta y hacer algo por ella y por mí.

			Saco el reloj de mi chaleco y les indico que me tengo que marchar.

			—Me marcho con usted. Así podremos hablar de negocios.

			Miro a lord Amery con ganas de matarlo. No tengo ganas de tenerlo cerca ahora mismo. Casi es como si supiera algo y quisiera hacerme más daño. Algo que dudo porque nadie sabe nada de mi aventura con Simone, pero con él nunca se sabe. Es un desgraciado y no me fio de él, ni de sus falsos modales.

			—Claro, cómo no —respondo con un tono de voz que deja claro lo que me molesta su presencia.

			Lord Amery sonríe; le van los retos y el canalla disfruta de este.

			No lo soporto.

			Entramos a su carruaje, tras indicar al mío que me espere en el almacén.

			Lord Amery empieza a hablar de negocios. Es muy bueno en ellos, como buen estratega que es. Siempre parece saber qué va a pasar e ir un paso por delante de todo. En la guerra lo demostró y ahora parece que también.

			No me gusta ni un pelo cómo lo mira todo y cómo me observa, como si, de los dos, él supiera más de todo.

			Me recuerda cada vez más a su padre.

			Era un hombre que se creía el ombligo del mundo, y lord Amery cada vez se le parece más.

			Cuando su padre murió, estaba en la guerra y enseguida hizo negocios para hacerse con barcos de mercancías.

			Llegamos a la nave y lo evalúa todo con ojo crítico.

			En verdad, su opinión me importa bien poco.

			Sale hacia el puerto y mira todo.

			Lo dejo hacer, cansado de pasar tanto tiempo juntos.

			—Es un buen sitio. Cuando esté acabada, la reforma será un punto estratégico para los barcos.

			—¿Y no fue tan listo de comprarlo antes?

			Sonríe de medio lado.

			—No. Algunas cosas se me escapan, aunque no quiera, pero así usted ha podido hacerse con ello y, si no es tonto, hará negocios conmigo.

			—No sé por qué debería hacer nada. Este negocio lo sacaré adelante solo.

			—Vamos a ser familia política y yo no soy como mis padres —dice, pero no lo creo—. Yo no le hubiera dado la espalda a un amigo.

			—Pues lo hizo. Por si no lo recuerda, dejamos de ser amigos porque sus padres se lo ordenaron. Así que, deje de fingir que es mejor que ellos.

			—Lo soy, y puedo demostrarlo.

			—No le creo. Ni quiero perder mi tiempo en saber si dice la verdad o no.

			—Siempre tan desconfiando.

			—De gente como usted, siempre —indico molesto—. Y ahora, si no le importa, preferiría quedarme a solas.

			—Claro, ya seguiremos hablando de esto y de otras cuestiones. Al final, aceptará que soy de fiar.

			—Lo dudo.

			Sonríe de medio lado, como si supiera que aceptaré aunque no me guste la idea.

			Aparto la mirada porque este hombre se acaba de prometer con la mujer que deseo y no pienso cederle también mis negocios.

			Me pregunto ahora mismo si el destino me odia.

			Entro a mi casa y veo al médico bajar por las escaleras centrales.

			Me recorre un escalofrío, por si el estado de salud de mi madre ha empeorado.

			Se despide de mí, y subo los escalones de dos en dos para ir a ver a mi progenitora. Al llegar a la puerta de sus habitaciones, mi padre sale.

			—¿Y madre?

			—Está bien. Solo le dolía el pecho y quisimos asegurar que no era grave. No te preocupes. Ahora está descansando.

			El día no deja de empeorar por momentos.

			—Ahora que estás en casa, quiero hablar contigo de algo importante en el despacho.

			Asiento y bajamos al despacho para hablar tranquilamente, tras informar que pueden ir sirviendo la comida solo para los dos.

			—La otra noche te vi en la taberna —me dice sin ambages.

			—No sé qué hay de malo en eso. —Me sirvo un par de dedos de whisky.

			—Fui a ver a un antiguo amigo, que también es pintor, y te vi con un hombre que me dio muy mala espina. Mi amigo me prometió averiguar algo más de él, y me ha llegado una carta con toda la información.

			Su mirada se entrelaza con la mía.

			—No soy un niño al que debas vigilar.

			—Si te metes en cosas turbias, te juro que yo mismo te meteré en la cárcel. Esto mataría a tu madre…

			—¡¿Más que saber que su único hijo estaba en la guerra?! Eso no la mató.

			—¡No estabas en primera línea de batalla!

			—Eso os contaron, y yo no lo desmentí. He visto la muerte de cerca, padre.

			Se queda pálido.

			—Cuando acepté que te fueras, a cambio de un buen dinero, por servicio a la Corona, me prometieron que, como marqués y heredero del ducado, casi ni verías el campo de batalla.

			—Pues no cumplieron. ¿Qué esperas de esta sociedad corrompida?

			—De verdad, tu madre creía que no estabas en peligro, pero, si haces algo así, como conseguir dinero corrupto del contrabando ilegal, y te meten en la cárcel, tu madre se muere de dolor, Rhys. Ella te ha educado con amor. Si te desvías de ese camino, se sentirá culpable.

			—¿Y qué opciones me quedan? ¿Casarme con esa odiosa mujer?

			—Lo siento, hijo. —Veo dolor en su mirada—. Te juro que casi crucé esa línea de pedir dinero a personas de mala calaña, pero no lo hice por tu madre. Mi amor por ella fue lo que me hizo aceptar ese trato. Había vendido casi todas las propiedades y estaba de deudas hasta el cuello, y tu madre ya estaba enferma, por ese entonces…

			—No lo sabía.

			Asiente.

			—No quería que se quedara sin cuidados médicos. Si la pierdo, me muero. ¿Lo entiendes?

			Tal vez, hace unos meses, no, pero entonces veo la sonrisa de Simone en mi mente y sé lo que se siente al perder a quien te empieza a importar.

			—Lo entiendo, y me hubiera gustado saberlo antes.

			—Me sentía avergonzado. No es fácil admitir que eres un fracasado.

			—No lo eres, padre. Eres un artista, y el mejor que he conocido nunca. —Sonríe—. Saldremos de esta, y te prometo que no me meteré en más problemas que los necesarios.

			Asiente tranquilo y sé que por desgracia esto me hace ver la oferta de lord Amery con otros ojos.

			Mi día ha terminado de fastidiarse.



		


		
			Capítulo 19

			Simone

			Todo el mundo se ha enterado de mi compromiso con lord Amery. Incluso la reina me ha mandado sus felicitaciones por el futuro enlace.

			Esto hace que la gente de la fiesta a la que hemos sido invitados, no paren de detenernos para felicitarnos, mientras mi brazo cuelga del de lord Amery.

			Sonrío tratando de recordar cómo se respira y me recuerdo que mi suerte podría haber sido peor. Mi padre me podría haber casado con un hombre más viejo y horrible. Lord Amery no es feo, y parece que tal vez podamos llegar a ser amigos.

			El problema es que no siento nada por él y, la sola idea de pasar cada día de mi vida a su lado me angustia. O la idea de que me toque como lo hizo Rhys; solo de pensarlo, siento ganas de vomitar.

			Casi nadie me pide bailes. Ya estoy comprometida y los reservan para las mujeres casaderas.

			Siento cómo algunas mujeres me observan con envidia porque lord Amery sea mi prometido.

			Yo se lo cedería sin problemas.

			Cuando mi prometido me dice de bailar el vals, asiento sabiendo que es mejor que me acostumbre a esto cuanto antes.

			—No te veo muy feliz —me dice mientras danzamos por la sala.

			—Solo estoy agobiada por el cambio, pero me alegra que sea usted, y no otro.

			Cuando me pidió matrimonio, miré el anillo y le dije la verdad:

			—Sé que nunca podré amarlo.

			—Nunca es mucho tiempo —me indicó.

			—Lo sé, pero es lo que siento. Tal vez debería buscar a otra mujer que le pueda dar amor y no perder su tiempo conmigo.

			—Quiero de usted una alianza fuerte de amistad y respeto. No busco amor, lady Simone. Eso se lo dejo a los tontos que creen en cuentos. —Ese comentario no me gustó, la verdad—. Pero sí creo que podemos tener un buen matrimonio y que nos entendemos bien. Por eso, la he elegido.

			Le dije que sí, sabiendo que tenía suerte de su propuesta, a pesar de todo.

			Regreso al presente y me pierdo en sus ojos, que cada vez siento más fríos. Es como si escondieran algo que no soy capaz de ver.

			Giro entre los brazos de lord Amery justo cuando Rhys aparece en la sala con aire muy serio.

			Nuestras miradas se encuentran.

			Noto que el corazón me da un vuelco ante lo que veo en sus ojos y más por la frialdad que veo un segundo antes de que aparte la mirada, como si no le importara.

			Siento que lo he perdido, y que lo poco que teníamos se ha terminado.

			La idea de no poder perderme más en su boca, de no sentir sus manos por mi cuerpo… me asfixia.

			No estoy lista para renunciar a él tan pronto.

			—Vamos a tomar el aire —me dice mi prometido, cuando ve que me cuesta respirar.

			Salimos al jardín y juro que odio la opresión del corsé contra mi pecho.

			Me duele, y me hace daño en las costillas. Es como una cárcel.

			No recuerdo cómo se respira. No recuerdo cómo se coge aire…

			—Lady Simone… —me pide lord Amery calmado—, respire tranquila. Suelte el aire con lentitud.

			Acaricia con ternura mi mano y su contacto me molesta porque no son las manos que quiero sobre la piel. Son las de Rhys las que deseo.

			—¿Qué le sucede? Está haciendo el ridículo —dice mi madre.

			—Solo se ha agobiado por el excesivo calor de la sala —responde lord Amery tenso y no sé si por lo que me pasa o porque no le gusta el espectáculo.

			—Mejor que se marche. En este estado, no pinta nada aquí —indica mi madre.

			—La acompaño a su casa.

			Entramos al carruaje de lord Amery, con una sirvienta que va a hacer el favor de acompañarnos, para que nadie piense nada raro.

			—Es mejor que se acostumbre a las atenciones —me dice algo frío—. Espero que mis negocios crezcan y, aunque no tengo un buen título, sí acabaré por ser el más rico de esta ciudad. Mi mujer debe estar a la altura de ello.

			Noto una leve amenaza en la voz que me deja intranquila.

			—Lo estaré.

			—Eso espero, porque no pienso dejar que nadie estropee mi buen nombre. —Una vez más, su forma de decirlo me da escalofríos y me hace preguntarme dónde me estoy metiendo.

			Asiento, sabiendo que da igual cómo sea mi futuro marido. Mi deber es obedecerle y agachar la cabeza.

			Llegamos a mi casa y me acompaña hasta la puerta.

			Su presencia me incomoda y estoy deseando estar sola.

			Se despide de mí, hasta nuestro próximo encuentro.

			Una vez sola, recuerdo todo lo vivido esta noche y la mirada fría de Rhys me atraviesa. Me hace sentir que lo he perdido, y que solo deseaba un encuentro en un carruaje, que esta tonta inocente le dio, creyendo que todo era tan intenso para él como para mí. Me pregunto si para él solo fui una más a la que deseó hasta que la tuvo entre sus brazos.

			Yo creía que era especial, pero ahora pienso que tal vez solo me hizo creer lo que deseaba para poder tenerme.

			La verdad duele. Duele mucho.

			Una vez más, siento que no puedo respirar.

			No sé qué hora es, cuando siento que alguien se sienta en mi cama.

			Sobresaltada me levanto, lista para defenderme.

			El corazón se me va a salir del pecho por el miedo.

			Centro la mirada en el osado que ha entrado a mis aposentos y veo a Rhys todo vestido de negro.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto con la voz tensa, todavía sintiendo el miedo de no saber qué pasaba.

			—Vaya. Ahora que estás prometida con el gran lord Amery, ya no quieres ni tenerme cerca. —Se levanta y va hacia la ventana, malinterpretándome—. Vine para ver cómo estabas. Siento no haber podido llegar antes, pero debía esperar a que todos durmieran. No tengo derecho a preguntar por ti.

			—Como si te importara.

			Se gira y me observa serio.

			—¿Y qué te hace pensar que no me importas?

			—La forma en la que me miraste esta noche. Con esa frialdad… Dejaste claro que ya no te interesaba.

			—¿Yo dije todo eso con solo una mirada? —Asiento y se acerca—. Esa mirada era de dolor, y si traté de mirarte con frialdad, es para que nadie notara lo mucho que me duele ver cómo ese desgraciado te toca. ¿Contenta?

			Noto las mariposas aletear en mi estómago de nuevo.

			—¿Es cierto?

			—Si dudas de mi palabra, mejor me marcho y acabamos lo que sea que tengamos esta noche.

			Parece enfadado por mi desconfianza y se va hacia la puerta del balcón sin esperar mi respuesta.

			Corro hacia él, y cojo su mano antes de que se marche.

			—Te creo… pero ¿qué cambia eso?

			Se gira y pone sus manos en mi cara.

			—Lo cambia todo, porque solo tenemos el ahora, Simone.

			Acerca su boca a la mía y me besa de forma abrasadora.

			Llevo mis manos a su cuello y lo beso como si no existiera un mañana.

			Siento como, a pesar de no poder respirar, perdida entre sus besos, mi cuerpo recuperara al fin el aire que me faltaba. Es como si solo a su lado pudiera encontrar la paz.

			Nos separamos jadeantes, y acaricia mi espalda.

			—¿Estás bien?

			—Ahora, sí.

			Acaricia mi mejilla.

			—Venía para ver si estabas despierta, para llevarte a un sitio. Pero tal vez estés cansada.

			—No lo estoy. Quiero ir. ¿Me va a gustar? —Asiente divertido por mi reacción—. No será una pelea. —Se ríe sin alzar la voz.

			—No, pero te juro que no por falta de ganas de partirle la cara a tu prometido.

			—Solo es un contrato matrimonial. No somos nada más que eso —le digo mientras busco mi ropa oscura en las tablas del suelo. Cuando la tengo, la aprieto contra el pecho—. ¿Puedes darme intimidad?

			Sonríe descarado y se sienta en una silla a la espera.

			—Claro, pero solo si quieres que cierre los ojos mientras te cambias.

			Alzo una ceja y, divertido, cierra los ojos.

			—Eres un canalla. Seguramente acabes por mirar. —Sonríe de medio lado.

			No lo niega y me pregunto hasta dónde estoy dispuesta a llegar.

			Noto cómo se me acelera la respiración, mientras cojo los bordes de la camisa de dormir y tiro de ellos hacia arriba con un atrevimiento que no sabía que tenía.

			Rhys me hace sentir libre para mostrar mi lado oscuro.

			Noto cómo mi cuerpo se queda desnudo y, aunque no cambia la postura, algo en su respiración lo delata.

			Me la quito de una y lo miro.

			Su pecho baja y sube con intensidad. Sus ojos parecen cerrados, pero sé que me está viendo, y, saberlo, hace que mi sexo lata por el deseo.

			Busco la ropa oscura y me la pongo cubriendo mi cuerpo.

			Me siento descarada, libre y feliz por atreverme a sentir. Por ser yo misma ante todo.

			Abre los ojos, justo cuando termino de cubrirme, un indicio más de que sus ojos estaban fijos en mí.

			—Ya estoy lista.

			—Eso veo.

			—Como si no lo hubieras visto todo. —Sonríe con intensidad y sé que no admitirá que lo he descubierto.

			Voy hacia el balcón y se pone tras de mí.

			Pasa su mano por mi cintura y lleva su boca a mi oreja.

			—Eres preciosa. —Baja la mano por mi costado—. Toda tú, una ninfa. Mi ninfa.

			Me besa y cierro los ojos para retener el placer de su cercanía.

			Se separa y me ayuda a bajar.

			Ya en el carruaje parece tenso.

			—¿Qué te pasa?

			—Que me muero por besar cada parte de tu cuerpo.

			—¿Y por qué no lo haces?

			—Porque si lo hago, dudo que podamos salir de este carruaje. —Busca mi mano y deja un beso en ella—. Pero tranquila, pronto mis labios besarán cada recoveco de tu atractivo cuerpo.

			Me recorre un escalofrío ante su promesa y deseo que la cumpla, más que nada en este mundo.

			Nos miramos con intensidad a los ojos lo que dura el trayecto, y, cuando llegamos, me ayuda a bajar.

			Compruebo que estamos a las afueras, en una zona de trabajadores. Parece que están celebrando una boda.

			—¿Una fiesta?

			—Es la boda de un amigo de la guerra. Juró que el día que se casara, iba a bailar hasta el amanecer, y parece que lo va a cumplir. —Una mujer viene hacia nosotros y me tiende una mano—. Ve con ella. Estamos invitados a la fiesta.

			La mujer me deja ropa sencilla y algo burda, pero perfecta para mí.

			Al ver mi pelo corto, lo acaricia y me pone una corona de flores como la que ella lleva, y enreda mis mechones con esmero entre las plantas.

			Cuando me miro a su desgastado y pequeño espejo, me veo más bonita que nunca.

			—Gracias —le digo antes de abrazarla.

			—A usted por estar en la boda de mi hermana.

			—¿Su nombre es?

			—Marta, y el suyo mejor no me lo diga. Para nosotros solo es la acompañante del amigo de mi cuñado. Lo salvó de morir, y le debía un favor. Pidió poder traerla a la fiesta y que nadie hiciera preguntas.

			—Es complicado todo…

			—¿Y qué vida no lo es? —Acaricia mi mano con cariño—. Esta noche es solo una más de nosotras. Quien sea en realidad, a nadie nos importa.

			Vamos hacia el jardín donde están tocando música y bailando sin normas de etiqueta.

			Enseguida veo a Rhys. Está hablando con el que parece el novio.

			Al notar mi escrutinio, se gira y entrelaza su mirada con la mía.

			Siento sus ojos azul oscuro recorrer cada rincón de mi cuerpo, mientras me acerco a su lado.

			Llego y su amigo me mira.

			—Disfrutad de mi fiesta y bailad hasta que os duelan los pies. —Se aleja de nosotros.

			—¿Bailas? —me pregunta tendiéndome una mano.

			En este lugar no tengo que recordar los cientos de razones por las que no debería aceptar a bailar con él en público.

			Solo me tengo que dejar llevar.

			Me recuerda a una fiesta a la que fui de niña, y me sorprende mucho que Rhys supiera que este lugar sería perfecto para mí. Es como si, al mirarnos, nuestras almas quedaran expuestas para el otro.

			Cojo su mano con fuerza y sin guantes.

			—Será un placer.

			—Te aseguro que el placer es mío. —Sonrió y se acerca a mi oído—. Estás preciosa, pero después de verte desnuda, ninguna vestimenta te hace justicia.

			—¡Rhys! —le grito por su atrevimiento y por admitir lo que los dos ya sabíamos.

			Se ríe y me acerca a él para bailar con descaro.

			No lo aparto. Me gusta mucho sentirlo tan cerca.

			Me da un beso en la mejilla antes de que dancemos juntos, como el resto de las personas.

			Bailo hasta que me duelen los pies y juro que no sabía hasta hoy que la risa puede doler. He reído tan fuerte que mi tripa ha protestado, y no puedo dejar de sonreír.

			Sé que me gustaría estar aquí, en este lugar tan alejado de todo. Con él. Ser una más de esta gente. Luchar por mi familia y por mi casa sin ser una lady, porque ser la hija de un duque solo me ha traído desgracias.

			Entrelazo mi mano con la de Rhys y tira de mí, hacia una zona más oscura, lejos de todos.

			La oscuridad nos atrapa para hacernos invisibles ante el mundo. Solo la luna es testigo de nuestra fuga.

			—En la guerra me alejaba del campamento para poder mirar las estrellas —me cuenta—. A mi madre le encantaban y mi padre pintó el techo de su cuarto como si fuera una noche estrellada. Mirar las estrellas, tan lejos de casa, me hacía recordar cuando de niño me apoyaba en el regazo de mi madre y me acariciaba el pelo hasta que me dormía.

			—Tiene que ser bonito crecer en un hogar lleno de amor —admito—. Mi abuela me quería, aunque las normas de etiqueta le hacían recordar que no debía darme demasiados abrazos… Mi madre, bueno…, siempre he sentido que no me quiere. Que para ella solo soy una molestia en su vida.

			—No sé cómo una madre puede sentir algo así por uno de sus hijos.

			—Siempre he sentido que no encajaba en su familia perfecta. Que sobraba. Por eso juré que, si un día tenía un hijo, le daría todo el amor que a mí me habían vetado y sé que al lado de lord Amery podré ser madre, y tener a alguien al que amar libremente. Por eso acepté; por ese niño que sé que amaré con todo mi corazón.

			—No quiero hablar de él ahora. Ni de los hijos que te dará.

			—Lo siento.

			—No es tu culpa, Simone. —Coge mi cara entre sus manos—. Me encantaría que fueras la madre de mis hijos. —Noto pesar en el pecho—. Que les acariciaras el pelo hasta que se durmieran en tu regazo bajo un cielo estrellado, como hizo mi madre conmigo.

			Siento el calor de una lágrima que se resbala por mi mejilla.

			—Sería tan bonito ese sueño —le digo rota de dolor.

			—Sería perfecto.

			Nos besamos con el corazón hecho pedazos y, mientras lo beso, me pregunto que si esto no es amor, no sé qué lo será. Lo que siento por Rhys es el sentimiento más puro y sincero que he tenido en toda mi vida. Es tan fuerte que sé que, mientras viva, siempre estará ahí, anclado en mi pecho para siempre.

			Su boca se encuentra con la mía y nos besamos como dos condenados a muerte que saben que van a morir al caer el alba.

			Rhys es mi ahora y daría lo que fuera porque fuera mi futuro, pero no puede ser.

			Enredo mis manos en su pelo y tiro de él, presa del placer que siento con los movimientos de su boca.

			Cuando me muerde el labio y su lengua lame la parte lastimada, gimo en su boca deseosa de más.

			Y me lo da.

			Su lengua se adentra en mi boca, mientras sus manos bajan y suben por mi espalda, como si ansiara que sus movimientos hicieran desaparecer las prendas.

			Su forma de tocarme me enciende y me hace desear no llevar nada para sentir sus callosas manos sobre mi ardiente piel.

			Nos dejamos caer sobre la mullida hierba, cerca de un gran árbol, que nos cubre a vista de todos.

			Baja sus besos por mi cuello, apartando sin cuidado la tela de mi vestido, tras abrir uno a uno los sencillos botones.

			Tira de mi camisa, y escucho cómo la rasga, en sus ganas de acariciar mis pechos.

			Cuando los siento expuestos, se aparta y me mira con intensidad.

			Pasa sus nudillos por ellos y noto cómo se erizan ante su contacto.

			—¿Te gustó sentir mi boca aquí, lamiendo y succionado tus senos?

			—Sí.

			—Pues hoy te mostraré que más puede hacer mi boca con tu cuerpo y será mil veces mejor. —Su sonrisa hace palpitar mi sexo por la anticipación de algo mejor.

			Lleva su cabeza a la unión de mis pechos y me besa ahí, mientras me acaricia.

			Sube por mis cimas, hasta atrapar uno de mis endurecidos pezones con su boca. Su lengua lame mi pezón.

			Cierro los ojos de puro placer, al mismo tiempo que se lo mete entero en la boca y lo succiona.

			Me remuevo entre sus brazos mientras lame, chupa y muerde mis pezones.

			Siento que si sigue así, me dejaré ir como el otro día.

			—Rhys… —le suplico, enredando mis manos en su pelo.

			—Aguanta, Simone. Esto no ha hecho más que empezar.

			Lleva su mano a mi falda y la mete dentro. Sube lentamente por el interior de mis piernas, hasta llegar a los pololos. Pasa la mano sobre mi sexo sin apartar la tela.

			—Tan húmeda, tan caliente…

			Parece que esto le gusta porque su voz se torna más ronca y, cuando me lame el seno, hay más urgencia en sus caricias.

			Tira de mi ropa interior y me deja expuesta a sus atenciones.

			Una vez más, sube la mano por mis muslos y me abre las piernas haciendo que el frío de la noche se cuele por mi interior.

			Pasa levemente los nudillos por mi sexo desnudo y me siento morir de placer.

			Cuando lo hace de nuevo, mi gemido es tan potente que creo que nos va a escuchar alguien, y me tenso.

			—¿Y si alguien nos ve?

			—Nadie lo hará. Confía en mí. —Asiento y se separa para buscar mi mano, que pone sobre mis pechos. Los toca usando mi mano, para darme placer—. Acaríciate mientras yo te muestro qué puede hacer mi lengua en tu sexo.

			Noto cómo mi parte más íntima palpita al imaginar su lengua justo ahí.

			—¿Y eso te gusta?

			Se ríe.

			—Me muero por hacerlo… Por saborear tu esencia.

			Se sitúa entre mis piernas y las aparta.

			Lo veo mirar mi sexo con descaro.

			Solo tenemos la luz de la luna, pero ahora mismo parece suficiente para vernos.

			Veo cómo su cabeza se acerca a mi parte más íntima, y me recuesto sobre el suelo cuando pone una mano bajo mis glúteos para que alce las caderas.

			Lo hago y siento su aliento acariciarme antes que su boca.

			Cuando su lengua lame con lentitud mi sexo, como si me degustara de verdad, me siento arder por un placer tan intenso que no sé cómo puedo sobrevivir a este calor.

			Nunca imaginé que esa zona fuera tan receptiva.

			Nunca creí que mi cuerpo pudiera hacerme sentir este placer si es tocado así.

			Todo esto es pecaminoso, pero me encanta.

			Separa mis pliegues y su lengua me devora el sexo de una forma que hace que mi cuerpo se retuerza.

			A mi mente acuden las imágenes de las esculturas, y ahora entiendo lo de la cara de placer.

			—Acaríciate los pechos, Simone. Date placer mientras mi lengua te devora.

			Lo hago, y me acaricio los pechos, sintiéndolos sensibles bajo mis manos.

			Tiro de ellos, mientras Rhys pasa su lengua por cada rincón de mi sexo.

			Mete un par de dedos dentro de mí, al mismo tiempo que su lengua se enreda en un punto que me hace ver las estrellas.

			Lo siento hacer círculos mientras sus dedos entran y salen de mi interior.

			—Me encanta ver cómo te tocas —me dice cuando se separa para mirarme—. Ver cómo con tus manos te das placer, mientras yo estoy entre tus piernas. —Mete un dedo más dentro—. Tu coño es tan apretado… Estás tan húmeda, que mi polla entraría muy bien ahora.

			—Te quiero dentro…

			—Hoy no. Hoy quiero que te corras con mi boca, pero un día no podré resistirme a ti. No podré recordar las razones por las que deberías llegar virgen al matrimonio.

			—Ahora mismo me importan bien poco esas razones.

			Se ríe.

			—Lo sé, y a mí tampoco me importan. Por eso, un día llegará.

			Lleva de nuevo su boca a mi sexo y me besa con más intensidad, mientras sus dedos entran y salen de mí con urgencia.

			Me acaricio los pechos y los pellizco, presa del placer.

			Cuando me muerde levemente, en un punto estratégico, siento que estoy ceca de correrme.

			—Rhys…

			—¿Quieres correrte, Simone?

			—¡Sí!

			—Pues hazlo con fuerza.

			Lleva su lengua de nuevo a mi sexo y lo lame en círculos.

			Sus dedos me penetran lo más hondo que pueden y noto cómo mi cuerpo se abre a ellos más todavía.

			Lo siento entrar y salir, mientras su boca chupa y lame mi sexo.

			Es demasiado para mí.

			Me dejo ir y, una vez más, siento como si mi cuerpo explotara en cientos de pedacitos, para luego juntarse con fuerza de nuevo.

			Me abraza con fuerza y me pierdo en él. Siento que mi cuerpo encuentra paz entre sus brazos, y sé que nada en esta vida será mi hogar, mi puerto seguro, como lo es él.

			Lo amo y duele. Duele mucho.

			Rhys

			Estamos en el carruaje, cuando el amanecer despierta Londres.

			Sé que debo dejarla ir antes de que el mundo despierte, pero la acerco más a mi pecho, mientras duerme, no pudiendo despedirme de ella. Es como si un segundo más a su lado cambiara en algo nuestra historia.

			Tomo aire y acaricio su mejilla.

			Sonríe y se despierta poco a poco, regalándome una preciosa mirada de sus grandes ojos esmeralda.

			—No eres un sueño —me dice aún medio dormida.

			—No, pero sería bonito poder vivir de los sueños.

			Noto la tristeza pasar por sus ojos y se aparta al ver que la luz se abre paso entre las sombras.

			—Lo sería, sí.

			—Te confesaré algo —digo acariciando su boca—. Antes de volverte a ver, no podía dormir, preso de las pesadillas de guerra, pero, ahora, no hay dolor ni muerte en mis sueños, solo estás tú. Has inundado mi mundo hasta el punto de espantar mis pesadillas. —Toma aire emocionada—. Así de metida estás en mi piel.

			Sonríe hasta que se da cuenta de lo tarde que es.

			—¡Me van a pillar!

			—Lo dudo, pero será mejor que nos despidamos ahora.

			Va hacia la puerta y titubea un instante.

			Se gira y me besa alargando nuestra amarga despedida.

			Nos besamos sin saber cuándo podremos estar así de nuevo.

			La veo irse y entrar en su casa desde el carruaje. Aún no hay nadie despierto y puede ocultarse con facilidad, y trepar la enredadera.

			Entra a su cuarto, y le digo a mi cochero, con dos golpes en el techo, que podemos marcharnos.

			Regreso a casa sintiendo una opresión en el pecho que solo se mitiga cuando la tengo cerca.

			Me pregunto si, cuando la pierda para siempre, podré aprender a vivir con este dolor.

			Simone

			Soy incapaz de dormirme de nuevo.

			No quiero perder el olor de Rhys, pero, con mucha pena, me quito con agua y jabón los rastros de él de mi piel y me pongo la ropa de dormir.

			Busco mi cuaderno de dibujo y saco todo lo que siento en forma de pinturas.

			Su sonrisa, su mirada, sus manos… Nos dibujo juntos, bajo la luz de la luna, sabiendo que si alguien ve esto, se escandalizaría.

			Pero me da igual.

			Quiero grabar todo esto para siempre en mis pinturas. Para no olvidar nada de la mágica noche que me ha regalado y para que, cuando no lo tenga, pueda mirarlas y sentir por un segundo que mi alma sigue ahí, perdida para siempre en él.

			Escondo todo y me lavo las manos a conciencia para que nadie note que he estado dibujando.

			Bajo a desayunar y veo mucho movimiento en casa.

			—¿Qué sucede? —pregunto a mi dama de compañía.

			Con todo este lío no ha podido subir a ayudarme.

			—Nos vamos a la casa de campo de sus padres. Su padre se ha cansado de Londres y quiere unos días de paz.

			Me recorre un escalofrío al saber lo lejos que estaré de Rhys.

			Mi madre se acerca.

			—¿Nos marchamos al campo, madre? —Asiente—. ¿Y el resto de la temporada?

			—Un aburrimiento. Ya estáis las dos prometidas. Nos vamos al campo. Luego invitaremos a los más allegados para una fiesta, antes de regresar para el final de la temporada. No te quedes ahí como un pasmarote y desayuna algo antes del viaje.

			Me marcho para desayunar, aunque tengo el estómago cerrado y soy incapaz de comer nada.

			Casi ni pruebo la comida.

			La sola idea de saber que no veré a Rhys, ni tendré mis días de aventuras a su lado, ha teñido mi mundo de negro.



		


		
			Capítulo 20

			Simone

			No recordaba tan aburrida la vida en la casa de campo.

			Es como si de golpe, lo que antes me parecía entretenido, ahora no lo fuera. Sobre todo, después de vivir aventuras. De sentir cómo el cuerpo me vibra por el placer y cómo mi alma se siente más viva que nunca.

			No he sabido nada de Rhys en este tiempo; nada que no venga de parte de mi padre o de mi hermana. Son los únicos que reciben cartas de él; y, de lo que cuentan, me creo la mitad.

			Lord Amery me ha escrito alguna vez, para informarme de cómo va todo lo de nuestra boda. Son cartas frías y desprovistas de emoción.

			Lo mejor, es que mi familia me ignora y eso hace que pueda estar sola la gran parte de mi tiempo. Puedo coger un libro e irme a mi pequeña poza de agua para estar tranquila, mientras leo y recuerdo a Rhys en este lugar.

			Ahora estoy apoyada cerca de un árbol leyendo un libro romántico, de esos que te hacen creer en el amor.

			Escucho unos cascos de caballo y me pongo alerta.

			Una parte de mí quiere que sea Rhys, pero nadie me ha informado de su llegada.

			Miro hacia el sitio de donde provienen y veo a lord Amery.

			Al verme, no pone buena cara y busca algo cerca de mí, o mejor dicho a alguien. Seguramente, a mi dama de compañía.

			—¿Está sola, lady Simone?

			—Sí, no lo esperaba lord Amery. —Me levanto y me observa con ojo crítico.

			—No es prudente que una mujer ande sola por estos lares.

			—No me pasará nada…

			—Yo sé más de esto, y no es seguro para usted estar sola aquí. —Mira mi libro con desprecio—. ¿Novelas románticas?

			—Sí.

			—Debería perder su tiempo en otras cosas más provechosas y, por supuesto, no estando aquí sola, donde cualquiera puede atacarle o hablarle.

			Lo miro y me vuelve el ahogo.

			No llevo corsé y, sin embargo, siento que no pudo respirar.

			Este lugar tan amado para mí se ve empañado de golpe por él, y esto me hace recordar que un día cada rincón de mi piel, explorado por Rhys, será borrado por sus manos, porque tendrá ese poder en mí.

			El ahogo se hace más grande y lord Amery, preocupado, se acerca al ver mi palidez.

			Lo hace, al mismo tiempo que escuchamos pisadas de caballo y, cuando miramos hacia el lugar de donde provienen, vemos a Rhys aparecer.

			Me cuesta mucho que lord Amery no note la felicidad que siento ante la llegada de este último. Mi corazón late como un loco y mis ojos se mueren por regalarle mil sonrisas.

			Cosa que no hago, porque su gesto es serio y enfadado.

			—Vaya…, qué casualidad encontraros aquí. Solos. ¿No deberíais dejar las intimidades para después de la boda? —Su voz es molesta y le cuesta mucho ocultar sus celos.

			Lord Amery lo estudia y me mira.

			Intento que no note nada y por eso aparto la mirada para centrarla en el agua.

			—Dado que es mi prometida, dudo que alguien me obligue a casarme con ella por estar a solas.

			—Claro, cómo no. —Rhys se vuelve a subir a su caballo y, sin despedirse de nosotros, se marcha.

			Cuando nos quedamos a solas, lord Amery me observa un rato antes de hablar.

			—No es prudente que sigamos aquí. Es mejor regresar. —Sus palabras son una clara orden.

			Se me ponen los pelos de punta y asiento porque sé que no tengo opción de quejarme u oponerme, aunque la idea de ir a mi casa y ver a mi hermana acaparar a Rhys es lo que menos me apetece ahora mismo.

			Me gustaría tenerlo todo para mí. Perderme en él una y otra vez. No tener que esperar un instante para poder estar solos y saber en qué punto estamos tras esta separación.

			Vamos andando.

			Lord Amery ha cogido su caballo y lo lleva con las correas.

			—Tengo muchas cosas de las que hablar con sus padres sobre la boda. No hace falta que esté presente.

			Asiento sin comprender cómo un día vi en él un posible amigo. Siento que jugó conmigo para hacerme creer que era la mejor opción y yo caí en su juego.

			Al llegar, vemos un par de carruajes.

			Uno es de Rhys y otro de lord Amery.

			Observo el escudo de armas de lord Amery, sabiendo que un día será mi escudo de armas; sabiendo que un día será ese mi hogar.

			Noto que me quedo sin aire una vez más y entro a la casa alegando que necesito un tiempo a solas antes de la comida.

			Ya en mi cuarto, me pregunto si alguna vez me acostumbraré a esto. A tener a Rhys en mi familia, pero no como desearía.

			Si pensaba que las cosas no podían empeorar, estaba equivocada.

			Rhys se pasa serio toda la comida y me cuesta mucho comer, como si fuéramos una familia feliz, sabiendo que estoy vislumbrando nuestro futuro. Uno donde yo estaré sentada al lado de mi marido, mientras el hombre al que amo y deseo, es el marido de mi hermana, y que será ella la que le dé sus preciosos hijos, a los que yo deberé llamar sobrinos.

			Este tiempo separados no ha ayudado a que duela menos esta perspectiva.

			Al contrario, las bodas cada vez están más cerca y, cuando pienso en ellas, es como si viviera una pesadilla.

			Al llegar la noche y entrar la casa en un silencio profundo, espero que Rhys se las ingenie para venir a verme.

			El tiempo corre y no lo hace, y decido dejar de esperar sin más.

			Quiero hablar con él y si él ya no siente lo mismo, merezco saberlo.

			Salgo de mi habitación con cuidado de no ser descubierta, tras ponerme una bata, y ando por la casa evitando las partes del suelo que crujen.

			Tras tantos años viviendo aquí, me las sé todas de memoria porque, al alba, solía huir para montar a caballo sin ser descubierta.

			Llego al cuarto de Rhys y dudo un segundo con el pomo de la puerta en la mano.

			Tomo aire y abro.

			Entro nerviosa a su cuarto y lo busco, pero no está.

			Noto desazón en el pecho, porque a estas horas de la noche no esté en su habitación. Mi mente no para de imaginar dónde puede estar y ninguna de las opciones me gusta. Sobre todo, si se ha ido al poblado más cercano para estar con una mujer.

			Me siento en su cama sin abrir para esperarlo, y, cuando aparece, llevo una hora aquí. Lo sé, porque cogí su reloj para que me diera suerte y no he dejado de mirarlo.

			Abre la puerta y al verme parece aliviado.

			—¿Qué haces aquí? —Su tono de voz es duro, y el olor que me llega es de que ha estado bebiendo.

			Se quita la chaqueta.

			—Perder el tiempo —digo, yendo hacia él.

			—Eso sin duda. Vete mejor a ver a tu prometido. Seguro que lord Amery estará encantado de que te abras de piernas para él.

			Le cruzo la cara con una fuerte bofetada.

			—Eres un cerdo, y mejor me marcho antes de que tu boca siga diciendo cosas de las que mañana lúcido te arrepientas.

			Me marcho del cuarto con el corazón encogido y, por suerte, llego a mi dormitorio antes de que nadie escuche mis ahogados sollozos.

			Ahora mismo no lo soporto. No sé cómo puedo amar a ese zoquete.

			Rhys

			Miro la puerta sabiendo que me he pasado.

			El problema es que fui a su cuarto para buscarla y no estaba. La rabia de saber que estaría con el perfecto de lord Amery, me hizo buscar consuelo en la bebida de mi futuro suegro.

			No se me ocurrió pensar que ella estaría aquí y, por su gesto, sé que así fue.

			Yo fui a verla usando el balcón, no la puerta, y nos debimos cruzar sin saberlo.

			Soy un idiota, pero es que tarde o temprano ella será su mujer y, joder, sé que amarlo es una opción.

			Ese idiota de lord Amery sigue siendo un encantador de serpientes.

			Al final, me convenció para tener negocios juntos, pero firmamos una cláusula de que, si en algún momento no confiaba en él, le devolvería su parte, cerrando todos nuestros tratos para siempre. No pude evitar poner esto, ya que sigo sin fiarme de él, y, si hago negocios, es solo porque es bueno en su trabajo. Además, mi suegro ya me ha dejado caer que o acepto o tendré problemas.

			No soporto a ninguno de los dos ahora mismo.

			Este tiempo trabajando juntos, he descubierto que su astucia ha aumentado y que a su lado mis negocios irán muy bien. Hacemos muy buen equipo, aunque me joda.

			Aunque, cada vez que lo veo sonreír o menciona a Simone tengo ganas de morir.

			He estado en la guerra, he sido herido y, sin embargo, ningún dolor vivido se asemeja a este.

			Me paso la mano por el pelo y toco mi cara donde su mano me abofeteó.

			Lo merecía.

			He sido un necio.



		


		
			Capítulo 21

			Rhys

			Llego con mi caballo a la poza de agua donde ayer estaba Simone con lord Amery.

			Por suerte, hoy está sola, pero este lugar ya no es solo de los dos. Su prometido puede venir en cualquier momento.

			Al escucharme, me mira de reojo, mientras pasa las páginas del libro que tiene en el regazo. Lo hace tan rápido, que dudo que esté leyendo algo.

			Me siento a su lado y le quito el libro.

			—Romeo y Julieta. Al final mueren los dos por idiotas.

			—Por suerte, ya me sé el final.

			—¿Y qué hay de atractivo en un libro donde su amor los conduce a la muerte?

			—A veces, la muerte es mejor que una vida de dolor.

			Nos miramos fijamente.

			Está enfadada. Muy enfadada, pero sigue aquí.

			Llevo mi mano a su cabello y, aunque me fulmina con la mirada, deja que le aparte un mechón rubio de la cara, y lo pase tras su oreja.

			—Fui un capullo, anoche. Me merecía esa bofetada.

			—Esa, y mil más.

			Sonrío.

			—Sí, me mataban los celos de imaginarte con él en su cama. Fui a buscarte y no estabas. Bajé a beberme el mejor whisky de tu padre.

			—Estaba en tu cuarto.

			—Nos debimos cruzar. Yo entré por el balcón.

			—Claro, por qué usar la puerta como personas normales.

			—Es que, cuando vas a entrar al cuarto de la hija virgen del dueño de la casa, es mejor que no existan testigos.

			—Y de esto sabes mucho.

			—Antes, más. —Miro hacia el lago—. Es un gran tipo.

			—¿Lord Amery? —Asiento—. Pensé que lo veías como un idiota.

			—Y lo es, y la gran mayoría del tiempo, no lo soporto, siempre con esos aires de superioridad… pero también me da miedo que encuentre la forma de llegar a ti.

			—Dudo que llegue a mí como tú —me dice apartando la mirada.

			—Eso nunca lo sabremos. —Miro el agua—. Fui su amigo cuando era niño, hasta que sus padres dejaron de lado a los míos, cuando más los necesitaban. Lord Amery me recuerda cada vez más a su padre, y no descarto que un día, cuando más lo necesite, me dé de lado.

			—Nunca se sabe.

			—No, y ahora tenemos algunos negocios juntos. Sé que sabe conseguir lo que desea, al precio que sea. Si está empeñado en tener tu corazón, lo tendrá.

			—Lo dudo, pero tú puedes seguir con tus celos infundados…

			—No son celos infundados. En poco tiempo te llamará su esposa, y tiene toda la vida por delante para que acabes por amarlo, y me olvides.

			—O tú a mí. Lo nuestro al fin y al cabo solo es deseo, ¿no? Puede llegar otra a tu vida a la que desees más.

			—Es posible… —le miento, porque no sé cómo decirle que la amo, cuando, tras este sentimiento, no hay un futuro.

			Me siento expuesto para nada.

			Me remuevo inquieto y me levanto para irme cerca del agua.

			—¿Todo bien? —me pregunta poniéndose a mi lado.

			Me pierdo en ella y, aunque sé que alguien podría vernos, cojo su cara entre mis manos y la beso hasta que jadea en mi boca.

			—¡Joder! —digo, cuando me separo, sabiendo que poco ha faltado para que me olvidara del mundo y la hiciera mía sobre la hierba—. Es mejor que regrese a la casa antes de que ponga en peligro tu futuro. —Me marcho hacia el caballo.

			—¿Y si me diera igual mi futuro? —La miro, a la espera de que siga hablando—. ¿Y si quisiera por una vez perderme en ti sin importar nada más?

			—¿Y cómo justificarías tu falta de virginidad la noche de bodas? No quiero que te hagan daño por mi culpa… Que él te repudie. Que en vez de llevar una buena vida con un buen hombre, se eche atrás, y tu padre te case con uno horrible. Un hombre al que nunca puedas amar y con el que tener un hogar.

			Se me acerca y pone su mano sobre la mía.

			—Solo una noche… y luego pensaré qué decirle. ¿Tan malo sería elegir una vez más estar contigo a pesar de todo?

			—Me matas, Simone, cuando me dices eso. Cuando, a pesar de todo, quiero lo mejor para ti.

			—Lo mejor para mí eres tú —me dice segura y me rompe en cientos de pedazos—. Solo una noche antes de aceptar mi vida. —Va hacia el agua y se mete dentro poco a poco, mientras me mira tentadora—. Aún no soy de él.

			¿Tan malo sería una noche más? ¿O un segundo más a su lado?

			Antes tenía claro que no, pero antes no vi su futuro y me di cuenta de que, al lado de lord Amery, puede tener lo que nunca le han permitido: un hogar.

			Me mata verla con él, pero más saber que por mi culpa puede acabar casada con un despreciable que haga de su vida un infierno al descubrir sus engaños.

			No sé qué narices hacer porque, cuanto más me importa, más pienso en su felicidad antes que en la mía.

			Se mete dentro del agua y, maldiciendo, la sigo cuando la veo ir hacia la catarata.

			Llego a su lado justo cuando está a punto de entrar.

			El agua está helada, pero lo que siento por ella hace que mi sangre arda de deseo y aplaque este frío.

			Entrelazo mis dedos con los de ella, antes de sumergirnos, y buceamos juntos hasta el otro lado.

			Al llegar, me mira sonriente.

			En este lugar estamos lejos del mundo. Lejos de todo.

			Pero ser descubiertos, es un hilo muy fino, sabiendo que su prometido sabe de este sitio.

			—Creo que te deseo desde el instante en el que te vi nadando a mi lado aquí o tal vez desde que te volví a ver sentada al sol. Creo que te deseo incluso antes de conocerte.

			—Eso que dices no tiene sentido —señala con una sonrisa en sus bellos labios—. No se puede desear lo que no se conoce, Rhys.

			—Pero deseaba ser feliz y tú eres mi felicidad. Así que, sí, te deseaba desde antes de conocerte.

			Se ríe y atrapo su risa entre mis labios, incapaz de estar a su lado sin besarla un segundo más.

			Nos besamos sabiendo que nuestro mañana está comprometido y que tristemente tal vez solo tengamos el ahora.

			No tengo claro que quiera cruzar la barrera de hacerla mía, pero sí que no puedo conformarme con unos besos robados.

			La alzo, hasta que sus pechos quedan a la altura de mi boca, y le beso sobre la tela de su camisa de vestir que, al no llevar corsé, me muestra sus rosados pezones.

			Juego con ellos en la boca, escuchando sus gemidos, perdido en ella, como ansié al verla nadar en esta cueva.

			Enreda sus piernas en mis caderas y noto cómo su sexo caliente cae sobre mi dura polla, que se muere por penetrarla.

			Sus gemidos resuenan por la cueva.

			Subo mi mano por sus muslos, mientras nado para no hundirnos, y la llevo hasta su trasero, para instarla a frotarse contra mí.

			Sus piernas se cruzan a mi espalda, mientras sube y baja en torno a mi duro pene.

			Juego con sus endurecidos y tentadores pezones.

			—Te deseo en mi cama. Sobre mí. Mientras entro y salgo de ti —le digo antes de buscar su boca—. Te deseo tanto que hasta respirar me duele.

			—Pues hazme tuya.

			—No es fácil negarme. —Sube y baja con más fuerza y la fricción de nuestros cuerpos me lleva al límite.

			—Rhys… —me suplica cuando me detengo.

			Me pierdo en sus ojos verdes un segundo antes de mandar a la mierda a la cordura y buscar sus senos de nuevo, para llevarlos a mi boca, mientras mi mano en su trasero nos guía en este baño tan ardiente.

			Busco su sexo desde detrás y meto mis dedos en él, mientras nos movemos.

			Sentir su estrechez oprimir mis falanges casi me hace perder el sentido.

			Entro y salgo de ella, mientras succiono sus duros pezones.

			Nos movemos juntos hasta que sé que estoy perdido y que me voy a correr con la ropa.

			Aumento las embestidas de mis dedos y noto cómo su orgasmo se anida en su sexo, hasta que estalla y hace que la siga preso de ella; perdido en la mujer que amo más que a mí mismo y en la que no he podido dejar de pensar un solo instante.

			Ahora mis pesadillas no son de la guerra. Son de ella lejos de mí, con lord Amery. Amándolo y siendo la mujer que él espera. Son tan horribles, que casi echo de menos esas donde era mi vida la que estaba en peligro, y no mi alma.

			Porque mi alma es, y será siempre de ella.

			—Deberíamos volver —le digo flotando a su lado en la poza.

			Me mira y sonríe descarada.

			—No, un poco más.

			—Me tientas, mi pequeña ninfa. —Se ríe—. Tras pasar tiempo con tu familia, cada vez tengo más claro que no tienes nada de ellos. Me pregunto de dónde has salido tú.

			—Mi abuela decía que me parecía a su hija pequeña.

			—¿Y qué le pasó a tu tía?

			—Solo sé que murió, pero no cómo. No se habla de ella en mi casa. Llegué a pensar que mi padre la odiaba, y que, como yo me parecía a ella… Le recordaba a la hermana que perdió y que no tenía en alta estima. Solo encuentro esa explicación por cómo son conmigo.

			—Es retorcido odiarte solo por eso, pero de tu padre me lo espero todo. —Asiente—. Mi futura esposa es igual que tu madre, y tu hermano igual. Ninguno se parece físicamente a tu padre.

			—No, mi padre de joven no era feo. En los retratos que hay por la casa se le ve como un hombre apuesto, pero eso no cambia que siempre fue un tirano. Mi abuelo no era como él.

			—¿Y cómo llevó que su hijo fuera tan déspota?

			—Tenían muchas discusiones, pero al final mi padre siempre se salía con la suya. Mi padre antepone el ducado a todo lo demás, y mi abuelo velaba más por la familia.

			—¿Él te quería?

			—Sí, mis abuelos me querían, pero sin olvidar las formas. Mi abuela sabía de mis escapadas y me regañaba por ellas. Me decía que un día mi lado aventurero me traería muchos problemas, y tenía razón. Me ha llevado a ti. —Sonríe—. No me arrepiento de esto… y no quiero conformarme, Rhys.

			—No me lo pongas más difícil, Simone. Solo pienso en tu felicidad y, por ella, debemos volver o lord Amery puede venir a buscarte, al no encontrarte en la casa.

			—No quiero salir de este sitio.

			Tiro de ella y la abrazo con fuerza.

			—Todo saldrá bien.

			—No me prometas lo único sobre lo que no tienes control, Rhys.

			—Sí, lo tengo. Sé que un día serás muy feliz.

			—Pensé que nunca me mentirías. No empieces ahora.

			—Vale, entonces solo te diré que espero que un día seas muy feliz, aunque eso te haga olvidarte de mí. ¿Mejor?

			No dice nada, y veo dolor en sus ojos antes de tomar aire para sumergirse.

			La sigo, y busco su mano para salir juntos de la cueva.

			Al emerger, nadamos hasta donde están nuestras cosas y compruebo que no hay nadie cerca.

			Siento que me relajo, porque lo nuestro sigue siendo un secreto para todos. Pues de no serlo, ella sería la que más saldría perdiendo.

			Le tiendo una manta para secarse de mi caballo y miro hacia donde está su casa.

			—Debo irme antes de que nos descubran.

			Asiente.

			—Piénsalo un poco más. Una noche no cambiará nada.

			Me marcho, sabiendo que para ella sí puede cambiarlo todo, y que es por eso, por lo que no doy el paso de hacerla mía.

			Simone

			Llego a las caballerizas aún mojada.

			Entro por aquí para no ser vista en la casa principal.

			Lo vivido con Rhys me sigue calentando la piel y necesito más de él. Lo quiero todo. Quiero recordarlo cada vez que me toque abrirme de piernas cuando mi esposo reclame sus derechos maritales.

			Necesito ese recuerdo para poder sobrevivir a lo otro.

			Estoy pensando que nadie me ha visto, cuando lord Amery sale de entre las sombras y me coge con fuerza del brazo.

			—¿Ha vuelto allí? —No hace falta que me especifique a qué se refiere. Sé que me prohibió no ir.

			—Me hace daño.

			—¡Responda! —Aprieta con más fuerza mi brazo, hasta que los ojos se me llenan de lágrimas.

			—Sí.

			Me observa con desprecio.

			—Ahora mismo parece una vulgar ramera —me dice con cara de asco—. Juro que si la pillo con otro, lo mato. Nadie se ríe de mí en mi cara.

			—No hay otro. Solo me he dado un baño…

			—Una lady no debería estar allí sola, y menos bañarse medio en cueros. —Me aprieta más el brazo. Escucho pasos y veo a mi padre acercarse. Al ver la escena, no la detiene—. Espero que no olvide que será mi esposa y me debe un respeto.

			Se marcha y miro mi brazo rojo por sus manos.

			—Me ha lastimado —le digo a mi padre, esperando que ponga fin a esto.

			—Es tu prometido. Tiene derechos sobre ti. Si te ha tratado así, sin duda te lo mereces. —Abro la boca para protestar, pero alza la mano para silenciarme—. Si no te casas con él, juro que te mando a un convento para que pases tu vida sola. Así que, más te vale fingir que te importa o ese será tu futuro. En tu mano está.

			La idea de estar atrapada en un convento me mata y por eso asiento.

			Mi padre se marcha, dejándome sola con mi dolor. Tanto en el brazo como en el pecho.

			No sé por qué esperaba que él me protegiera, cuando he visto cómo abofetea a mi madre y esta agacha la cabeza, porque él puede hacer con ella lo que quiera.

			Cuando me case con lord Amery, este tendrá ese poder sobre mí.

			Me pregunto con qué clase de monstruo he aceptado casarme.

			Daría lo que fuera por volver atrás en el tiempo, y buscar otras opciones. O tal vez hasta el punto en el que lord Amery cambió tanto. Tal vez, si no me hubiera encontrado sola, cerca de la poza, no tendría tanto miedo de que le fuera infiel.

			No lo sé.

			Solo sé que estoy aterrada por mi futuro.

			Me toca fingir por mi propio futuro, porque si lord Amery me parece malo, el convento será peor para mí. No he nacido para estar encerrada.



		


		
			Capítulo 22

			Rhys

			Intento evitar a Simone lo máximo que puedo, pero en las comidas y en las cenas es imposible hacerlo. Sobre todo, no ver cómo ha surgido un lazo especial entre ella y lord Amery. Él está siempre cerca de ella, y esta le sonríe cómplice.

			Verlos así, me destroza.

			Mi esposa odia esto. Ella esperaba que su hermana fuera infeliz y que parezca feliz, al lado de su prometido, saca su mal genio y destroza toda la paz que reina en el ambiente, con peticiones absurdas a su padre para la boda.

			—¿Listo para la fiesta? —me pregunta lord Amery cuando entra al despacho y me ve ya vestido para la fiesta de esta noche.

			Han llegado de Londres varias personas y mañana regresarán a la ciudad, como el resto de nosotros. Esa es la idea al menos.

			—Claro, comida en exceso y charlas aburridas. ¿Quién no desearía algo así? —Lord Amery sonríe de forma enigmática y se acerca a la ventana.

			—Estoy deseando regresar a la ciudad —confiesa—. Estar alejado de todo, me inquieta. Mis negocios no pueden mantenerse solos.

			—No todo en la vida son los negocios.

			—Lo sé, pero no estaría aquí si no fuera porque hay invitaciones que no se pueden rechazar.

			—Le entiendo.

			No digo nada más. No siento ya esa amistad entre los dos. Nada nos une. Solo un pasado donde tal vez solo nos dejamos llevar, y nunca fuimos amigos en realidad.

			—Cuando me case me empeñaré en conseguir un heredero. —La idea de mi Simone embarazada de él casi me dan ganas de vomitar—. Me empeñaré a fondo por conseguirlo.

			—Hace bien —le indico, apretando los puños.

			—Usted debería hacer lo mismo. Su título necesita un heredero fuerte.

			—Claro.

			No añade nada más y, tras excusarme, me marcho.

			Sé que cuando regresemos a Londres todo cambiará. Que me tocará aceptar mi papel en la vida y alejarme para siempre de Simone, solo tenemos esta noche antes de que nuestros compromisos nos lleven por caminos separados.

			Ando hacia la entrada y escucho a alguien bajar por la escalera.

			Alzo la mirada y veo a Simone descender por la gran escalinata, enfundada en un precioso vestido color verde, que resalta cada uno de sus rasgos.

			Noto como el amor que siento por ella se expande en el pecho, y aquí, solos, puedo mirarla como si fuera la única mujer sobre la faz de la tierra, como si nada nos separara.

			Por un segundo, sueño que soy yo el que la espera para ser su acompañante.

			Es tan bonito ese pensamiento que me muero por hacerlo realidad, por ser libre para ser su pretendiente y tener derecho parar mirarla a ella y solo a ella durante toda la velada.

			—Estás preciosa —le digo cuando baja, y busco su mano para depositar un beso en esta.

			—Gracias. —Nos miramos a los ojos y veo la tristeza en ellos—. Supongo que tu falta de interés es la respuesta que no te atreves a darme. Que no te intereso ya.

			—¿Eso crees? —Miro para ver si alguien nos escucha. No hay nadie, pero bajo la voz—. No soy capaz de pensar en algo que no sea tenerte en mi cama toda una noche.

			—No te creo, si no actuarías más, y pensarías menos. Al fin y al cabo, solo te he pedido una noche, no la vida. Y, con otras amantes, no te costó tanto decidirte. Eso deja claro lo poco que te importo.

			—O tal vez por lo mucho que me importas no quiero cruzar esa línea.

			—Pues entonces, esto acaba aquí y ahora. No quiero saber más de ti en mi vida.

			Nos miramos desafiantes, hasta que Simone corta el contacto visual al alejarse.

			¡Maldita sea! Me niego a que esto sea nuestra despedida.

			Simone

			La fiesta está en pleno apogeo.

			Lord Amery no se separa de mí. No sé si porque desea estar junto a mí o para recordarme que ahora le pertenece cada una de mis decisiones.

			Fingir felicidad a su lado ha sido horrible. Si he podido sobrellevarlo, ha sido solo porque lord Amery no se ha mostrado de forma cruel de nuevo, y se ha parecido más al pretendiente atento que me hizo creer que la vida a su lado podría ser casi perfecta.

			Mi hermana está más insoportable que nunca y su mirada me pone los pelos de punta. Odia que finja que me llevo bien con mi prometido, ya que esperaba que fuera infeliz, y, aunque en el fondo lo soy, no es por lo que ella cree.

			Es porque lo mío con Rhys se ha acabado para siempre.

			Lo busco por la sala y lo veo cerca de su prometida, observando a todos como si no le importara nada de todo esto. Le cuesta cada vez más guardar las formas. Se nota que no es feliz en este sitio, y no hace nada por ocultarlo. Como sus padres no han venido, no tiene que fingir por ellos que todo está bien.

			Lo miro un segundo más, y nuestras miradas se encuentran entre tanta gente.

			Aparto la mirada porque duele mucho observarlo y sentirlo tan lejos.

			Necesitaba un beso más, una caricia más… Una noche de pasión a su lado a la que volver cuando sea de otro.

			Ahora mismo no lo soporto por rechazarme, según él, porque le importo.

			Creo que nunca le importé tanto como él a mí, y saberlo duele mucho.

			—Vamos a bailar —me ordena lord Amery, tirando de mí hacia la pista de baile.

			Bailamos y giramos por toda la sala.

			—Aunque no se lo crea, su futuro podría ser peor que tenerme a mí como esposo —me dice serio.

			—Sí, tengo suerte de tenerlo —le señalo, y me gano su sonrisa ante mi mentira.

			Para mi desgracia, hemos avanzado hasta donde está Rhys y, por su sonrisa de medio lado, sé que lo ha escuchado.

			Siento una vez más opresión en el pecho y que me falta el aire.

			Me duele que crea que me importa otro, y que no vea la verdad entrelazada en mis palabras. Algo que debería serme indiferente, porque nuestra historia ha terminado.

			Solo estoy aprendiendo a fingir, porque si algo he aprendido de mis padres, es que cuanto más se crea lord Amery que tiene el control de todo, más podré manejarlo. Lo he visto en mi madre, que es una experta en esto. Siempre ha acabado haciendo lo que desea y haciendo creer a mi padre que las ideas son cosas de él, porque, si no lo hace, todo irá a peor.

			Mi madre es una mujer muy astuta que ha aprendido a dominar a un hombre que, a la primera de cambio, alza la mano sin importar el daño que haga con sus bofetones.

			Y sé que si quiero una vida medio decente, debo aprender de ella en ese sentido o mi vida al lado de lord Amery será un infierno.

			—¿Tomamos el aire? —me pregunta mi prometido.

			—Sí, me vendrá bien.

			Salimos al balcón que da al jardín y nos colocamos un poco alejados de las escaleras, donde hay mucha más gente.

			Cierro los ojos y tomo aire. La opresión del pecho no se me va y estoy temblando. Pasa mi mano por su brazo caballeroso y andamos por los jardines donde nos puedan ver el resto de las personas que han salido para tomar el aire.

			Intento calmarme, pero no dejo de pensar en que si hubiera tenido una noche de despedida con Rhys, habría sido más fácil empezar a olvidarlo o aprender a vivir sin él.

			—Debe aprender a controlar esto que le pasa. No quiero a mi lado una mujer débil. Va a ser la madre de mis hijos, y la necesito fuerte —me recuerda lord Amery.

			—Soy fuerte —le digo mientras caminamos—. Solo estoy así por el calor de la sala. Ya estoy mejor.

			—De usted…, espero mucho, lady Simone. Pronto mi negocio será de los mejores de la ciudad. Mi fortuna un día será equiparable a la de su padre, y es por eso, por lo que la elegí. Usted fue señalada como la mejor de la temporada, y yo solo merezco lo mejor.

			—Soy algo más que belleza.

			—Eso espero. —Nuestras miradas se entrelazan—. Le prometo que, mientras no me dé problemas, haré lo imposible por su felicidad.

			Asiento, y esa promesa me relaja, porque solo me tocará recordar sus normas para poder encontrar tal vez un poco de paz.

			—Qué cara de amargada se te ve, hermanita. —Miro a Agnes, que ha salido a tomar el aire.

			Que esté tan mal, a ella le gusta. Es así de triste, cruel y egoísta.

			—Solo me ha agobiado el calor de la sala —miro a lord Amery—, pero tengo suerte de tener al mejor prometido del mundo —lo digo solo para fastidiarla, pero, cuando lo hago, Rhys aparece y muestra una sonrisa siniestra que solo yo puedo ver.

			—La pareja perfecta —apunta Rhys con una media sonrisa—. Lady Agnes, su madre la busca.

			Mi hermana asiente y se marcha con su prometido, no sin antes dedicarme una mirada de odio.

			—Su hermana es un ser insufrible —dice lord Amery—. Por suerte, la veremos poco. Cuando nos casemos, he dispuesto que tengan a punto la casa de campo, para que pueda estar allí lejos de todo. Es lo mejor.

			Me pregunto si lo que desea no es una cárcel para mí.

			Entramos a la fiesta y lord Amery no se separa de mí.

			Por un segundo, me pregunto si mi vida no sería más feliz, si nunca hubiera amado a Rhys.

			Creo que tal vez, de no existir Rhys, las cosas con lord Amery no me parecerían tan horribles. Al fin y al cabo, siempre supe que mi marido sería un ser egoísta y que solo pensaría en el título. Lord Amery es tal y como imaginé que sería.

			De no amar a Rhys, no sabría que lejos de todo esto existe algo mejor; algo que te hace sentir viva y plena. Algo que añoraré cada segundo de mi vida.

			Tal vez tener a Rhys sea mi condena, porque me costará conformarme con una vida para la que en verdad siempre he sido educada.



		


		
			Capítulo 23

			Simone

			La casa se va quedando poco a poco en silencio. No puedo dormir. No paro de dar vueltas a que siento que no he podido despedirme de Rhys en condiciones y que nuestro último recuerdo juntos será tan horrible.

			Estoy dudando de si ir a buscarlo, cuando escucho un ruido en la puerta del balcón.

			Salgo de la cama, al mismo tiempo que esta se abre y aparece Rhys todo vestido de negro.

			Los latidos de mi corazón se me disparan y pienso si ha venido para seguir con esta guerra estúpida o para tener un momento más a su lado, donde pueda atesorar cada recuerdo en mi alma para siempre.

			Nos miramos desafiantes a los ojos.

			—¿Lo amas? —me pregunta y veo dolor en sus ojos azules.

			—No, pero será mi marido. Le debo respeto. ¿Tan malo es aceptar eso?

			Pienso si contarle a Rhys lo de las amenazas de lord Amery, pero que lo sepa, no cambiará nada. Mi prometido tiene derechos sobre mí, que ni Rhys ni nadie puede cambiar.

			—No —dice con tristeza—, y si llegas a ser feliz a su lado, aunque me duela, es lo que deseo para ti. —Alza la mano y me acaricia la mejilla. El placer de sentirlo hace que cierre los ojos—. Te amo, Simone —me confiesa, y sus palabras hacen estallar mi corazón de felicidad—. Por eso, quería apartarme. Con él puedes ser feliz.

			Noto que una lágrima cae por mi mejilla y la limpia antes de que llegue a mi boca.

			—Yo también te amo —le indico y veo dolor en sus ojos azules—. Por eso, quería una despedida en condiciones… Necesito creer que, tras ella, pueda verte como el marido de mi hermana, y nada más.

			—No podrás.

			—Tal vez, pero al menos mi primera vez será tuya.

			Noto cómo su respiración se agita, y toma mi cara con sus dos manos.

			—A la mierda con el destino. Hoy eres solo mía.

			Me besa como si bebiera de mí. Como si necesitara mi boca para sobrevivir y, mientras lo beso, siento que para mí es así, porque a su lado me siento en paz, a la vez que mi cuerpo no para de vibrar por su contacto.

			Nos besamos sabiendo que no existe un mañana, que cada segundo que pasa está más cerca de la horrible despedida.

			Enredo mis manos en su pelo, al mismo tiempo que me alza y caemos juntos en la cama, enredados, sin poder dejar de tocarnos y besarnos.

			Duele saber que solo tenemos este ahora y más porque, con cada beso, con cada caricia, sé que lucharía por un para siempre con él.

			Rhys tira de mi camisa de dormir y me aparto para quitármela.

			Mi cuerpo queda desnudo ante él.

			Por cómo me mira, me siento muy hermosa y deseada.

			—Eres tan preciosa que duele mirarte. —Pasa los nudillos por mis abultados pechos y los acaricia, haciéndome vibrar—. No sabes las noches que he soñado con tenerte así ante mí.

			Se aparta y se quita la camisa.

			La tira al suelo, antes de buscar mi boca de nuevo y besarme con desesperación, mientras su cuerpo se acomoda entre mis piernas y noto cómo su sexo duro se aprieta contra el mío, haciéndome vibrar.

			Nuestros torsos se saludan y siento mi piel perderse entre la suya.

			El placer es tan intenso, que un gemido se escapa de mi boca, hasta morir en la de él.

			—Silencio, preciosa. Nadie puede ser testigo de esto o tu vida se arruinaría para siempre.

			Acaricio mis labios con sus dedos, mientras asiento.

			Nos besamos de nuevo con desesperación.

			Baja un reguero de besos por mi garganta. Noto sus dientes morder mi piel y luego chuparla.

			No gritar de placer es una de las cosas más complicadas que he hecho en mi vida.

			Cuando atrapa mi pezón en su boca, para no gritar, me muerdo el labio. Cierro los ojos con fuerza, notando su boca succionar mis pechos, hasta que casi desaparecen entre sus labios.

			Su mano vaga por mis costados hasta llegar a mi sexo y me acaricia con descaro, haciendo que mi placer aumente y mis ganas de gemir sean mayores.

			Me remuevo sintiendo su boca torturar mis senos y sus dedos jugar con mi sexo tras abrir mis pliegues, y explorarlo a conciencia.

			Se alza y lleva su boca a mi oído. Lo lame y besa antes de hablar.

			—¿Quieres sentir mi polla dentro de tu apretado coño? —Asiento, y noto sus dedos entrar en mi sexo—. Te juro que no hacerlo antes ha sido una tortura.

			Busca mi boca mientras sus dedos entran y salen cada vez con más intensidad.

			—Te desearé cada día de mi vida —me jura, y sus palabras me recuerdan que solo tenemos este ahora.

			Lo beso con más ansia, deseando que el tiempo se detenga, y que los segundos del reloj dejen de contar.

			Lo tengo todo a su lado. No necesito nada más. Podría quedarme a vivir para siempre en este instante.

			A su lado.

			Se separa y lo veo quitarse los pantalones.

			Agrando los ojos, al observar su enorme erección, y Rhys al ver donde está posada mi mirada de asombro, sonríe descarado.

			—Cogerá… entera.

			—Si tú lo dices… —Se ríe sin hacer ruido y regresa a mi lado.

			Esta vez, cuando abre mis piernas para acomodarse en ellas, noto su sexo acariciar el mío y una vez más el placer me hace casi chillar.

			Me muerdo el labio y Rhys me lo libera con su boca, y lo muerde y chupa antes de besarme.

			Noto la punta de su sexo apretarse en mi cavidad.

			—Te va a doler, aunque no quiera hacerte daño. —Acaricia con ternura mis mejillas—. Pero acabará por pasar. ¿Confías en mí?

			—Siempre —digo antes de besarlo.

			Nos besamos y siento cómo poco a poco su pene entra en mi cuerpo.

			Mi sexo se abre a mi invasión, hasta que se detiene.

			Me pierdo en sus ojos azules, antes de que entre del todo de una estocada, haciéndome daño. Es una quemazón leve, que me molesta.

			—Pasará poco a poco —me dice con ternura, besando mis labios.

			Noto como mi cuerpo poco a poco se adapta a tenerlo dentro, y como el dolor pasa a transformarse en placer.

			Me muevo, y Rhys gime entre mis labios.

			Lo hago otra vez, hasta que toma el control y sale de mi cuerpo para entrar de nuevo, esta vez sin dolor.

			Me gusta sentirlo en mi interior. Notar cómo me acaricia de esta forma tan íntima y placentera.

			Me siento llena y poseída.

			—Tan apretada… Tan estrecha…

			Entra y sale de mí mientras nos besamos.

			Nuestros cuerpos se mueven al unísono.

			Noto cómo el placer se concentra en mi sexo, en donde nuestros cuerpos se tocan. Esta sensación es demasiado para mí. No sé cuánto tiempo aguantaré sin correrme. Sentirlo dentro llenarme hasta el fondo es más de lo que siempre pude soñar.

			Nunca imaginé que esto podía existir.

			Siempre vi todo esto con tanto tabú, que pensaba que solo había dolor y lágrimas.

			Nadie me hizo ver que dos cuerpos que se aman pueden crear esta magia cuando se tocan.

			—Rhys… —le digo cuando no puedo más.

			—Córrete conmigo dentro.

			Entra y sale de mí con más ímpetu, y me corro entre sus brazos, haciendo que sus labios acallen mis sordos gemidos.

			Noto cómo Rhys me sigue y cómo me llena con su esencia.

			Nos abrazamos con fuerza.

			—Te amo —le declaro, perdida en sus ojos azules.

			—Y yo a ti. No te imaginas cuánto.

			Nada más decir esas palabras y sintiendo que el placer se va alejando de mi cuerpo, el saber que no habrá más que esto entre los dos, me mata. Me destroza, y me hace llorar desconsolada entre sus brazos.

			Me aferro a ellos sabiendo que nunca más estaremos así, y que lo añoraré cada día de mi vida porque no habrá instante que no recuerde que a su lado lo tenía todo.

			Acaricia mi estómago con ternura.

			—Tal vez el destino quiera que una parte de mí siempre sea tuya, para que te ame como yo nunca podré hacerlo.

			No entiendo sus palabras, hasta que me doy cuenta de que habla de un hijo. Lo que hemos hecho puede traer esa consecuencia.

			Me aferro a eso, mientras me rompo de dolor. Mientras tiemblo entre sus brazos, incapaz de calmarme.

			—Relájate, Simone…

			—No puedo. Me duele mucho perderte. Me duele. —Me toco el pecho—. Ahora me pregunto si no hubiera sido mejor no haber sabido nunca lo que era amarte. Si mi vida no sería más fácil si no supiera que existe un amor tan grande.

			Noto el dolor en los ojos de Rhys.

			—Solo tenemos este recuerdo.

			—Sí, pero duele. Duele mucho… No sé cómo voy a poder vivir con este dolor.

			Rhys, asustado, hace que me levante y me da agua.

			Tiemblo porque la idea de perderlo es como si me mataran.

			Rhys coge mi cara entre sus manos.

			—Lo siento. Siento no poder darte el mundo, pero nunca podría perdonarme que mis decisiones maten a mi madre… Es la mujer que me dio la vida.

			—Lo sé, y yo tampoco podría perdonarme si algo le pasara por pensar solo en nosotros mismo. Creo que ese dolor de saber que somos los culpables de su muerte nos separaría, aunque pudiéramos estar juntos.

			Asiente.

			Me levanto y voy a buscar su reloj.

			Se lo tiendo.

			—No puedo tenerlo, porque voy a tratar de aprender a vivir sin ti. —Noto cómo las lágrimas se escapan de mis mejillas.

			Rhys me abraza con fuerza mientras el dolor se hace más intenso a cada segundo que pasa.

			—Es mejor que te vayas, porque nunca estaré lista para decirte adiós. Ahora lo sé. Un segundo más a tu lado no cambia lo mucho que te añoraré toda mi vida.

			Rhys coge mi cara entre sus manos.

			—Vaya donde vaya y sea de quien sea, siempre seré tuyo para siempre. —Noto dolor por lo que sus palabras conllevan, porque será de otras amantes, y será el esposo de otra mujer, pero, a pesar de eso, mi alma y la suya se amarán como nunca.

			Ser su amante ni lo contemplo, porque necesito cerrar esta etapa de mi vida para vivir la que me espera. Además, tenerlo en las sombras y conformarme con eso, me mataría.

			—Yo siempre seré tuya.

			Nos besamos por última vez.

			Es un beso empañado por las lágrimas y por el dolor de saber que es una despedida.

			Cuando Rhys va hacia el balcón, me besa de nuevo y noto cómo me tiemblan las piernas, porque soy incapaz de verlo marchar. Por eso, cuando se aparta y el frío de la noche me cala los huesos, aparto la mirada. No puedo verlo alejarse de mí.

			Me quedo sola y llevo mi mano a mi estómago, y rezo porque dentro de mí se esté gestando una vida.

			Su hijo.

			La única parte de él que podrá ser mía para siempre.

			Rota de dolor, miro las aguas de la poza. La idea de no volver a besar a Rhys, de no abrazarlo con fuerza o de no perderme en él nunca más, me matan. Siento tanto dolor en el pecho que hasta respirar me duele y, cuando vislumbro mi futuro, lo veo todo negro.

			Solo me queda aferrarme a la loca idea de que un hijo suyo sea parte de mí.

			Tomo aire sintiendo que la paz no llega a mi ser.

			Toco mi dedo lastimado.

			Cuando me levanté, vi sangre en mi cama y no sabía cómo explicarla antes de que llegara mi dama de compañía; una dama de compañía que ahora tiene menos tiempo para mí, por deseos de mi hermana.

			Agnes se quejó de la suya y exigió a mi madre la mía. Desde entonces, mi dama de compañía atiende a mi hermana primero.

			Al ver que la señorita Mills no tardaría en llegar, de atender a mi hermana, cogí un abrecartas y me perforé el dedo.

			Cuando llegó, estaba quitando las sábanas, y enseguida vio la sangre, pero le mostré mi dedo y salió corriendo para buscar algo para curarme.

			Por su cara, sé que no vio nada raro en todo ello.

			Escucho unos pasos y creo que será Rhys, pero alargar esta agonía, no cambiará el dolor de perderlo.

			Deseo que sea él, más que nada.

			No es él.

			Sonrío a quien se acerca, hasta que me fijo en sus ojos y en la piedra que lleva en la mano.

			—Debimos haberte matado hace tiempo.

			Me golpea con fuerza con ella, al mismo tiempo que trato de asimilar lo que está pasando.

			Todo se torna negro y, mientras miro a mi atacante, me pregunto si morirse no será mejor que afrontar un mundo sin él, sabiendo que esta persona, en la que confiaba, ha tratado de matarme.

			El dolor de su traición es más grande que el de la muerte.



		


		
			Capítulo 24

			Rhys

			—¡Un médico! —grita lord Amery, entrando a la casa.

			Voy a averiguar lo que pasa y veo que lleva en brazos a Simone. Le gotea sangre de la cabeza.

			He estado en la guerra, he visto heridos, he visto muertes… pero nada es comparable a lo que siento en este instante al verla a ella herida. Verla tan pálida…

			Por un segundo, me pregunto si lord Amery sujeta su cuerpo sin vida.

			—¡Ten cuidado de no manchar de sangre la alfombra! —dice mi suegra al ver lo que pasa.

			Su frialdad me molesta y sé que si no ayudo, nadie moverá un dedo por Simone en esta casa.

			—Yo iré a por uno en caballo —le digo a lord Amery, sabiendo que por esta zona no hay ninguno decente.

			Asiente y la sube a su cuarto para practicarle las curas, que aprendimos a malas en la guerra.

			En realidad, odio tener que dejarla con él, pero a los ojos de todos, lord Amery tiene derechos sobre ella, y yo no.

			Cojo el caballo y corro más que nunca con él, en busca de un médico.

			Lo traigo yo mismo en el caballo, cuando le explico la gravedad del asunto.

			Llegamos, y noto el ambiente ensombrecido. Temo que sea porque Simone ha muerto.

			No. No puede ser.

			Subo las escaleras hasta donde está Simone y le dicen al médico donde la puede hallar.

			Entra al cuarto y al poco sale lord Amery, que me hace señas para que nos alejemos de los cotillas que hay cerca, como la familia de Simone.

			—¿Cómo está? —le pregunto con el alma en vilo.

			—Sigue viva, pero no sé si eso significa que sobrevivirá —me informa frío, y vemos que mi futuro suegro se acerca—. Está claro que en esta casa nadie ha sabido cuidar para que esto no sucediera. Yo le advertí de que este lugar era peligroso y no me hizo caso…

			—Bueno… —dice el duque frío—, si sobrevive, a ver si usted es capaz de retenerla bajo cuatro paredes.

			—Lo haré. Pienso cuidar de ella —sentencia lord Amery.

			—Lo intentará, pero ya le aviso de que mi hija conseguirá la forma de escaparse de usted. Por eso, yo hace tiempo que acepté que igual que nunca pude controlar a mi hermana, nunca he podido controlar a mi hija. Si muere, será como su tía, que por su mala cabeza y su lado indomable, acabó muerta.

			Lord Amery mira frío al duque y sé que cree que él conseguirá gobernar a Simone.

			Yo sé que no. Como trate de cortarle las alas, la perderá para siempre, y perderá la única oportunidad de ser felices juntos.

			—Necesito que me cuente qué vio cuando la encontró. Están tratando de localizar al asaltante que trató de matar a mi hija, y juro que pienso llegar al fondo de este asunto, para encargarme de que el desgraciado se pudra en la cárcel. Si ven algo que pueda ayudar a la investigación, espero me lo hagan saber. —Asiento cuando me observa.

			Lord Amery nos cuenta que fue a buscarla al sitio que sabía que solía frecuentar y la encontró tirada en el suelo inconsciente.

			—Nadie se mete con lo que es mío, y sale indemne —indica el duque y mira a los sirvientes, por si el atacante estuviera entre ellos.

			Yo ahora mismo también desconfío de todos y de cada una de las personas que están aquí.

			Miro hacia la puerta inquieto, mientras la mujer que amo se debate entre la vida y la muerte.

			Los minutos se me hacen eternos y el padre de Simone ha mandado que vigilen la puerta. Nadie puede entrar ni salir de la habitación sin su permiso.

			Ahora mismo todos estamos bajo vigilancia.

			El médico sale y mira a la familia.

			—Solo si sobrevive a esta noche, tendrá alguna oportunidad. Ha perdido mucha sangre y el golpe en la cabeza ha sido intencionado.

			—Ya he avisado a las autoridades —informa el duque—. Pronto darán con el ladrón que ha hecho esto a mi hija, y lo pagará caro.

			Los invitados ya han empezado a irse y, los que quedan, se van al saber que Simone sigue con vida.

			El día pasa lento.

			El duque no deja que nadie se acerque a su hija. Ni tan siquiera su dama de compañía.

			Solo entra y sale del cuarto de su hija él mismo.

			Me atrevo a pensar que es la primera vez que se ocupa tanto de ella. Lo que deja claro que ahora mismo sospecha de todos los presentes.

			Por el contrario, la madre de Simone está en su cuarto dormida. Alega que es por la tensión que sufre de ver a su hija en este estado.

			Lady Agnes no hace otra cosa que preguntar si ya ha muerto.

			Para mí, es mi primera sospechosa. Solo ella saldría ganando si su hermana, la que siempre le ha hecho sombra, muere.

			—Hasta para morirse tiene que montar tanto drama —comenta Agnes en la cena, y cansado me levanto a medio comer—. ¿Dónde va, querido?

			—Lo más lejos que pueda de usted. A ver si es posible que la pierda de vista para siempre, pero dudo que tenga esa suerte.

			Me fulmina con la mirada, pero me da igual. Llegados a este punto, me he cansado fingir que la soporto.

			Subo para ver cómo está Simone y me encuentro a dos sirvientes apostados en la puerta.

			Los tres escuchamos el golpe sordo que nos llega desde dentro, y abren la puerta con urgencia.

			Entro tras ellos.

			Al hacerlo, vemos a un hombre, todo vestido de negro, mirarnos antes de salir por donde ha debido de subir, por el balcón.

			Sin pensarlo, voy tras él.

			Salto por el balcón, usando la ayuda de la enredadera, que ha usado el desconocido.

			Trata de escapar corriendo, en cuanto sus pies tocan el suelo, pero lo cojo antes de que pueda saltar el muro, y lo tiro la suelo.

			Le pongo las manos en el cuello y veo que es uno de los mozos del establo.

			—¿Por qué querías hacerle daño? —le grito y me mira con rabia.

			—La odio… Lady Simone no es tan perfecta como hace creer a todos.

			La rabia me hace golpearle la cara cuando trata de zafarse.

			Enseguida llegan los hombres del duque, y el mismo duque.

			—Ha entrado a hurtadillas al cuarto de lady Simone —informo.

			—Registrad su habitación para ver si hay evidencias de que fue él quien trató de matarla —les ordena el duque a sus hombres.

			Lord Amery llega y pide que le informemos de todo.

			Me marcho para ayudar en el registro.

			Entramos al cuarto del mozo de cuadras y todo parece normal.

			Lo registran, y no hay nada fuera de lugar, hasta que una de las tablillas del piso se mueve.

			Me agacho y la levanto, y entonces vemos que bajo el suelo hay cientos de cosas de Simone desde hace años.

			Desde ropa, pañuelos, hasta los rizos rubios que le cortaron.

			También sus últimas joyas, las que le robaron en el ataque que casi la mata.

			Se me hiela la sangre, porque este hombre haya vivido tantos años cerca de Simone, obsesionado con ella.

			—Queda claro que el que atacó a mi hija y el que le cortó el pelo fue este desgraciado —indica el duque furioso—. Nadie que ataque a la familia del duque sale impune. Lo pagará caro.

			Cierra el cuarto para que las autoridades lo revisen todo a primera hora.

			Subo para ver si puedo saber algo más de Simone, justo cuando el médico abre la puerta.

			Abro la boca para preguntarle, pero los gritos de Simone nos hacen ponernos alerta:

			—¡Socorro! ¡Abuela! —grita con los ojos cerrados.

			Él médico pone la mano en la frente y me pide que me marche.

			Le ha subido la fiebre y está desvariando.

			Verla así me mata, y no poder quedarme a su lado es un claro recuerdo de qué sitio ocuparé en su vida siempre.

			Llego a la puerta, al mismo tiempo que el duque la abre.

			—Y la abuela… Quiero ver a la abuela —habla Simone inconsciente—. Padre, dile a la abuela que venga.

			Me giro para mirar a Simone. Tiene los ojos medio cerrados y llora llamando a su abuela.

			Se me parte el alma.

			—La abuela murió hace años —le dice sin paños calientes a su hija el duque, mientras se acerca a ella.

			Simone niega con la cabeza, cargada de dolor, y entonces repara en mí.

			Por su forma de mirarme, sé que no me recuerda, que todo el amor que sentía por mí, lo ha olvidado con el golpe. En sus ojos solo veo frialdad cuando me contempla.

			Salgo del cuarto y espero las noticias del médico cerca.

			Lady Agnes se acerca y me mira desafiante.

			Hago lo mismo.

			—Pienso hacer de su vida un infierno como no haga lo que yo quiera.

			—Puede intentarlo, pero dudo que lo logre.

			—Eso lo veremos. Mi padre tiene mucho poder… Más le vale que no lo olvide o sus negocios sufrirán un accidente, y le tocará pedir limosna una vez más a su futuro suegro.

			—¿Es consciente de que si las cosas me van mal, usted también estará arruinada?

			—No, mientras mi padre viva. Solo me caso con usted para ser duquesa, y no pienso ser una duquesa ni pobre, ni amargada. Eso pasará si no me consiente todo lo que deseo.

			—Creo que ahora mismo hay cosas más importantes en las que pensar, que en esto.

			—Si lo dice por mi hermana, me da igual que muera. Estaré mejor sin ella.

			La puerta se abre y el médico busca al duque, que sigue aquí cerca. No tan próximo como para escuchar lo que está diciendo su hija mayor de su hermana, aunque de escucharlo, dudo que le importe.

			—La buena noticia es que se ha despertado —informa el médico—. La mala, que ha olvidado gran parte de su vida. Solo tiene recuerdos de cuando era pequeña. No recuerda nada de lo vivido en su edad adulta.

			—¿Qué es lo último que recuerda? —pregunta el duque.

			—Hablar con su abuela de la fiesta de prometida de su hermana —apunta el médico.

			Yo trato de asimilar que me ha olvidado; que para ella es como si nuestra historia nunca hubiera existido.

			—¿Recuperará los recuerdos? —se interesa su prometido, que acaba de llegar y ha pedido informes de todo.

			—Solo el tiempo lo dirá —responde al médico, que se marcha con el duque.

			Lord Amery se va a hablar con el duque y sé que, si Simone no me recuerda, su vida será más fácil, a pesar de todo.

			Ella lloraba porque quería olvidarme, y el destino lo ha hecho posible.

			Tal vez sea mejor aceptar que lo nuestro nunca estuvo destinado a ser y hacerme a un lado por ella, por su felicidad. Aunque a mí me mata saber que solo yo recordaré que una vez entre sus brazos supe lo que era volar entre las estrellas y acariciar el cielo.

			Me marcho a mi cuarto sabiendo que aquí no debería estar.

			Cierro la puerta y noto cómo la oscuridad me atrapa.

			Sé que es mejor que no me recuerde, porque será más feliz sin mí; sin saber que un día pudimos sentir lo que era ser felices. Pero no hace más fácil saber que debo seguir con mi vida, sabiendo que ella nunca recordará cuánto la amo.

			Me siento como si una parte de mí hubiera muerto para siempre, porque en esta vida solo eres eterno si te recuerdan y, cuando yo muera, nadie recordará, ni sabrá que un día tuve la suerte de saber lo que era amar con toda el alma a una mujer.



		


		
			Capítulo 25

			Simone

			Hace una semana que me atacaron y me han puesto al día de todo antes de regresar a Londres para el final de la temporada.

			No quieren que nadie note mi falta de memoria, porque mi padre no desea que se sepa que he sido atacada, para así proteger mi buen nombre, en caso de haber sido violada. A los invitados que estaban en casa les dijeron que me caí, y los sirvientes tienen prohibido contar nada. Dudo que alguien quiera enfrentarse a mi padre.

			No recuerdo nada de lo vivido en los últimos años, aunque siento que me he olvidado de algo importante. Tal vez sea de mi prometido, de lo que sentía por él.

			Lord Amery ha estado cerca de mí cada día. Me dijo que sabía que no le recordaba y que por eso no me iba a forzar su presencia, pero quería que supiera que estaría cerca. No piensa dejarme sola en esto.

			Me gustó que cuidara de mí, y me hizo preguntarme si lo elegí por amor. Por cómo me trata, me pregunto si teníamos algo más que un acuerdo.

			Cada día me trae flores y solicita poder tomar el té juntos.

			No siento nada cuando lo miro, pero me gustan sus atenciones.

			Siempre me aterró el matrimonio, por si mi esposo era tan despiadado como mi padre, pero parece que lord Amery no es así. Solo por eso, me estoy esforzando en corresponderle.

			El dolor de saber que han pasado años desde que mi abuela murió y que los he olvidado, me tiene en un estado de melancolía desde entonces.

			Lo bueno es que el golpe parece estar mejorando y puede que un día lo recuerde todo, o no, y olvide parte de mi vida para siempre.

			Me cuesta recordar quién soy ahora, tras tantos años olvidados.

			Lord Amery dice que se casará conmigo.

			Mi padre ya me informó de que pude haber sido violada y no descarta que esté esperando un hijo de mi atacante, pero a lord Amery no le han dicho nada. Mi padre me ha hecho jurar que, si estoy en estado, no le diré que el hijo no es suyo y me casaré con él para no dar a luz a un bastardo.

			Me dio tanto miedo como me lo dijo, que asentí.

			La reina me ha enviado varias misivas al enterarse de mi accidente para ver cómo estoy.

			Me contaron lo que pasó con ella, al principio de temporada, y me gustaría recordar la cara de mi madre cuando la reina la obligó a dejar de esconderme como siempre ha hecho desde que nací, para que no sobresaliera por encima de mi hermana.

			Mi hermana está muy feliz con su boda. Dice que su prometido la ama con locura y que son la envidia de todo Londres por la preciosa pareja que hacen. Sin duda será la boda de la temporada.

			Me cuesta creer que alguien la ame, como dice, porque sigue siendo como la recuerdo: egoísta y malcriada. Pero, tal vez, ha encontrado a la horma de su zapato; a al alguien como ella.

			Yo no conozco al que será mi cuñado o, mejor dicho, no lo recuerdo.

			Esta noche, en el baile al que hemos sido invitados, lo veré.

			Siento curiosidad por saber quién es el hombre que se ha enamorado de una mujer como mi hermana. Debe de ser igual que ella, y eso me crea desconfianza.

			Entro a mi cuarto en Londres y les pido que me dejen descansar.

			Estoy agotada del viaje y me sigue doliendo la cabeza por el golpe.

			La señorita Mills me ayuda con cariño a cambiarme, aunque ya me ha explicado que será la dama de compañía de mi hermana cuando se case.

			Entiendo que quiera hacer esto, ya que, al fin y al cabo, mi hermana será duquesa y eso le hará ganar más dinero a ella como su dama de compañía.

			Mentiría, si no admitiera, que saber que no la tendré cerca, me ha dolido. Siempre fuimos algo así como amigas, y de eso sí me acuerdo.

			Tal vez con los años, esto cambió, pero no sé por qué.

			O si, como me dijo, solo ha sido por dinero y por la posibilidad de una vida mejor cuando encuentre a un hombre con el que formar una familia.

			Sé las penurias que pasa el servicio, y no me extraña que quiera mejorar.

			Me tumbo en la cama y cierro los ojos. El sueño me atrapa y en mi sueño alguien me besa con una pasión que me hace despertarme sobresaltada.

			Me despierto agitada y con lágrimas en los ojos.

			Solo era un sueño.

			Solo eso.

			Llevo mi mano a los labios, como si el beso siguiera anclado en ellos.

			Las aparto, sintiéndome tonta por ponerme así, solo por un sueño, y me acomodo de nuevo para dormir.

			Esta noche será larga, y tengo que estar descansada. Nadie puede saber que no estoy del todo bien o mi padre se enfadará mucho.

			Mi vestido para la fiesta es muy bonito.

			Me sorprende que mi madre me deje llevar algo así y no llenarme la cabeza de lazos y plumas.

			Siempre he tenido claro que no me quiere, y ahora, al verla con mi hermano pequeño, del que he olvidado todo, sé que por alguna razón para ella yo nunca debí existir.

			Llegamos al baile y lord Amery me espera caballeroso.

			Me hace una elegante reverencia y toma mi mano para dejar un beso.

			Es un hombre sencillo, y no podría decir que es apuesto, pero al menos siento, y quiero creer, que a su lado seré feliz.

			No se separa de mí en toda la noche y la gente que se me acerca, para ver cómo estoy de la caída, se encuentran con su mirada severa. Esto hace que nadie se atreva a preguntarme nada más. Cosa que agradezco, porque me cuesta representar el papel de alguien que fue atacada y que tal vez hasta violada.

			Solo de pensarlo, siento que me quiero morir, y cada día miro las sábanas con la esperanza de que estén teñidas de rojo y no lleve al hijo de ese desgraciado en mi vientre.

			Ya me contaron quién fue, y solo hemos intercambiado unas pocas palabras…, que yo recuerde. Tal vez, en la parte de mi vida olvidada, esté la respuesta de su obsesión por mí.

			No he superado lo que pasó y no puedo hablar con nadie de ello, porque siento que todos son más felices creyendo que lo he superado.

			Vamos hacia la mesa de los refrigerios cuando anuncian al prometido de mi hermana. Curiosa por saber cómo es el hombre que la ama, me acerco para verlo.

			Lo reconozco enseguida, porque mi hermana se acerca a él y le sonríe.

			No lo puedo ver bien del todo y me aproximo más, para verlo mejor.

			Cuando nuestras miradas se entrelazan entre tanta gente, siento una descarga que no sé de dónde ha salido, ni por qué se ha materializado.

			Me pierdo más de lo debido en sus ojos azul oscuro y no puedo evitar admirar su atractivo. La belleza de lord Marshall destaca sobre todos los presentes y hace empequeñecer al resto.

			Intento apartar la mirada de él, pero no puedo. Es como si algo ajeno a mí me obligara a contemplarlo un segundo más de lo debido.

			Me siento la peor hermana del mundo por mirar así al prometido de Agnes y, por eso, me centro en lord Amery.

			No sé muy bien la razón, pero algo me dice que debo evitar a lord Marshall todo lo que pueda. Por eso, me recuerdo que si ama a Agnes, debe de tratarse de un ser horrible.

			Esto aplaca esa curiosidad por saber más de él o por mirarlo de nuevo en este mar de gente para ver qué hace.

			Por desgracia, me encuentro con él a solas, cuando salgo de los escusados para mujeres, donde fui a refrescarme.

			—¿Cómo se encuentra, lady Simone? —me pregunta de forma inocente.

			Su presencia me altera. Hay algo en él que me hace desear estar un segundo más a su lado, y eso consigue que me enfade conmigo misma.

			—Muy bien, gracias —le digo amable y con una frialdad que lo pilla por sorpresa.

			Tal vez, en mi otra vida, nos llevábamos bien.

			—Me alegro mucho.

			—Gracias.

			Debería irme. No debería estar aquí. No es prudente, no es decente…, pero aquí sigo, mirándolo sin más. Estoy presa de algo que no soy capaz de comprender y sintiendo cómo su presencia acelera los latidos de mi corazón que, hasta hora, parecía carente de emociones.

			—Está aquí, querida —dice lord Amery, apareciendo con una sonrisa enigmática al mirar a lord Marshall.

			—Sí, estoy algo cansada de esta fiesta —comento sincera.

			—La llevo a casa. Si a su padre le molesta, que hable conmigo mañana.

			Asiento y miro a lord Marshall.

			—Buenas noches, milord —me despido de mi futuro cuñado.

			—Buenas noches, lady Simone.

			Nuestras miradas se entrelazan y, cuando corto el contacto visual, siento un vacío en el pecho que me pilla desprevenida. Esto me tiene mustia el resto del camino a casa.

			Sola en mi habitación, me acerco a la ventana, mientras pienso más en lord Marshall que en mi prometido, aunque sé que no debería hacerlo.

			Todo esto hace que me sienta horrible.

			Ando por mi cuarto y estoy tentada a dibujar. Me pican los dedos por no dar rienda suelta a mi imaginación.

			Miro el suelo, donde guardo mis cosas de dibujo.

			No lo he mirado desde que regresamos a Londres, porque temo encontrar algo de mi atacante, que me haga sentir horrorizada. Se me ha pasado por la cabeza la posibilidad de que yo aceptara su cortejo y, si fuese así, estoy segura de que plasmé en dibujos nuestro amor.

			No quiero descubrir que amé a quien me deseó muerta.

			Por eso, me acuesto y me olvido del lugar donde siempre he escondido mis secretos, para que nadie los descubriera.

			Un día estaré lista para saber la verdad.

			Rhys

			Bebo hasta que casi pierdo el conocimiento.

			Verla y sentir en sus ojos que no me reconoce, que no recuerda los besos que nos dimos, ni que hubo un tiempo donde nos perdimos en nuestro amor, me ha matado.

			Pensé que sería más fácil si ella no me recordaba, pero antes, al menos, al mirarla sentía que compartíamos algo. Ahora no hay nada. Es como si yo nunca hubiera existido para ella.

			Ella nunca recordará que la amaré hasta que muera.

			Acabo la botella y noto cómo el alcohol al fin me hace caer rendido.

			No sé cómo soportaré una vida así, ligado a esa familia, siendo un extraño para la mujer que amo.

			Debí morir en la guerra, porque eso habría evitado sentir este dolor…

			Tal vez, debería volver, porque si esta es la vida que me espera aquí, no la deseo.

			—Vamos a ser los mejores de Londres —me dice lord Amery en el despacho de mi empresa, donde hacemos negocios juntos. Aunque no tantos como a él le gustaría.

			Las obras van más rápido de lo que esperaba y este lugar está cobrando vida. Pronto estaremos trabajando.

			—Es lo que tiene tener un socio que posee tantos apoyos. —Asiente.

			Las cosas están yendo mejor de lo que esperaba, y lo sabe. Por eso, quería la mitad de la empresa, pero, aun a riesgo de tardar más en amasar de nuevo una fortuna, me negué.

			Es por eso, que se conforme con la parte que le he dado, porque no quiero más tratos con él de lo necesario.

			Me pone al día de sus pesquisas.

			Consigue saber todo lo que pasa a nuestro alrededor, gracias a los juegos de cartas del club de caballeros. Siempre fue muy astuto y tan cotilla como su madre, al parecer.

			Por eso, no me termino de fiar, pero es mejor tenerlo de aliado.

			Se marcha y me quedo solo, notando cómo expulso el aire de los pulmones.

			Las bodas cada vez están más próximas y, cuando tengo a lord Amery cerca, me cuesta olvidar cada vez más que la hará suya. Noche tras noche podrá exigir a Simone ocupar su cama.

			Siento ganas de vomitar y, una vez más, la idea de irme a la guerra se me pasa por la mente.

			Duele mucho no tenerla, y lo peor es que mi madre está peor. Cada vez necesita más atenciones médicas.

			El médico asegura que está bien, que solo es un bache, pero es un bache que hay que costear para que no le falte de nada.

			Cada vez que me paso para ver cómo se encuentra y me sonríe, sé que haría lo que fuera por ella. Es por eso, por lo que la idea de irme a la guerra, no la llevo a cabo, porque mi muerte la mataría.

			Pero, tal vez si me marcho y nadie sabe dónde estoy…

			No lo sé.

			Cualquier cosa mejor que esta vida.

			El primer puñetazo lo doy yo y el público estalla.

			El segundo lo da él y casi me tira al suelo. Claro que, venir derecho, tras beber varias cervezas en una taberna mugrosa, no ha debido de ser buena idea. Pero lord Amery me retó para vernos en el cuadrilátero, y la idea de partirle la cara era increíble.

			Luchamos uno contra el otro, sabiendo los puntos flojos de nuestro contrincante.

			Yo no dejaría que me golpeara, si no hubiera bebido.

			Por un segundo, somos esos dos críos que practicaban sus puñetazos en el barro. Nos caíamos una y otra vez, pero eso no nos hacía desistir.

			A lord Amery siempre se le dio muy mal perder.

			Casi lo tiro al suelo, pero es más rápido y está menos borracho. Me asesta un golpe letal, que me lleva a morder el polvo.

			Lo observo desde abajo y sé que seguir luchando no merece la pena.

			Él ha ganado.

			—¿Se rinde? —me pregunta.

			—Sé cuándo debo aceptar la derrota.

			El público estalla.

			—No le tenía por un cobarde.

			—Acéptelo. Me ha ganado. —Me río, mientras me ayuda a levantarme, porque no se imagina hasta qué punto me ha ganado. Hasta qué punto he perdido contra él.

			Me marcho y la gente me felicita por la buena pelea.

			Los ignoro a todos y una vez más acabo en el despacho con una botella en la mano, hasta que me caigo rendido al suelo.

			No sé cómo vivir.

			No sé cómo ser feliz.

			No sé cómo no ahogarme en la pena de haberla perdido dos veces.



		


		
			Capítulo 26

			Simone

			No soy feliz, y cada día me cuesta más levantarme y fingir que todo está bien.

			Ahora estoy en la cama sin encontrar fuerzas para empezar un nuevo día.

			La puerta se abre y aparece la señorita Mills.

			—Vamos, lady Simone. Levántese. Hace un día precioso para ir de paseo a Hyde Park. Su prometido no tardará en pasar a buscarla.

			—Sí, es mejor que me levante.

			Salgo de la cama y la señorita Mills mira hacia ella.

			Sigo su mirada, y veo sangre en ella.

			—El periodo. Ya le tardaba. Por suerte, no está embarazada…

			Sé por qué lo dice: porque si ese desgraciado me violó, no dejó su simiente en mi ser.

			Debería estar feliz, emocionada de no cargar con el hijo de mi violador, y, sin embargo, me invade un dolor enorme en el alma y me siento más triste de lo que recuerdo haber estado nunca. Es como si acabara de perder algo importante.

			Me pongo a llorar desconsolada, sin comprender por qué lloro así. No entiendo la razón por la que el no estar embarazada, me hace sentir tan triste de golpe.

			—¿Qué le pasa?

			—No lo sé. —Me llevo la mano a la cabeza como si fuera por el golpe, cuando lo que en verdad me duele es el corazón.

			Estoy sentada en el jardín sin poder leer.

			No me concentro.

			El golpe en la cabeza hace que no pueda concentrarme como antes.

			Lo intento una vez, y desisto cuando es imposible entender nada.

			—¿Un mal libro?

			Me giro y veo a lord Marshall, apoyado en un árbol no muy lejos de mí.

			Por un segundo, siento un pequeño déjà vu, como si esta situación la hubiera vivido antes. Su mejilla está amoratada; tal vez por una caída o por una pelea clandestina de esas que frecuentan los hombres.

			—No. Es solo que no me concentro.

			—Es lo que pasa con las heridas en la cabeza. Aún no está bien, por mucho que su familia intente aparentar que sí.

			Se acerca y se arrodilla ante mí.

			Su gesto me pilla por sorpresa y me parece desproporcionado. Más cuando coge mi cara entre sus manos.

			Le golpeo y le ordeno:

			—Aléjese.

			—Solo quiero comprobar que está bien. Vi al médico en la guerra hacer esto cientos de veces. Confíe en mí —me pide, y por qué lo hago, es algo que no entiendo.

			Pone de nuevo su mano en mi mejilla y noto una descarga que acelera los latidos de mi corazón, mientras me pierdo en sus ojos azules.

			Una vez más, siento que mi alma quiere decirme algo, en un idioma que por desgracia no entiendo.

			Lord Marshall hace que siga su dedo varias veces y me mira las pupilas.

			—Todo parece en orden. —Sonríe y mi mente me trae al recuerdo una risa sincera, pura y llena de vida—. ¿Está bien? —Asiento.

			—¿Ama a mi hermana? —Enseguida me doy cuenta de mi atrevimiento, y me levanto cortando todo contacto—. Lo siento, no debí preguntarle algo tan personal. No sé por qué lo hice…

			—No —me dice con una sonrisa triste y noto cómo su confesión me hace feliz, y, al mismo tiempo, me hace sentir horrible—. Pero eso no importa, ¿verdad?

			Pienso que de igual modo está obligado a casarse por la dote, y asiento.

			Me pierdo en sus ojos una vez más y noto cómo la respiración se me agita.

			«Esto no está bien. Soy una persona horrible», pienso y me marcho sin despedirme.

			Antes de entrar a la casa, me giro para mirarlo una última vez y, cuando nuestras miradas se entrelazan, el dolor en sus ojos me rompe por dentro, haciendo que los míos se empañen por las lágrimas.

			—No tiene buena cara, lady Simone —me dice mi prometido de paseo por la sala de baile, al que hemos acudido.

			—No soy yo la que tiene un ojo morado.

			Sonríe.

			—Me caí —me indica tajante y, aunque sé que es mentira, asiento.

			Lo miro y pienso que no se tendrá que hacer cargo de ningún hijo bastardo, pero sí tendré que ser yo la madre de sus hijos, y, cuando venga a mi cama, no sé si acostarme con él será igual a una violación consentida.

			Nadie me ha explicado qué pasa en la cama. Nadie me quiere hablar del tema. Estoy asustada, porque no sé lo que sucede entre un hombre y una mujer, pero sí que mi cuerpo se verá invadido por lord Amery, al que debo llamar esposo y al que, a pesar de mis esfuerzos, es poco más que un extraño para mí.

			Siento que me falta el aire.

			A veces olvido cómo se respira.

			Mi prometido me dice que se tiene que marchar a hablar de asuntos de negocios y me quedo sola, viendo cómo el resto de las personas bailan y disfrutan del baile.

			Miro mi carné de baile, desprovisto de peticiones.

			Me pregunto si, cuando empezó la temporada, disfruté de los bailes; si lord Amery me gustó desde que lo vi o si solo me conformé con el que más me gustaba, porque, a su lado, por más que lo intento, no siento nada.

			—¿Y esa cara de tristeza?

			Me giro y veo al prometido de mi hermana a mi lado.

			Aunque no debería, una vez más, me pierdo más de lo apropiado en sus bellas facciones y en sus ojos azul oscuro que quitan el aliento.

			Aparto la mirada sintiéndome mal por observarlo así, y por haber tenido que reprimir mis ganas de dibujarlo, desde que esta mañana lo encontré en los jardines.

			—Por nada. Solo me apetecía bailar, pero eso dudo que esta noche sea posible. Mi prometido tiene asuntos importantes que atender.

			Lord Marshall coge mi libreta de baile y nuestras manos se tocan. Siento una descarga de placer que no debería estar ahí.

			Su contacto me quema, mientras se anota para el siguiente vals.

			—Tal vez no debería pedirle esto, pero si gusta… —Me ofrece la mano cuando los primeros acordes del vals suenan.

			Miro su mano enguantada y dudo hasta que una fuerza superior a mí me hace alzar la mano, y aceptar bailar con él.

			Es como lo que me pasó esta mañana, que me vi incapaz de alejarme o de hacer lo correcto.

			En cuanto nuestras manos se tocan, siento una corriente de energía pasar de su mano a la mía. Noto cómo los latidos de mi corazón se aceleran y cómo se disparan cuando nos miramos frente a frente para bailar esta danza que algunos consideran demasiado íntima.

			No había pensado que tuvieran razón hasta ahora.

			Me pierdo en los ojos azules de lord Marshall, siendo muy consciente de cada paso, de cada mirada, de cada roce de nuestras manos.

			Lo peor, es que siento como si todo desapareciera a nuestro alrededor.

			Siento que recuerdo cómo se respira y me cuesta mucho no sonreír presa de una felicidad que, desde que desperté, nada me ha hecho sentir.

			Al acabar, me separo como si quemara presa de las emociones y de lo horrible que me siento por ellas.

			Veo a mi prometido entrar y me voy con él, intentando por todos los medios sentir lo que sea a su lado, por mínimo que sea. Me conformo con un ápice de lo que acabo de sentir en los brazos de lord Marshall.

			Pero la realidad es que no siento nada.

			El regreso a casa lo hago decaída y sintiéndome la peor hermana del mundo por lo que sentí mientras bailaba con quien debo llamar cuñado.

			Las cosas no mejoran cuando me acuesto, ya que en sueños lo veo en mi cama. Me besa con una pasión desmedida, que me hace despertarme por lo que me hace sentir.

			Esto no está bien.

			Yo no estoy bien.

			Algo debe de haber mal en mí para desear así al único hombre que no podré tener nunca.

			Noto que la cabeza me duele cuanto más intento buscar una explicación a todo esto, y caigo medio desmayada en la cama por el esfuerzo.

			Siento que no tardaré mucho en recordar.

			Mi mente está despertando.

			Lo sé.

			Rhys

			Estoy en la taberna, porque necesitaba ahogar mis penas en alcohol.

			No sé cómo remontar mi vida. Ya es malo perderla, pero tenerla en mis brazos y que no me recuerde es horrible.

			A veces me pregunto si no sería mejor contarle todo, pero otras sé que si lo hago, puedo hacerle daño, y no quiero que Simone viva con este dolor.

			No se puede añorar lo que no se recuerda.

			—Buscamos gente para la guerra. ¿Algún voluntario? La casa real pagará por sus servicios.

			Un hombre se sienta y va anotando a quien se quiere apuntar para ir a primera fila. Es una muerte casi segura.

			Lo veo apuntar a algunos de ellos y me tienta la idea de hacerlo para olvidarme de todo.

			Escucho que dicen que la partida sería en un mes, y pienso que me daría tiempo a casarme, dejar embarazada a mi horrible esposa y largarme sin tener que cargar con ella, ni con el peso de una vida sin Simone.

			Me marcho porque sé que borracho no pienso con claridad.

			Hemos venido a la ópera. Es cosa de mi prometida y de sus caprichos.

			Estamos en el palco de su padre y, ahora mismo, estoy solo porque nos encontramos en el descanso.

			He preferido quedarme aquí, tras ver a lord Amery mirar con cariño a Simone toda la velada. Ella le sonreía, con cada una de las tonterías que salían de la boca, como si estuviera enamorada.

			No puedo soportarlo.

			—Oh…, lo siento. Pensaba que no había nadie.

			Me giro y veo a Simone entrar con esa belleza que eclipsa el mundo.

			—No me molesta. —Al contrario. Eres la luz de mi vida…, pero eso no se lo digo.

			Se acerca y se apoya en la barandilla para ver cómo la gente regresa a sus asientos.

			—¿Es normal sentirse fuera de lugar? —me pregunta y esto me hace mirarla fijamente—. Lo siento. No debí decir algo así.

			—Todos nos sentimos fuera de lugar en algún momento. —Me pierdo en sus ojos verdes más de lo que debería—. De verdad, ¿no me recuerda? —Me arrepiento enseguida de esas palabras—. Olvídelo. No es importante.

			—¿Por qué debería recordarle?

			Saco del bolsillo el reloj que le regalé hace años y se lo tiendo.

			Nuestras manos se tocan y siento una descarga que siempre estará ahí.

			—Es para usted. Para que recuerde que este pobre tonto un día amó a alguien más que a nada.

			—¿Por qué parece esto una despedida?

			—No se lo diga a nadie, pero me voy a alistar a la milicia. Me casaré con su hermana, y luego me iré a la guerra.

			—¿Por qué hará eso?

			—Porque de todos modos ya estoy muerto. Al menos, así moriré con honor.

			—No entiendo nada…

			—Tranquila, su vida será muy feliz.

			Noto su triste mirada.

			—¿Y dónde va a apuntarse?

			—En la taberna. Están pidiendo gente. Iré esta noche.

			—¿Y dejará sola a mi hermana con sus hijos?

			—Su hermana solo quiere de mí ser duquesa. Cuando me case, y heredemos el título, lo será. No le importa lo que me pase a mí. Al fin y al cabo, pagó por mi título, cosa que tal vez ni le hayan contado.

			Voy hacia la puerta cuando aparece mi prometida y Simone acaricia el reloj antes de esconderlo.

			El resto de la velada no mejora, pero Simone ha dejado de sonreír a cada una de las cosas que lord Amery comenta.

			Al acabar, este coge su mano y la besa de una forma tan íntima que los imagino en la cama. En ese instante, noto cómo si acabaran de clavar una daba en el pecho.

			Lo peor, es que ella le sonríe como si lo amara.

			No sé qué puede ver en él. Cada vez tengo más claro que no es de fiar. No es alguien que merezca ser amado y, sin embargo, Simone parece encontrar la pareja perfecta en lord Amery.

			Siento ahora mismo que la muerte debe ser más dulce que el dolor que siento al verla con otro.

			Simone

			No soy capaz de pensar con claridad desde lo que me dijo lord Marshall. He tratado de que nadie notara nada y me he forzado en sonreír ante las atenciones de mi prometido como hago siempre, pero nada me ha hecho olvidar sus palabras.

			Ni su pregunta de si le recuerdo.

			Ya sola en mi cuarto, saco el reloj de mis faldas, cuando estoy cambiada y lista para irme a dormir.

			Lo sostengo en mis dedos y lo acaricio como si fuera un tesoro.

			Sus palabras me duelen, y no soporto la idea de que se marche o que le pase algo.

			¿Por qué me preguntó si lo recuerdo?

			Miro las tablillas del suelo y sé que la verdad de lo que pasó en los últimos años de mi vida está ahí.

			Tomo aire, porque puede que esta verdad no me guste. Saber que tal vez fui la amante de mi atacante, me ha hecho evitar mirar ese lugar secreto, pero las palabras de lord Marshall, y su inminente partida, no paran de repetirse en mi mente.

			Es por eso, que decido levantar las tablillas, queriendo saber la verdad.

			Veo una camisa y lo que parece una manta.

			Las saco y me llega el perfume de lord Marshall, entremezclado con la madera del piso.

			Me llevo la camisa a la nariz y cierro los ojos.

			Tarde me doy cuenta de que he reconocido su perfume casi de inmediato.

			Temblando, dejo las cosas a un lado, sintiendo que me duele la cabeza una vez más por el esfuerzo de recordar.

			Saco mis dibujos y, al mirarlos, lo que veo me sonroja, al mismo tiempo que se disparan los latidos de mi corazón.

			En los dibujos salgo con lord Marshall besándolo, semidesnuda en la cama.

			Noto que me duele más la cabeza, mientras mis ojos repasan cada ángulo de ellos.

			Paso los dibujos, y en todos aparece lord Marshall sonriéndome, y sé que esa sonrisa era para mí.

			Dejo caer los dibujos cuando el dolor de cabeza aumenta.

			Cierro los ojos con fuerza y noto cómo si ante mí pasara de golpe mi vida.

			Rebusco entre las cosas, y encuentro algo más. Un anillo. Me lo pongo y recuerdo a lord Marshall dándomelo.

			Noto que las lágrimas caen por mis mejillas y me siento al borde del desmayo, mientras poco a poco lo recuerdo.

			Lo recuerdo a él.

			A nuestro amor imposible.

			Nuestra separación, y el no poder estar juntos por su madre.

			Lágrimas amargas de dolor caen sobre mis manos porque ahora que lo recuerdo, entiendo por qué sentía a su lado, por qué lo amo y por qué, a pesar de esto, le tengo que decir adiós.

			Pero no puedo dejar que muera.

			Me levanto, e ignorando mi malestar, me enfundo ropas oscuras para ir a buscarlo, antes de que haga una tontería.

			No puedo dejar que haga algo así.

			La vida separados ya es mala, pero una vida donde él no exista es horrible.

			Tengo que llegar a él antes de que haga una estupidez.

			No recuerdo todo lo vivido estos últimos años, pero sí lo más importante: mi amor por él.



		


		
			Capítulo 27

			Rhys

			Me tomo la cerveza de un trago, encontrando la fuerza para apuntarme.

			Es lo mejor.

			Me caso, paso una semana cumpliendo mis deberes como esposo y me marcho a la guerra.

			Me asusta menos eso, que una vida al lado de Agnes y sin Simone.

			Verla esta noche con él, me ha hecho comprender que puedo hacer lo que sea por su felicidad, pero no soporto verla con otro.

			No soporto sentirme tan lejos de ella.

			No busco mi muerte en la guerra, pero sí estar lejos de todo esto cumpliendo un deber para con mi país, que nunca podré cumplir para con mi esposa.

			Siento odio por esta vida que me ha tocado vivir y no por no poder hacer nada sin arrastrar a mis padres a un futuro incierto.

			Lo peor, es que yo no soy el primero ni el único que pasa por algo así.

			En este mundo, el matrimonio no es más que un mero acuerdo entre familias, que pocas veces se hace por amor.

			Me levanto decidido a dejar mi nombre en el papel, sabiendo que, cuando lo haga, no habrá marcha atrás.

			Estoy llegando, cuando dudo un segundo, pero el recuerdo de Simone con él me hace avanzar hasta la mesa.

			—¿Su nombre? —me pregunta el soldado.

			Abro la boca para hablar, pero alguien me empuja y no soy capaz de controlar el equilibrio, y caigo al suelo con mi atacante encima.

			Llevo mi mano a la daga que guardo en la chaqueta, al tiempo que mi cuerpo reacciona a ella, y mis ojos se pierden en sus amados ojos verdes.

			—No lo hagas —me suplica y creo que solo está aquí por lo que le conté—. Rhys, no lo hagas.

			Al escuchar mi nombre y, al mirarla, encuentro que no hay indiferencia en sus ojos. Ahí está todo el amor con el que nos miramos la última vez que nos dijimos adiós.

			Me levanto con ella cerca y le digo al hombre que me olvide.

			Pido al mesero un cuarto y tiro de ella hacia el lugar que me indica, tras dejar unas monedas sobre la barra.

			No me puedo creer que esté aquí, que me recuerde… Que la tenga de nuevo entre mis brazos.

			Sé que no debería, que ya tuve mi despedida y que decidí no ser egoísta por ella, pero, al cerrar la puerta de la habitación, cojo su cara entre mis manos y la beso, incapaz de poder respirar, si no me pierdo entre sus labios de nuevo.

			Me pierdo en su sabor. En su pecaminosa boca. En ella.

			Creí que nunca más volvería a sentirme así: en el paraíso.

			Aquí la tengo, respondiendo a mi beso con fervor y con esa pasión que nos consume con cada caricia.

			Mi Simone ha vuelto y, mientras la beso, me pregunto cómo haré para renunciar a ella de nuevo.

			No puedo.

			La vida me pide demasiado.

			Tiene que haber otra forma, y pienso dar con ella, cueste lo que cueste.

			Tiro de su ropa con urgencia y ella de la mía.

			Ya habrá tiempo para hablar después. Ahora solo quiero perderme en ella de nuevo.

			Cuando la dejo sobre la basta cama, no tiene nada que cubra su cuerpo. Solo ese atractivo rubor que tanto me gusta de ella.

			Me pierdo en su desnudez, en sus torneados pechos y en su estrecha cadera.

			—Eres tan hermosa… Tan mía.

			—Para siempre —me dice y me tiende una mano donde luce el anillo que le di hace tiempo.

			Me siento morir con sus palabras, y pienso luchar por hacerlas realidad.

			Por una vez, voy a ser egoísta y voy a mandar a este mundo injusto a la mierda. Ella no puede ser de otro. No puede ser esposa de nadie que no sea mía.

			Pienso luchar por ello cada día que nos quede, hasta la inminente boda.

			Tiro de mi camisa y de mi ropa.

			Cuando la beso de nuevo, nuestros cuerpos desnudos se acarician.

			Gime entre mis brazos al sentir mi dura polla acomodarse en su húmeda entrada.

			No adentrarme en ella es una tortura, pero antes de eso quiero besar cada parte de su cuerpo.

			La beso como si no hubiera un mañana y, cuando me aparto, nos falta el aire a los dos.

			No me puedo creer que esto sea real, que me mire de esa forma de nuevo… Me doy cuenta de que, desde que la perdí, me he sentido muerto en vida y que, cuando me olvidó, fue como si la vida me rematara.

			Bajo mis besos por el cuello y llego hasta sus pechos.

			Me meto un endurecido pezón en la boca.

			Lo lamo y succiono perdido en ella, y en los gemidos de placer que emite.

			Llevo mis manos a mi espalda para alzarla y poder llegar a ella mejor.

			Noto cómo su sexo se humedece por mis atenciones.

			No adentrarme en ella ya es una tortura, pero, si lo retraso, es solo por mi miedo a que, a pesar de todo, esta sea la última vez que la tenga solo para mí.

			Bajo mi boca por sus costados hasta llegar a su sexo.

			Juego con él, sin dejar de mirar sus reacciones.

			—Rhys…

			—Me encanta verte así. Tan perdida en tu propio placer… Tan mojada por mí.

			Paso mis dedos por su sexo y los llevo a su clítoris.

			Juego con él entre mis dedos. Lo pellizco y gime con fuerza.

			—Escucharte gemir es un placer.

			Abro sus pliegues y me deleito con su aterciopelado sexo.

			Muevo mis dedos hasta su abertura y los meto dentro, al tiempo que acerco mi boca a él.

			—Me encanta tu sabor y pienso degustarte de nuevo con lentitud.

			—Rhys, no sé si puedo aguantar tantas atenciones.

			Sonrío por su forma de decirlo.

			—Lo harás.

			—No me retes. —Me río feliz, y llevo mi boca a su sexo para darle placer con mi boca—. ¡Rhys! —Al tiempo que grita, lleva sus manos a mi cabeza y no sé si es para apartarme o para instarme a que siga con mi degustación.

			Siento sus manos entre mi pelo, y tira de él conforme aumenta su placer.

			Hago círculos con mi lengua en su clítoris, mientras mis dedos entran y salen de ella.

			Cuanto más la devoro, más perdido estoy en ella.

			No hay fuerza en la tierra capaz de alejarme de esta mujer ahora que he tomado la determinación de tenerla para siempre en mi vida.

			He vislumbrado lo que es la vida sin ella y no la quiero.

			—Rhys… —me ruega a punto del orgasmo.

			La chupo y aumento mis embestidas, hasta que se corre con fuerza.

			Noto su sexo oprimir mis dedos. Los saco y, antes de que los últimos coletazos del orgasmo terminen, me adentro en ella. Esto provoca que su placer se intensifique.

			Me quedo quieto, mientras su cuerpo se adapta a mi invasión.

			La beso con lentitud, mientras me muevo en círculos.

			Ahora el que no sabe cuánto aguantará soy yo.

			Simone es demasiado perfecta. Mi cuerpo y el suyo encajan como si estuvieran destinados a hacerlo.

			Me pierdo en sus ojos verdes, mientras salgo y entro de nuevo haciéndola gemir.

			—Tan hermosa… —Entro y salgo de ella, mientras gime—. Me encanta estar dentro de ti. Sentir cómo tu coño me oprime con fuerza.

			—A mí me gusta sentir cómo me llenas.

			Rujo por sus palabras.

			—Maldición, Simone, si me dices eso, no creo que aguante.

			Se ríe y la beso, perdido en su felicidad.

			Entro y salgo de ella sin dejar de besarla, sintiendo que mi piel y la suya se funden en una.

			Cuando siento que estoy a punto, llevo mi mano hasta su sexo y froto su clítoris, hasta que noto que se corre.

			Al mismo tiempo, derramo mi esencia en ella, porque tengo claro que esta mujer será mi esposa y juro que nadie me impedirá cumplir mi promesa.

			Antes me tienen que matar para dejarla escapar de nuevo.

			Simone se despierta sobresaltada, hasta que ve que estamos juntos.

			Luego, me abraza con fuerza y la siento temblar.

			—Creí que todo era un sueño.

			—No lo es. ¿Has recordado algo más? —Alza la cabeza y aparto uno de sus mechones rubios de sus labios—. ¿Recuerdas lo que pasó cuando te agredieron?—le pregunto, mientras apenas contengo mi furia.

			—No, solo he recordado nuestra historia, y tampoco toda. Siento que me faltan partes de ella, pero estoy volviendo a recordar todo. No creo que tarde en saber quién me agredió, y si fue quien está pagando condena.

			Noto temor en sus ojos.

			—No voy a dejarte sola. Voy a hacer lo imposible por casarme contigo.

			Noto dolor en sus ojos, y se levanta.

			—No podemos hacer esto a tu madre…

			—El negocio va muy bien, y sé que podré conseguir el dinero para pagar su tratamiento.

			—No, Rhys.

			—Te pienso hacer mi esposa y lo voy a cumplir.

			—Si le pasa algo a tu madre por nuestra culpa, no me lo perdonaré en la vida. Mi padre es un ser horrible y, si traicionas a Agnes, te arruinará para siempre.

			—Si me muero de dolor por no tenerte, mi madre se morirá en vida ¡Estaba a punto de irme a la guerra! ¿Acaso eso no la mataría de dolor, también? Confía en mí, por favor. —Cojo sus manos—. Te juro que me casaré contigo o no lo haré con nadie.

			—Me da miedo tu promesa, Rhys.

			—Pues ya está hecha.

			—¿Y ahora qué hacemos? ¿Nos fugamos como dos locos sin pensar en nada? Tengo miedo de las represalias de mi padre. Le he visto mandar dar palizas a hombres sin inmutarse o golpear a mi madre sin importarle hacerle sangrar por su bofetón. Mi padre no soporta que nadie le lleve la contraria.

			—Pensaré en todo. Lo primero es que hay que seguir fingiendo un poco más, mientras consigo liquidez para pagar a tu padre el doble de la dote que dio a mi familia.

			—Es mucho dinero.

			—Solo es dinero, Simone. Si tengo para el tratamiento de mi madre y para un techo, aunque sea pequeño, contigo a mi lado seré feliz. A menos que tú quieras un futuro mejor.

			—No, nunca me atrajeron los lujos. Solo el amor.

			—Pues pienso llenar tu vida de esto último, si me dejas.

			—No lo veo, Rhys… —Me mira aterrada y sé que es por todo el odio que ha visto en esa casa, donde su felicidad nunca ha sido lo primero.

			—Solo te pido que confíes en mí. —Duda, pero al final asiente—. Y ahora, es mejor que te ayude a regresar a tu casa, antes de que alguien note tu ausencia.

			Nos vestimos y salimos del cuarto sin que nadie la reconozca.

			Entramos en mi coche para irnos, y noto que Simone está tensa. Sé que es por mi madre.

			—¿Te quedarías más tranquila si preguntara a mi madre qué piensa de todo esto?

			—Sí. Es su salud la que nos estamos jugando.

			—Lo haré mañana, y te contaré lo que me dice. —Asiente, y cojo su mano entre las mías—. Si recuerdas quién te agredió, quiero que me busques.

			—¿Temes que mi atacante no sea el hombre que está en la cárcel?

			—Ojalá sea él, pero hasta que no lo recuerdes, temeré lo que pueda pasarte. Si no es él, está claro que el no recordar nada te ha mantenido a salvo. Que nadie sepa que estás empezando a recuperar la memoria, por si acaso, y cuando digo nadie, es nadie. ¿De acuerdo?

			—Eres un desconfiado, Rhys.

			—Prométemelo, Simone. —Asiente.

			El coche se para y bajo para ayudarle a descender.

			Entramos en su dormitorio y la beso de nuevo sin poder separarme de ella.

			Me abraza con fuerza y veo un dibujo mío.

			Me acerco para verlo mejor, impresionado por ello.

			—No son perfectos…

			—Son increíbles. Mi padre dibuja, es una artista, pero como duque tuvo que dejarlo apartado. —Cojo uno en el que salimos juntos—. ¿Me lo puedo quedar?

			—¿De verdad te gusta?

			—Me encanta. Siempre he apreciado el arte por mi padre. Eres mi pequeña artista.

			Sonríe feliz.

			—Puedes quedártelo. Los dibujos han sido el detonante para recordarte. Están escondidos porque mi hermana odiaba que yo pintara mejor que ella. —Esto no me extraña nada—. Mi familia dejó de pagar al profesor de dibujo. Desde entonces, pinto a escondidas y, por eso, tus dibujos estaban ahí. Algo bueno, porque no sé cómo habría explicado esto a alguien tras olvidarme de todo. Ahora les debo el llevarme a ti, aunque siempre sentí que eras especial y que me atraías. Me sentía mal por ello, Rhys… No entendía por qué tenerte cerca no me era indiferente.

			—Yo no te dije nada porque quería que fueras feliz, y, si no me recordabas, tal vez podrías serlo con él.

			—¿Por lo que te dije la última vez que nos vimos? —Asiento—. Ahora que sé lo que es vivir sin tu recuerdo, prefiero mil veces un recuerdo que nada. Al menos, pase lo que pase, podré recordar lo que fue amar.

			Noto que teme que este sea el final.

			—Simone, no pienso perderte.

			Sus ojos se llenan de lágrimas.

			—Me da miedo soñar con ser feliz a tu lado, porque desde que nací, siempre he sentido que no tenía derecho a soñar con ser feliz. Me he conformado a vivir esta vida. Me asusta que luego no se cumpla lo que prometes y no sepa conformarme. Estoy más preparada para vivir un matrimonio de desdicha que uno de dicha.

			Entiendo su miedo. Desde niña su familia siempre la ha anulado, le ha hecho creer que valía menos, y que no podía buscar su felicidad.

			—Te lo juro, Simone.

			La beso de nuevo y me guardo el dibujo.

			Al llegar a la puerta del balcón, la miro y está triste.

			La beso con lentitud.

			—Cree en nosotros, Simone.

			—Lo intento —me dice sincera—. Solo necesito tiempo. Solo eso.

			—Tendremos toda una vida.

			Sonríe, pero noto que, hasta que no pase el tiempo, no confiará en que puede ser feliz.

			Me marcho sintiendo un mal presentimiento. Uno que no le contaré, ya que, ahora que el dolor de perderla no me ciega, no puedo dejar de pensar en su ataque, y si en que, cuando lo recuerde todo, no tendremos un problema mayor.



		


		
			Capítulo 28

			Rhys

			Encuentro a mis padres a primera hora de la mañana en la sala del té.

			Mi madre, al verme, me sonríe con cariño. Hoy parece tener mejor cara.

			—Buenos días, hijo. Hoy se te ve de muy buen humor. ¿Algo que debas contarnos? —La miro sorprendido porque diga esto.

			Observo a mi padre que alza los hombros.

			—Es tu madre. Te conoce mejor que nadie. Yo solo puedo apuntar que al menos estás sobrio.

			—Estoy feliz, pero quiero saber cuánto aprecio tenéis a esta casa y a las otras propiedades que nos quedan a nuestro nombre.

			Mis padres se observan.

			—No te quieres casar con lady Agnes —señala mi padre y asiento—. Eso es algo que veíamos venir y he buscado un comprador para nuestra casa de campo. El dinero alcanza para pagar la dote y los intereses, pero nada más. Si vendemos esta casa… —mira a mi madre—, podremos buscar algo más pequeño. O dejarlo como último recurso. Pagar la dote y los intereses, y ver cómo va el negocio antes de vender la última de nuestras propiedades —dice mi padre y asiento.

			—Dime quién es el comprador y me reuniré con él para cerrarlo todo.

			—Y todo por mi culpa. —Mi madre parece decaída—. Si no estuviera enferma, no importaría perderlo todo con tal de que fuéramos felices.

			—Somos una familia, y esta familia cuida los unos de los otros —le digo cogiendo sus manos—. Saldremos adelante, y me casaré por amor.

			Los ojos de mi madre chispean.

			—¿Con Simone? —La miro sorprendido—. Hay cosas que no se pueden ocultar por mucho que se intenten, hijo, pero ten cuidado. Te vas a enfrentar a uno de los hombres más poderosos de Londres. Puede que todo esto no acabe como tú quieres.

			Me recorre un escalofrío porque ofender al duque puede hacer que, a pesar de tener el dinero, lo perdamos todo. Su ira puede no tener parangón.

			—Todo irá bien —le respondo, aun sabiendo que voy a empezar una cruzada peligrosa.

			Simone

			Estoy recordando cada vez más cosas.

			Sobre todo, el odio que siente mi hermana por mí. Cómo me ha despreciado y humillado desde niña, y cómo ese odio me llevó a comprender a Rhys por tener que casarse con alguien así por su madre.

			Me cuesta mucho seguir representando el papel de alguien que no recuerda nada, pero lo hago como si mi vida dependiera de ello. Incluso cuando Rhys entra para tomar el té de la tarde y me muero por devorar cada parte de él.

			No sonrojarme cuando lo tengo cerca, recordando lo que hicimos la otra noche, me parece un imposible. Más cuando mi corazón no para de latir con fuerza por su mera presencia.

			Lo observo de reojo, y, aunque no me mira, sé que me tiene muy presente.

			¿De verdad puede ser posible una vida juntos?

			Me da miedo soñar, porque en esta vida, desde que nací, mi familia se ha encargado de recordarme que ese no era mi cometido.

			Tengo un mal presentimiento, que se acrecienta cuanto más cerca estoy de recuperar mis recuerdos. Es como si supiera que, al recordar quién me atacó, pudiera poner mi vida en peligro de nuevo.

			Mi hermana nos sirve el té sin poder dejar de mirar a su prometido.

			A mi mente acude un recuerdo, de cuando un sirviente le faltó al respeto y mi hermana juró que había tratado de forzarla.

			El hombre fue contra mi padre y le dijo que su hija estaba loca, porque no había pasado nada. El hombre solo le había intentado coger para que no se cayera.

			Yo lo vi todo, pero, contar la verdad, no sirvió de nada.

			Mi padre despidió al buen hombre y poco después me enteré de que había aparecido muerto. Indicaron que los culpables fueron unos maleantes, pero yo pensé que eso era cosa de mi padre.

			Su crueldad no tiene fin.

			Miro a Rhys y me pregunto qué le hará al rechazar a su preciada hija y humillarla antes de la boda.

			Agnes no se hará a un lado sin más. Intentará destruir mi vida para siempre.

			Nunca dejará que sea feliz.

			Noto que se me forma un nudo en el estómago, porque siento que, aunque me case con Rhys, Agnes convertirá mi vida en un infierno. O puede que algo peor, como mandar matarlo por la ofensa.

			¿Acaso no he visto cómo desde que era niña ha tratado de hacer mi vida imposible, sobre todo si era feliz?

			Se me quita el hambre y me acabo por disculpar para irme a mi dormitorio a solas, sintiendo el peso de soñar demasiado.

			La realidad es que mi vida nunca ha sido mía. Mi madre y mi hermana se han encargado de recordármelo una y otra vez.

			Me remuevo inquieta por la habitación, cuando la puerta se abre miro y veo a Rhys entrar como si nada.

			Pienso que se ha vuelto loco del todo.

			—¿Qué te pasa? —me pregunta entre susurros.

			—¿Qué te pasa a ti? ¿Acaso quieres que te mate mi padre?

			—Está todo controlado.

			—Yo creo que lo que estás es loco de creer que todo se resolverá sin más. Si vas contra mi hermana, mi padre irá contra ti… y este no perdonará la ofensa a su hija. ¿Acaso no lo ves? Te matará antes de permitirte ser feliz conmigo. Cuanto más recuerdo, más tengo claro que ese será tu final.

			Coge mi cara entre sus manos.

			—Eso no sucederá. Confía en mí.

			Me aparto.

			—No puedo, Rhys, porque prefiero una vida sabiendo que vives, a una donde deba llorar tu muerte. —No me atrevo a mirarlo—. Es mejor seguir como si lo que pasó la otra noche no hubiera sucedido. Es mejor que cada uno siga con su vida. Al menos, tendremos una.

			—¿Acaso no te importa luchar por lo nuestro?

			—¿Y si fuera mi vida la que corriera peligro? Dudo que la pudieras arriesgar a la ligera si juras tanto que te importo.

			Noto el dolor acrecentarse en mi pecho por ver la realidad ante mí.

			—Esto no acaba aquí —promete antes de marcharse.

			El problema es que, cuanto más recuerdo la crueldad de mi familia, más tengo claro que lo único que nos queda es aceptar este final o mi padre será capaz de matarlo.

			La boda se acerca y trato de evitar a Rhys.

			De hecho, he cerrado con llave la puerta del balcón y la otra noche vino a verme, pero no le dejé entrar. Cuanto antes aceptemos que no tenemos futuro juntos, mejor.

			Pero eso no quita que cada noche me acueste llorando y que recordarlo en sueños me destroce.

			Hago esto para salvarle la vida, porque sé que mi padre lo matará.

			Los recuerdos siguen llegando a mí.

			Mi padre, por mi hermana y por su mujer, ha hecho muchas cosas de las que la justicia debería haberse hecho cargo, pero tiene tantas influencias, que nadie nunca moverá un dedo contra él.

			Ahora estoy desenredando mi cabello para dormir un poco, antes de la comida. En verdad, es una excusa para que me dejen en paz un rato. Piensan que sigo mal por el accidente y si alego que me duele la cabeza, y que necesito descansar, nadie ve nada raro en ello.

			Mi dama de compañía entra para ayudarme.

			—No tiene buena cara, lady Simone.

			—Sigo muy cansada por el accidente.

			—¿Y ha recordado algo? —me pregunta directa.

			Me pregunto si a ella, que siempre ha sido una amiga para mí, debería mentirle.

			Me gustaría contar a alguien lo que me pasa. Este tormento que me tiene en un sinvivir y del que nunca podré escapar.

			No lo hago porque útilmente me ha dejado de lado por seguir a mi hermana, y eso me ha dolido.

			Al final, niego con la cabeza.

			Asiente y coge el peine para ayudarme.

			La miro de reojo en el espejo, y al ver como lo alza, a mi mente acude otra imagen. Otra donde alguien cogía una roca dura y pesada para golpearme en la cabeza.

			Cierro los ojos con fuerza.

			—¿Le duele mucho la cabeza?

			—Sí —digo casi sin voz, reviviendo mi intento de asesinato—. Creo que este dolor de cabeza nunca cesará.

			—¿Le traigo algo para aliviarlo?

			—Solo quiero dormir, y que nadie me moleste.

			—Yo me encargo de ello. No se preocupe. Odio verla así de mal.

			—Lo sé —indico con una sonrisa que espero que sea tranquilizadora.

			Se marcha y, cuando me quedo sola, cierro la puerta. Busco mis ropas oscuras, porque tengo que llegar a Rhys. Necesito llegar a él.

			Seguramente no esté pensando con cordura, pero necesito contarle lo que he recordado y ahora mismo solo confío en él.

			Más ahora que, quien trató de asesinarme, sé que vive bajo este mismo techo.

			Recuerdo sus palabras al atacarme:

			«Debimos haberte matado hace tiempo».

			Y es por ellas, que sé que tengo que jugar bien mis cartas para descubrir quién más estaba detrás.



		


		
			Capítulo 29

			Rhys

			Estoy revisando las cuentas en la naviera.

			Lord Amery se ha marchado para hacer unas cosas y no tardará en regresar.

			No sé cómo se tomará que Simone cancele su boda. Por si acaso, tengo preparados unos documentos que lo excluyen de mi negocio y le dan la parte proporcional de sus ingresos y beneficios.

			La puerta se abre y alzo la cabeza de las cuentas, cuando veo a Simone vestida como un joven mozo.

			Me aterro por si ha pasado algo, y más al ver su cara descompuesta.

			Salgo a su encuentro y la estrecho entre mis brazos.

			Tiembla con tanta fuerza que se me encoge el corazón por verla así.

			Cojo su cara entre mis manos y le acaricio. Está pálida como el papel.

			—Dime qué te pasa, por favor. —Beso sus labios con ternura justo cuando la puerta se abre de nuevo.

			—¿Qué estás haciendo con ella? —Lord Amery aparta a Simone de mi lado y, sin esperar respuesta, me da un fuerte puñetazo que no esperaba—. Me has ofendido. Merezco un duelo por esto.

			—Donde quieras.

			—¡No! ¡No tenéis que llegar a eso!

			—¡Es mejor que no digas nada más, lady Simone! Asumiré que este canalla la ha seducido aprovechándose de su inocencia.

			—¡No se ha aprovechado de nada!

			—Nos vemos al amanecer —indica lord Amery y tira de Simone fuera del despacho.

			Voy tras ellos, pero el cabrón ordena a sus hombres que no me dejen salir. Si trato de hacerlo, tienen permiso para darme una paliza.

			Es lo que hacen, porque solo cuando caigo al suelo derrotado, dejo de luchar por llegar a ella.

			Simone

			—¡No podéis enfrentaros al amanecer! No por mí.

			—Puedo y lo haré —me suelta—. Y es mejor que no diga nada más o le juro que olvidaré las razones por las que debo mantener la compostura. Ahora mismo me da asco mirarla. Desde que la vi en ese lugar sola, supe que era un ser indomable. Una mujer fácil… No me equivocaba. Se ha acabado por abrir de piernas con el primer hombre que le ha seducido.

			Cuando me mira, creo que me va a pegar y me contraigo en el asiento.

			—Por favor, no se batan en duelo.

			—Me ha ofendido, y en mi propia cara… Se merece que lo mate por esto.

			—¡No! —Trato de cogerlo, pero me golpea con fuerza en la cara hasta partirme el labio.

			—No me toque. Es usted una ramera.

			Noto una opresión en el pecho que aumenta cuando entramos a la casa y todos me ven así vestida, y con el labio partido.

			Vamos hacia el despacho de mi padre y temo que me delate; que cuente algo sobre Rhys.

			Rezo todo lo que sé para que mienta, y no diga ni una sola palabra de él. Si Lord Amery no lo mata, lo hará mi padre.

			—¿Qué se supone que es esto? —dice al ver mis pintas y el labio partido.

			—Su hija me ha faltado al respeto, señor, y no puedo seguir con este compromiso. Tenía usted razón: es indomable, y no quiero una mujer así a mi lado.

			—Lo comprendo.

			Lord Amery se me acerca, y me coge del brazo. Se acerca a mi oído para susurrarme:

			—Si no lo he delatado ha sido porque no quiero que nadie lo mate antes que yo.

			Se marcha y me quedo helada y aterrada por lo que pasará al alba.

			—Hace tiempo que debí prohibir tus escapadas —dice mi padre cuando nos quedamos solos.

			—Son las que me dan la vida —le indico retadora, sacando un genio que no he mostrado por lord Amery. Tal vez por miedo a que delatara a Rhys, pero llegados a este punto, ya me da igual todo.

			—Ya te lo advertí. Ingresarás en un convento tras la boda de tu hermana. —No recuerdo que me lo advirtiera, pero sé que si lo dijo, cumplirá su palabra—. Yo ya he hecho suficiente por ti. No puedo cargar más contigo.

			Noto que se me encoge el pecho por eso. No he nacido para vivir encerrada en un convento.

			Me pide que me marche a mi cuarto y lo hago.

			Sé que ahora mismo debería estar pensando en que, quien trató de asesinarme, está cerca, pero soy incapaz de hacerlo sabiendo que la vida de Rhys corre peligro.

			Tengo que averiguar dónde se hacen los duelos y llegar a ellos antes de que sea tarde.

			Siento que, mientras quien me atacó no sepa que lo he recordado, no corro peligro, porque si no, ya me habría matado mientras dormía.

			He conseguido que me digan dónde se suelen hacer los duelos, tras pagar a algunos de mis sirvientes por la información y por su silencio.

			No sé en cuál de los lugares, donde se suele quedar a las afueras de Londres, estarán. Solo espero llegar a tiempo de parar esta locura.

			Lo peor, es que ayer por la tarde se corrió la noticia de que lord Amery había roto mi compromiso y mi padre prohibió la entrada de cualquier persona.

			Mi madre ha estado gritándome lo incompetente que soy.

			Lo peor fue cuando dijo que ojalá me pudriera en el convento y mi hermana asintió.

			La reina mandó una carta preguntando más detalles y mi padre le respondió.

			Me pregunto si sus excusas han sido complacientes para la monarca.

			Por desgracia, de la tensión sufrida, me tumbé para hacerles creer que me iba a dormir y me he quedado dormida de verdad.

			Solo espero llegar a tiempo, porque tengo que detener esto.

			Hago correr a mi yegua por las calles de Londres, como si no existiera un mañana, y tal vez sea así, porque si Rhys muere, no sé si podré vivir sin él en este mundo.

			Prefiero renunciar a él para siempre, que llorar su muerte.

			Llego al primer lugar y no veo a nadie.

			Casi lloro de dolor, al no encontrarlos aquí.

			Cuando me pasa lo mismo con el segundo sitio, al tiempo que veo el alba despuntar, siento que llegaré tarde al último lugar que me han indicado.

			El alba se abre paso mientras mi yegua corre.

			Estoy llegando, cuando los veo en lo alto de una pequeña colina.

			Grito cuando se giran listos para disparar tras la señal.

			Mi grito se pierde con el eco de los disparos.

			Veo a Rhys recibir el disparo y caer al suelo.

			Lord Amery también cae al suelo, pero su suerte, a estas alturas, me es indiferente. Bajo del caballo y corro hacia Rhys, temiendo llegar solo para ver cómo emite su último aliento.



		


		
			Capítulo 30

			Simone

			Llego hasta Rhys, sintiendo el peso de las lágrimas en los ojos. Estas terminan por derramarse, cuando veo la sangre manchar su camisa blanca.

			—Rhys, por favor, no te mueras. —Cojo su cara magullada entre mis manos, sin comprender quién lo ha dejado tan destrozado.

			Llevo mis dedos temblorosos a su cuello y siento el pulso latir.

			Abro su camisa y evalúo la herida. Es en un costado y parece que la bala solo le ha rozado.

			—No está muerto —me dice lord Amery, que se lleva la mano al brazo donde ha sido herido—. Pero si hubiera querido matarlo, ahora estaría muerto.

			—Le odio —le suelto con rabia, mientras presiono la herida de Rhys.

			—Me debe su vida…

			—No le debo nada, y no sabe cómo me alegro de acabar en un convento antes que casada con alguien como usted.

			—Si sus hombres no me hubieran dado una paliza, estaría muerto —indica Rhys con la voz ronca—. Así que, el que me debe su vida es usted. Esto no fue un duelo justo y juro que, como no se aleje de Simone y de mí, sin represalias, usaré mi título y mis influencias en la guerra para destruirle. Aunque le pese, mi título está muy por encima del suyo, y los dos sabemos que este disparo era a muerte, pero falló. No tiente a su suerte o acabará muerto. Se lo puedo jurar.

			Rhys se incorpora y ambos se miran desafiantes.

			Al final, lord Amery asiente y se marcha. Tal vez lo haga para siempre.

			—Estoy bien —me dice Rhys, que tiene la ceja y el labio partido.

			—Estás hecho un desastre.

			—Ese desgraciado no quería que os siguiera y mandó que me dieran una paliza. Creo que tenía miedo de enfrentarse a mí, si tenía todas mis facultades.

			—¿Has errado aposta? —le pregunto presionando su herida.

			—Yo sí, pero él iba a matarme. Dar en el blanco nunca fue su fuerte, y por eso sigo vivo. Por su mala puntería.

			Lo ayudo a levantarse del todo y, cuando se queja, me da miedo que esté peor de lo que cuenta. Más tras la paliza que le han dado.

			Cuando entra al carruaje, escucho que respira de forma rara, y pido que nos lleven a su casa, tras coger a mi yegua.

			Sé que lo que estoy haciendo es una imprudencia, y que ir a su casa, tras lo que ha pasado, me puede condenar más, pero mi padre ya ha dejado claro que me quiere encerrar en un convento. Es por ello, que no veo que pueda hacerme algo peor.

			Salvo matarme, claro.

			Me recorre un escalofrío, porque he recordado que quien me golpeó, no es quien más deseaba mi muerte.

			Entramos a casa de Rhys y su padre alarmado por mis indicaciones, para que manden llamar a un médico, se acerca a nosotros.

			Al ver a su hijo, que está a punto de perder el conocimiento, arrastrado por el cochero y por otro hombre, se pone a santiguarse.

			Lo dejan sobre la cama, y Rhys sonríe.

			—Estoy muy bien. No es para tanto —nos dice, y siento ganas de golpearle yo misma la cabeza con la almohada por no aceptar la gravedad del asunto.

			—Es mejor que te calles y que dejes trabajar al médico.

			—Y tú es mejor que regreses a casa antes de que nadie se dé cuenta de tu ausencia.

			—No puedo dejarte así… —Coge mi mano sin importarle que su padre nos vea así.

			—Te prometí una vida llena de felicidad y dicha, y lo voy a cumplir. Hoy no será el día de mi muerte.

			—Aunque no te lo creas, no eres invencible.

			Sonríe con los ojos cerrados.

			—Es mejor que te marches, lady Simone —me pide su padre con cariño—. Cuidaré de él.

			Rhys ya no dice nada y su respiración cada vez es más trabajosa.

			Me marcho porque sé que si mi padre me encuentra aquí, esto podría complicar la vida de Rhys y de esta familia, que no tiene la culpa de que nosotros nos amemos.

			Cuando llego a mi casa, me quito la ropa manchada de sangre y la escondo.

			No soy capaz de dormir.

			Solo puedo llorar con el corazón en un puño, mientras espero saber qué será de él.

			Estoy por empezar a vestirme, cuando la puerta se abre y aparece mi dama de compañía.

			—Ya está despierta —me dice con cariño.

			—Sí. Gracias —le agradezco, cuando me llena la jofaina de agua caliente.

			—De nada. Haría lo que fuera por usted. —Coge mis manos y las aprieta con cariño.

			Termino de vestirme y me mira con una sonrisa que me pone los pelos de punta.

			—Su vida podría haber sido peor… Estar en un convento no es tan malo, lady Simone.

			—No, claro. Ahora mismo podría estar muerta. Cualquier cosa es mejor que eso.

			—Sí, así es —afirma—. ¿Necesita algo más? —me pregunta y niego con la cabeza.

			—Ahora bajaré a desayunar.

			Asiente y se marcha.

			Miro el espacio que ha dejado y dejo escapar la rabia, el miedo y lo que siento cada vez que la tengo cerca, porque la señorita Mills me atacó a sangre fría ese día.

			Hasta ese instante, creía que era una amiga, pero está claro que no.

			Ahora falta saber la razón, y, por primera vez en mi vida, estoy cansada de esperar a que el resto decida por mí. La rabia y el dolor me llevan a tomar daciones de las que tal vez me arrepienta, pero nunca más.

			El futuro que me espera no puede ser peor.

			Ya ha sido horrible de por sí mi vida. Me han educado para callar, para aceptar los mandatos de mi padre sin rechistar y los golpes sin quejarme, pero estoy harta porque nunca he importado en esta casa.

			Nunca más voy a ser el títere de esta familia. Ni de nadie en mi vida.

			Me escapo al alba para montar a caballo, como he hecho tantas veces.

			Mi padre no lo ve bien, pero de momento no dice nada. Como de todos modos, me va a mandar al convento, creo que le da igual lo que haga hasta ese día.

			Esta noche no pude dormir. Di solo algunas cabezadas con una daga escondida en su funda bajo la almohada, por si alguien entraba para atacarme.

			Odio este miedo.

			De Rhys no sé nada.

			En mi casa solo han informado de que está indispuesto, pero yo sé que puede ser peor.

			Lo único que me consuela es saber que si hubiera muerto, habrían informado a mi hermana.

			No soy capaz de pensar en otra cosa que no sea en él.

			Ahora mismo estoy en el mercado y voy a vender las joyas que menos uso, y que mi madre ni se acuerda de que las tengo.

			Necesito dinero, porque este te abre puertas.

			También he cogido pañuelos de seda que no uso, y todo lo de valor, que no pueda llamar la atención de que falta en mi cuarto.

			Saco un buen dinero por todo y me lo guardo a buen recaudo, antes de regresar a casa como si nada.

			Paso por la casa de Rhys, y me cuesta mucho no llamar y preguntar por él.

			Irme sin ver cómo sigue el hombre que amo, me mata.

			Es por eso, por lo que voy hacia las cocinas y toco a la puerta entre las sombras. Pido con voz ronca que le digan al señor de la casa que tengo un mensaje importante para él.

			Dudan, pero se marchan para dar el mensaje.

			El padre de Rhys no tarda en llegar, y dejo que solo él me vea.

			Pone gesto preocupado y sale de la casa para hablar sin testigos.

			—Es peligroso que esté aquí, milady.

			—Lo sé, pero necesito saber que está bien.

			—No está mejor, ni peor. Ha entrado en coma por los golpes que le dieron en la cabeza y por la pérdida de sangre del costado. También tenía varias costillas rotas. —Noto la preocupación en sus ojos.

			—Es por mi culpa. Si no hubiera ido a verlo…

			El hombre me calla cogiendo mis manos.

			—Sé lo mucho que le importa. Aquí, el único culpable, es el hombre que mandó darle una paliza porque no entiende lo que ve.

			—Me tengo que ir, pero intentaré pasarme.

			—No. Si sucede algo malo, le informaré. Hasta entonces, evítele más problemas, lady Simone. Ahora no se puede defender y lo que menos necesita es la ira de su padre.

			Me recorre un escalofrío y me siento una irresponsable por estar aquí.

			—De acuerdo. Cuídelo bien.

			—Lo haré.

			Me marcho sin dejar que nadie me vea, con el corazón encogido, sabiendo que no podré ver a Rhys hasta que se recupere o mi padre tomará medidas.

			Es un hombre horrible y no me extrañaría nada que, de enterarse por la afrenta, se encargara de terminar con su vida.

			Intento hacer como si nada, mientras estoy en casa y voy trazando mi plan.

			Necesito saber con quién estaba compinchada mi dama de compañía y que creo que mandó el ataque. Mañana cuando salga a cabalgar, lo descubriré o espero que en gran parte.

			—La vida en el convento te irá muy bien —dice mi hermana en la cena y me mira dejando claro lo mucho que disfruta de esto—. Yo seré duquesa. Vestiré las mejores sedas y tú… ropa horrible que pica y crea sarpullidos. Mira, el pelo corto ya lo tienes.

			Se ríe y lo peor no es eso, es que mi padre la ignora y mi madre sonríe, como si mi destino les diera igual.

			No comento nada y sigo cenando.

			Mi dama de compañía me acompaña para cambiarme y trato por todos los medios de evitar que note cómo me hace temblar por su sangre fría.

			—Es horrible lo que dice su hermana, pero al menos tendrá una vida tranquila.

			—Sí. —No comento nada más mientras me peina.

			Me duele la mandíbula de apretarla, por lo que me tensa que me toque.

			Al acabar, le sonrío como siempre y me marcho a la cama.

			Una noche más sin dormir, con el miedo atravesado en la garganta y la preocupación por Rhys presente.

			Es por eso, que cuando empieza a despuntar el alba, me marcho a mi destino: la cárcel de Londres.

			Debo hablar con el que se hizo pasar por mi atacante y sacarle quién le pagó para que aceptara una culpa que no es suya.



		


		
			Capítulo 31

			Simone

			Entro con un pañuelo en la nariz por el mal olor.

			Me llevan hasta el final y veo al hombre que se hizo pasar por mi atacante.

			—Diez minutos, jovencito.

			Se marcha y me deja sola.

			—Hola, Peter. Soy Simone. —El joven me mira y pone mala cara—. Sé que usted no me atacó… pero no sé por qué se culpó. Puedo pagarle dinero —saco la bolsa de dinero—, para mejorar su estancia aquí. A cambio solo quiero que me diga quién le pagó para hacerse pasar por mi atacante.

			Se acerca y me echo hacia atrás cuando trata de tocarme, pero termina moviendo el dedo de lado a lado, diciendo que no.

			—Puede hablar. Estamos solos… Por favor, necesito la verdad.

			Me toca otra vez el pelo y niega con la cabeza.

			Luego abre la boca y me horrorizo al ver que no tiene lengua.

			Quien le pagó, mandó que le cortaran la lengua.

			Toca mi pelo y dice que no.

			—Usted no lo cortó. —Niega con la cabeza. Me mira desperado y toca mi corto pelo. Recuerdo, que me contaron, que en su cuarto encontraron mechones rubios de mi cabello—. Y el que lo hizo, el que me cortó el cabello, ¿tiene algo que ver con su encarcelamiento? —Asiente.

			Le tiendo una bolsa de dinero y me duele no poder hacer más por él.

			Salgo de aquí horrorizada y sabiendo que debo descubrir quién me cortó el pelo, si mi dama de compañía o mi hermana, como siempre he sospechado, o fue alguien más en quien no he reparado.

			Tras lo descubierto aquí, creo que sé quién puede saber todo lo concerniente a mi ataque, por ser la abuela de mi dama de compañía y porque, además, al ser el ama de llaves, es la única que conoce todo lo que sucede en esa casa.

			He retrasado esta charla, porque necesitaba hablar primero con este hombre, por si me diera una pista que no implicara hablar con el ama de llaves. Esa mujer siempre me ha querido, pero ya no me fío de nadie, y deduzco que, por su nieta, puede ser capaz de todo. Hasta de mentir.

			Toca poner las cartas sobre la mesa y saber la verdad, porque en esta historia siempre he sentido que me faltaba información.

			Estoy aterrada, pero me siento más fuerte que nunca mientras dejo de aceptar mi destino y lucho por saber la verdad.

			Espero a que todos duerman para bajar a ver al ama de llaves.

			Llevo mucho dinero en la bolsa para ella y la firme determinación de llegar hasta el final a cualquier precio.

			Entre mis faldas también llevo mi daga, porque no puedo asegurar que esta mujer no vaya contra mí.

			Llego hasta su puerta y entro.

			Al verme, se sobresalta. Estaba sentada en la cama rezando.

			—¿Qué hace aquí, lady Simone? ¿Necesita algo? —Va a por su bata—. ¿Ha pasado algo?

			—Recuerdo todo… —Se queda lívida y sé que sabe la verdad—. Sé que su nieta trató de matarme ese día.

			—Sabía que tarde o temprano esto pasaría. —Noto dolor en su mirada—. Mi nieta esperaba que no, o por lo menos no antes de que se pudiera ir de esta casa.

			Dejo la bolsa de dinero en la mesa.

			—Te ofrezco dinero para que os marchéis, a cambio de no delatarla, hasta que estéis lejos. Solo quiero saber la verdad de todo y que me lo dejes firmado. Sé que sabes leer y escribir.

			—La verdad no le gustará, lady Simone.

			—La verdad, o la delato ahora mismo a mi padre. —La miro con determinación—. ¿Quién me cortó el pelo esa noche?

			Toma aire y mira sus manos temblorosas. Sabe que no tiene escapatoria, y que solo le queda huir, aceptando una vida lejos de esta casa. Tal vez una peor, pero al menos su nieta no estará en la cárcel.

			—La verdad no le hará libre, lady Simone. Le traerá solo desgracias.

			—Han tratado de matarme. Me da igual el motivo, solo quiero saber quién, al precio que sea. Hable —le digo con rabia.

			Por dentro me estoy muriendo de pena. Esta mujer siempre ha sido un apoyo para mí y ahora, al mirarla, solo veo a alguien que hizo su trabajo, y a la que tal vez nunca le he importado.

			En esta casa siento que nunca importé a nadie, y que el poco cariño que tenía fue una mentira.

			—Habla u os delato ya. —Saco la daga y la empuño contra ella—. No pienso dudar en usarla si me ataca.

			—Yo nunca la atacaría.

			—Pero ha dejado que viva con mi atacante sin importarle si, al recordar, me mataba de nuevo. —Veo que estoy en lo cierto—. Está claro que nunca le importé.

			—Sí, me importó, pero tuve que tomar decisiones que tal vez no entienda.

			—Al final eligió a su nieta. En el fondo la entiendo, pero ahora hable o grito.

			Duda, pero al final asiente.

			—Fue su madre.

			Rhys

			Estoy sumido entre pesadillas, donde Simone muere y no soy capaz de llegar a ella.

			Pido que la salven. Lucho por salvarla, pero no soy capaz de llegar a ella a tiempo.

			—Bebe agua, hijo. —Escucho como un eco la voz de mi madre y bebo agua mientras me siento arder.

			—Le ha subido la fiebre. La herida se ha infectado. —Escucho que dice alguien y, tras esto, un llanto.

			Trato de salir de esta pesadilla para calmar a mi madre, pero no puedo. No soy capaz, y me pregunto que si muero, quién cuidará de Simone.

			Siento que corre peligro.

			Intento despertar, pero la oscuridad me atrapa sin poder hacer nada para contenerla.

			Simone

			—¿Mi madre? —Me echo hacia atrás y me apoyo en la mesa.

			Esperaba que dijera que fue mi hermana, pero esto se me queda muy grande. Esa mujer me dio la vida y me la quiso quitar.

			—Su hermana la odia, y dijo que su pelo no era tan brillante y bonito como el suyo. Su madre le dijo que ella se encargaría de que perdiera su belleza. Por la noche, vi cómo su madre salía de su cuarto con unas tijeras. Fue ella, señorita.

			Me toco horrorizada el pelo, al imaginar a mi madre cortándomelo por la envidia de mi hermana.

			—Mi madre… ¿Ella mandó a su nieta que me matara? Porque cuando me atacó, dejó claro que esto no solo era cosa suya. Hablaba en plural.

			—Es mejor dejar la verdad aquí, señorita.

			—Quiero toda la verdad o grito —la amenazo.

			Duda, pero al final va hacia el armario y saca algo de allí.

			Me lo tiende y veo a una mujer que se parece mucho a mí en un pequeño lienzo.

			Al mirarla, y ver mi parecido con ella, sé que se trata de mi tía. Es la hermana de mi padre, que está vetada en esta casa.

			Mi abuela siempre me dijo que era como su hija, pero nunca me enseñó retratos de esta. No sé por qué el ama de llaves tiene esta imagen.

			—La hermana del duque se enamoró de quien no debía y se marchó de casa para vivir su amor. Este retrato fue un regalo para ese hombre.

			»Una noche, regresó casada con ese hombre, que tenía una hija pequeña de su otro matrimonio, mi nieta. Estaban felices porque esperaban a su primer hijo en común. —Acaricia con cariño un anillo de oro sencillo.

			Siento que la cabeza me va a mil, tratando de asimilar esto, porque sé que lo que falta, me va a dejar en el abismo más absoluto.

			—¿Y qué sucedió?

			—Que su padre la repudió sin importarle el niño que llevaba en su vientre, y los echó de casa a los tres esa misma noche. No le afectó que afuera estuviera diluviando y que su hermana estuviera a punto de dar a luz. —Noto sus ojos llenos de lágrimas—.Yo lloré mientras me despedía de mi hijo y de mi nieta.

			»Tras mucho insistir, me dejaron quedarme con mi nieta mayor, a cambio de comida y techo para las dos. Solo la dejaron quedarse a ella.

			»La hermana de su padre y mi hijo juraron regresar a por ella, cuando tuvieran trabajo y un techo… —Se seca una lágrima—. Su abuela acusó a su padre de ser alguien horrible, y de no tener decencia…

			»A la mañana siguiente, trajeron a la mujer a la casa medio muerta. Mi hijo había muerto. Su abuela le dijo que era un asesino. Su abuelo, por ese entonces, estaba muy enfermo y, al ver a su hija medio muerta, juró que le quitaría el ducado por haber permitido que algo así le pasara a su hija. —Estoy tan tensa, que casi no puedo moverme—. Se puso de parto y no pudieron hacer nada para salvarla, pero, antes de morir, le hizo jurar a su hermano que, por la vida que había quitado, protegiera a su hija recién nacida de todos o que lo iba a perseguir allá donde fuera. Su padre juró hacerse cargo de la niña, como si fuera suya.

			»Como si usted fuera suya —me confiesa y noto cómo tiemblo.

			Al fin entiendo por qué mi madre me odia tanto: porque no lo es y ha tenido que cargar conmigo. Ha tenido que ver, cómo la hija de su cuñada le hacía sombra a su propia hija.

			Ahora todo cobra sentido, y sé que mi padre fue capaz de mandar a su hermana a su propia muerte.

			Si prometió eso, fue solo porque sabía que sus padres le obligarían o por el temor a los fantasmas.

			Todos tenemos siempre un punto débil.

			La verdad me hace saber dos cosas: que me odiaron porque tuvieron que cargar conmigo, y que bajo este techo corro peligro.



		


		
			Capítulo 32

			Rhys

			Siento mucho frío y no paro de temblar.

			No, este no puede ser mi final. Tengo que verla una última vez.

			Tengo que curarme y luchar por la promesa que le hice.

			No puedo irme ahora, no cuando había empezado a luchar por mi camino a su lado.

			Simone

			Me cuesta asimilar todo esto.

			Tiemblo y miro a esta mujer a la que ahora sé que es mi abuela.

			—¿Y por qué me odia mi hermana de sangre? Porque siempre la he tratado con cariño… Siempre ha sido para mí una amiga. ¡¿Por qué me quiso matar?!

			—Lady Agnes le ofreció mucho dinero a cambio de que le contara todo sobre usted, y mi pequeña siempre ha odiado no ser más que una sirvienta; que su padre no se hiciera cargo también de ella, si eran hermanas.

			—Pero ella no era su sobrina, y tampoco tenía su sangre. No le unía nada a ella —digo.

			—No, no lo era, pero lady Agnes no ha sido la única en esta casa que la ha envidiado. Mi pequeña lo ha hecho desde que tiene uso de razón. Pensaba que ella podía tener su vida, y eso la cegó. Odiaba ser la sirvienta de su propia hermana. El odio la cegó.—Y me vendió.

			—Sí, contó a lady Agnes que vio a Rhys salir de su cuarto a altas horas de la casa y que al día siguiente su cama estaba manchada de sangre. Lady Agnes entró en cólera y se lo contó a su madre. Esta buscó a mi niña y le dijo que le daría mucho dinero si usted moría.

			—Y me buscó hasta matarme.

			—Al fin iba a tener la vida de lujos que siempre había deseado.

			—Pero no me mató, y por eso sigue aquí.

			—Usted olvidó todo, y la mujer que la crio le dijo que de momento no era un problema.

			—De momento… hasta que recordara.

			—Sí, y que lord Amery rompiera el compromiso, le vino bien porque así se desharía de usted mandándola a un convento.

			—Todo ha salido perfecto.

			—Sí. —Se acerca al armario y coge algo.

			No tengo tiempo de reaccionar antes de que se abalance sobre mí con un cuchillo.

			Caemos sobre el suelo y sujeto el arma con las manos, sin poder creer que esto esté pasando de verdad. Esta mujer es mi abuela.

			—¿A qué se debe esto?

			Noto cómo el cuchillo cada vez está más cerca de mi cara.

			—Su madre me pagará mucho dinero por esto. Ahora que recuerda y sabe todo, es un problema. Nos iremos de esta casa, pero con más dinero del que usted habría sido capaz de pagar.

			—Soy su nieta… —digo, tratando de zafarme de ella. Es mucho más grande y corpulenta que yo, y apenas puedo sujetar sus manos para que el cuchillo no me mate.

			—Mi hijo era mi vida y, si no se hubiera enamorado de su madre, seguirían vivos. Pero ella quería darte una vida mejor. Quería educarte como una señorita porque no deseaba que su hija pasara las penurias que estaban pasando ellos por haber huido de su casa. Su madre, al final, no pudo olvidar que nació siendo hija de un duque. Eso fue más fuerte que el amor por mi hijo y usted es igual a ella. Fue la culpable de la muerte de mi hijo y usted de la desolación de mi nieta.

			»Si su madre no hubiera engatusado a mi hijo, este seguiría vivo y mi nieta tendría un padre que la amaba. Por su culpa y la de su madre, no tiene nada.

			—Yo no tengo la culpa…

			—Se equivoca —me escupe—. Y esto se lo debo a mi hijo, para que descanse en paz, y así yo deje de limpiar letrinas de gente tan despreciable como usted.

			A estas alturas no debería sorprenderme lo poco que la sangre une, pero, a pesar de eso, lucho contra esta mujer notando cómo su postura hace que el cuchillo se acerque a mi garganta.

			Grito pidiendo ayuda sin saber si alguien en este lugar me ayudará a mí o ayudará a que me maten.

			Rhys

			Me despierto sin fuerzas. Me estoy ahogando y siento que no es por mí.

			—Simone…

			—Ella está bien, hijo —me dice mi madre, posando paños de agua en mi frente. Sus ojos están rojos de llorar.

			—Tengo que llegar hasta ella. Tengo un mal presentimiento.

			—Es tarde, hijo, pero mañana a primera hora iré a su casa —promete mi padre.

			Intento levantarme, pero caigo sobre la cama sin fuerzas y una vez más la oscuridad me atrapa.

			«Simone…», pienso antes de perder la conciencia.

			No sobreviví tantos años a la guerra solo por mi astucia, sino porque seguí mi instinto y este me dice que ella corre peligro.

			Empiezo a recordar que Simone vino a verme al despacho por algún motivo, y eso puede ser porque sabe quién la atacó.

			Debo llegar hasta ella.

			Simone

			La puerta se abre y aparece mi padre, o mi mejor dicho, mi tío.

			Al ver la escena, siento que va a dejar que los hechos sigan su curso, pero entonces duda y la aparta de mí.

			—¡Ella debe morir! —grita la que sé ahora que es mi abuela.

			—¡Es mi hija!

			Me trato de poner en pie, pero me fallan las fuerzas.

			—Sé la verdad —digo—. Puedes dejar de fingir que te importo —indico fría—. Solo soy una promesa para ti. Una que no puedes cumplir si me matan, y el fantasma de mi madre te atormentará. —No sé por qué digo esto, pero se queda lívido, dejando claro que le atormentan los del más allá.

			—Fuera de esta casa —le ordena a mi abuela.

			—Ella no es la única que ha tratado de matarme —le confieso—. Su hija y su mujer pagaron dinero para que mi dama de compañía lo hiciera. Juro que, como no me dé lo que quiero, se arrepentirá de no haber dejado que me maten, porque contaré toda la verdad.

			—Entonces, mejor si te mato yo. —Mi tío saca una daga y recuerdo su mirada de pánico por los fantasmas.

			—Si lo hace, juro que lo maldeciré y pagará por mi muerte, y la de mi madre. Maldeciré cada uno de sus días desde mi tumba. —Una vez más, veo el temor de mi padre. Nunca habría creído que este hombre tuviera miedo al más allá—. Si me da lo que quiero, asuma su promesa, y le libro de ella.

			Este hombre, a pesar de todo, siempre ha ido muy supersticioso y, tras el relato, sé que eso me salvó, y me hizo quedarme en esta casa.

			—¿Qué quieres a cambio?

			—Mi libertad y la del hombre que amo. De lord Marshall.

			—Fue por eso, por lo que lord Amery canceló todo y lo retó a duelo, ¿verdad? —Que sepa lo del duelo a estas alturas, no me extraña, pero le faltaba un dato y yo no voy a dárselo, por lo que asiento sin más—. Eres una perdida, como tu madre. —Sonríe.

			—Deme eso, y a cambio se librará para siempre de mí.

			—Si te meto en un convento, también me libraré de ti, y no tendría que hacer tal cosa. —Sopesa sus opciones y siento que tiene razón.

			—Si le pone un solo dedo encima, juro que lo mato —dice el padre de Rhys, que no sé de dónde ha salido.

			—¿Usted va a matarme a mí? —pregunta mi tío incrédulo.

			El padre de Rhys hace unas señas y entran varios de sus hombres.

			—No, pero mis leales hombres, sí. No se olvide que soy pobre, pero sigo siendo duque y que esta joven tiene el apoyo de la reina. —El gesto de mi tío cambia—. Si le hace algo, juro que contaré a la reina que trató de matar a su propia hija. Ya veremos que hace ella con usted ahora que está bastante enfadada por haber decidido enviarla a un convento. Aunque le pese, tengo mis contactos, y sé que su misiva, donde le contaba lo que iba a hacer con su hija, no le gustó nada a la monarca. Ya veremos si le gusta saber que además ha tratado de matarla.

			La mirada de mi tío cambia. No sabía nada de esto.

			Mi tío se ve vencido y nos mira a los dos.

			—Os daré lo que ella ha pedido, pero a cambio de que me dejéis hacerlo a mi modo para que nadie se entere de la verdad. Una verdad que a ella le perjudicaría. —Me mira serio.

			—Me da igual que se sepa la verdad.

			—Has pedido libertad. Yo os la daré, y perdonaré la deuda a lord Marshall, pero a cambio solo de que las cosas se hagan como yo diga. No os interesa tenerme como enemigo.

			Miro al padre de Rhys y asiento.

			Lo que me piden me parte en dos, pero sé que no tengo opción. Es el precio de mi libertad y de la del hombre que amo.

			Entro al cuarto de Rhys y lo veo tan desmejorado que, cuando cojo su mano, las lágrimas caen sin freno por mis mejillas.

			A pesar de las mantas, está congelado.

			Llevo mi mano a su frente y aparto su pelo negro de la cara.

			—Nos he salvado, mi amor… Ahora no puedes dejarme. No ahora que podemos ser libres, que podemos ser felices. Debes luchar. Por favor, debes luchar. Si te mueres… me muero, Rhys.

			Acaricio sus labios y miro al padre de este que me hace una seña, porque me tengo que ir.

			Dejo sobre la mesita de noche una carta y el reloj que me dio hace tiempo.

			—Espero que me lo devuelvas cuando volvamos a vernos.

			Acaricio su mano una vez más y cuando salgo de la habitación, su madre me abraza con fuerza y deja que llore sobre su pecho, dándome más cariño en este gesto de lo que mi familia me ha dado jamás.

			—Cuidad de él.

			—Lo haremos. Nos vemos cuando vuelvas.

			Asiento y me marcho para cumplir con los deseos de mi padre.

			Debo alejarme de Londres, con unas tías lejanas, hasta la próxima temporada, porque no quiere que su buen nombre se manche, y si Rhys y yo nos encontramos dentro de unos meses, y nos cortejamos, nadie lo verá raro. No tanto como si sucediera ahora.

			¿Qué son unos meses más si podemos tener una vida juntos?

			Solo espero que Rhys se reponga. Si no, poco importará cuál sea mi futuro.



		


		
			Capítulo 33

			Rhys

			Miro nervioso hacia la puerta, sintiendo que cada segundo que pasa la vida se me va.

			Es por eso, por lo que, cuando entra lady Agnes con su flamante marido, un duque que podría ser su abuelo, la veo.

			Lleva el cuello estirado y quiere que todos vean las joyas que luce.

			Espera a su primer hijo, y su marido desea que sea un niño, porque ya tiene siete hijas de sus anteriores matrimonios.

			Siento el odio y la rabia anidarse en mi pecho, y recuerdo todo lo que pasó. Mi padre me lo contó cuando conseguí salir de ese infierno donde veía a Simone morir una y otra vez de mil formas diferentes.

			Tal vez mi miedo a perderla me hizo que pasara aquello, pero gracias a eso mi padre se acercó para ver si Simone se encontraba bien y se coló dentro de la casa con sus fieles sirvientes, al escuchar voces desde la ventana entreabierta del ama de llaves.

			Mi padre no ha hecho nada tan valiente en toda mi vida y se lo agradezco, porque si le llega a pasar algo a Simone, hubiera sido un muerto en vida.

			A cambio de nuestra libertad, el tío de Simone la mandó a casa de su tía en la frontera con Escocia, hasta que empezara la nueva temporada.

			No me dijo su ubicación, y me hizo prometer que, si hacía algo contra sus deseos, no nos dejaría ser felices.

			Si he aguantado sin buscarla, ha sido solo por la promesa de un futuro mejor.

			A su hija mayor la casó con un duque que acababa de perder a su esposa hacía un año y buscaba otra para darle un heredero.

			Su mujer se ha marchado de la ciudad. Nadie sabe adónde, pero es lo mejor. Así no hará daño a nadie más. Como la hermana de sangre de Simone y su abuela, que fueron enviadas a las Américas en el primer barco que zarpó para esa zona, tras lo que pasó.

			La noticia de que había sido rechazado por lady Agnes, porque no quería estar casada con un libertino, corrió como la pólvora, haciendo que la ruptura de lord Amery, rechazando a Simone, pasara a la historia.

			Hasta que lady Agnes se casó alegando que era por amor.

			Nadie se lo creyó, y fue la comidilla de la sociedad hasta que aparezca el próximo chisme.

			Dudo que esa mujer sepa alguna vez lo que es el amor, pero sé que nunca tuvo el valor de hacer nada. Siempre mandó a otros para que cumplieran sus órdenes.

			Ahora, lady Agnes tiene lo que siempre deseó: ser duquesa y, para cumplir con las apariencias, sé que nos dejará en paz.

			Miro nervioso a la puerta y entonces la veo entra, del brazo de su tío; el que todos creen que es su padre.

			Ha pasado mucho desde que nos vimos la última vez, desde que leí su carta:





Mi querido Rhys:

			Me cuesta

			ribirte esta carta porque no quiero decirte más veces adiós. Ni despedirme de ti… Pero esta vez no será para siempre.

			Esta vez será para que podamos tener la vida que siempre soñamos juntos. La vida que yo temía anhelar.

			Te dejo a cargo de mis dibujos, para que no me olvides, y espero que, cuando nos veamos de nuevo, tengamos que dejar de fingir ante el mundo cuánto nos amamos.

			Te amaré siempre. Vuelve a mí y hagamos que el reloj marque las horas mientras vivimos nuestra historia de amor.

			Tuya siempre, Simone.

			Simone se gira y entonces me ve.

			Su gesto cambia.

			Juro que he aguantado la respiración, temiendo que, al mirarnos a los ojos, este tiempo hubiera cambiado el amor que sentía por mí. Pero no ha sido así, porque ahí está. Ando hacia ella con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho y, al llegar a su lado, hago una reverencia.

			Noto como la gente a nuestro alrededor aguanta la respiración; al fin y al cabo, la hija de este hombre me rechazó.

			—Está usted preciosa, lady Simone. —Cojo su mano y busco su carné de baile sin creerme que al fin la tenga tan cerca—. Hasta ahora no me había fijado en su belleza —miento, porque siempre la vi.

			—Gracias —me dice fingiendo timidez.

			Anoto un vals y me marcho.

			Espero paciente que los primeros acordes toquen y veo a lord Amery con su mujer en la otra punta del salón.

			Usé el dinero de la venta de la casa de campo para pagar sus intereses y utilicé el resto para invertirlo en mi negocio, pero esta vez solo.

			Al fin se supo la verdad: era tan rastrero como sus padres.

			Mi instinto nunca se fio de él y no estaba equivocado.

			Se ha casado con la hija de un mercante rico y esperan su primer bebé.

			Por suerte, mi negocio ha crecido sin que necesite su ayuda, ni la de nadie. Ahora mismo poseo una gran fortuna que pienso duplicar en poco tiempo. Nadie más se va a reír de mi familia ni de mi padre, al que le he construido un cuarto para que pinte.

			Sus cuadros lucen en mi casa y hasta algunos se venden. Nadie sabe que los pinta él, pero está muy orgulloso de ganarse la vida con su don. Al fin ha dejado de sentirse un inútil por no ser lo que se esperaba de él.

			Tocan los primeros acordes del vals y voy hacia Simone.

			Cuando llego a su lado, le hago una reverencia antes de coger su mano.

			No puedo dejar de mirarla. Ni ella a mí.

			La gran mayoría hablarán de que lo nuestro fue amor a primera vista.

			Al fin no tengo que fingir ante nadie cuánto amo a esta mujer.

			—Al fin —dice, y sé a lo que se refiere.

			Al fin estamos juntos.

			Al fin lo nuestro puede ser.

			Al fin puedo ser tuya para siempre.

			—Al fin —repito, porque yo siento lo mismo que ella.

			Sonríe y me pierdo en sus labios rojos, ansiando el momento en que pueda besarla sin que parezca una despedida. Que pueda perderme en ella sin prisas, sin que me importe el pasar de las horas.

			Al fin puede empezar a escribirse nuestra historia de amor. Una que empezó con dos extraños que huían de la vida que les había tocado vivir, sin saber que estaban ante el que sería su gran amor.

			Simone

			Me escabullo hacia los jardines y espero encontrarlo como tantas otras veces, mientras la gente baila ajena a nuestro encuentro.

			Vi salir a Rhys y esperé el momento oportuno para seguirlo.

			Pienso que no está, al tiempo que alguien tira de mí hacia las sombras.

			Caigo sobre su pecho y lo abrazo con fuerza, sin creerme que de verdad esto sea real y que nuestros corazones al fin latan juntos sin miedo, con la promesa de un mañana unidos.

			—Te he añorado tanto —le indico, acariciando sus mejillas.

			—Te juro que no más que yo, mi preciosa ninfa.

			Me río y me alzo para besarlo.

			Nuestras bocas se encuentran, y nos besamos con desesperación. Con un amor más grande de lo que tal vez nunca logremos comprender.

			Gira conmigo entre sus brazos y me hace reír.

			Apoya su cabeza sobre la mía antes de tomar aire y agacharse.

			Saca un precioso anillo de pedida.

			Parece una enredadera, y me recuerda al anillo que me hizo con las flores silvestres, cuando me juró que me elegiría a mí.

			—Para el resto, esto aún tardará unas semanas en suceder, pero para nosotros… No quiero perder más tiempo en hacerte la pregunta que llevo desde hace tiempo ansiando tener el honor de preguntarte: ¿quieres casarte conmigo y ser mi esposa?

			Los ojos se me llenan de lágrimas mientras asiento.

			—Sí, quiero.

			Rhys me pone el anillo y me tiro a sus brazos.

			Caemos juntos a la hierba, entre besos y abrazos.

			Nunca esperé tener amor, ni casarme por amor. Ni encontrar a alguien que me quisiera tal como soy.

			Nunca creí que tuviera el derecho a soñar. A ser feliz. Hasta que lo encontré a él, y me enseñó que la vida es mucho más que reglas y normas.

			La vida es pasión, amor y aventuras.




		
			Epílogo

			Simone

			Siento a Rhys dentro de mí.

			Mi cuerpo lo acoge mientras entra y sale de mi interior.

			Su boca busca la mía con desesperación, sin importar que hace solo unas horas hayamos jurado amarnos como marido y mujer.

			Han sido muchos meses separados; un mes de conquista, para que todo fuera como mi tío deseaba, y hoy, al decirle que sí quería casarme con él, en nuestra boda, mi tío ha desaparecido de nuestras vidas para siempre.

			Ha costado, pero al fin soy suya para siempre.

			—Rhys… —le ruego cuando no puedo más.

			—Córrete, mi esposa.

			Me corro con fuerza, sintiendo como el ahora mi marido se corre dentro de mí. Tal vez esta vez sí logre crear vida dentro de mí, y, si no, lo seguiremos intentando.

			No me pienso quejar por ello.

			—Quiero saber dónde vamos, Rhys —le pido mientras me lleva por nuestra casa en Londres con un lazo de seda en los ojos.

			—Solo un poco más. Eres una impaciente. —Me río.

			Abre la puerta y me quita la venda de los ojos.

			Estamos en la sala de pintura, y su padre me observa feliz tras su caballete.

			A su lado está el mío.

			No veo nada diferente, hasta que veo a un profesor de dibujo en la sala.

			—Vamos, milady, la clase va a empezar.

			Abrazo como puedo a Rhys con mi tripa de embarazada de siete meses y lo beso feliz.

			—Nadie te quitará nunca nada más —me dice recordando lo que le conté sobre que Agnes me privó de dar clases de dibujo.

			Me siento en mi asiento y mi suegro me mira con amor.

			Él y su mujer se han convertido en los padres que siempre deseé.

			En poco tiempo, me han dado más amor que mi familia de sangre. Al fin y al cabo, me han enseñado que hay lazos más fuertes e irrompibles.

			Acaricio la frente de nuestro pequeño hijo, tras un parto largo y complicado.

			Creo que Rhys ha llorado más que su primogénito.

			Tenía tanto miedo de perderme, que no se ha separado de mi cama en todo el tiempo que ha durado el parto, a pesar de las recomendaciones del médico.

			Ha jurado que uno y no más, pero sé que lo convenceré para que tengamos más hijos.

			Dudo que se pueda resistir a mí, cuando esté recuperada.

			—Es tan pequeño —dice Rhys, sentado en la cama. Acaricia feliz a nuestro hijo, a pesar del miedo—. ¿Estás bien?

			—Sí, nunca me he sentido más feliz. —Toco la nariz de nuestro hijo—. Gracias.

			—¿Por qué?

			—Por darme el poder de creer que los sueños pueden cumplirse.

			Se acerca y me besa.

			—Te amo, mi ninfa.

			—Te amo, mi adorado canalla. —Sonríe y nos perdemos de nuevo en los labios del otro.

			Mientras lo beso, sé que nací para ser suya y él para ser mío.

			Mi destino no era amarlo, pero le eché un pulso a la vida y gané al marqués que no debí amar.
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